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EDITORIAL

apaleados, 
pero no cornudos

Está visto que nos quieren correr a leches. Y lo están 
haciendo. Nos secuestran el cadáver de Telesforo y nos lo 
raptan en un vehículo policial «escoltado» por tanquetas 
hasta su Bergara natal. Prohíben a golpe de cascos y me­
tralletas el homenaje a Monzón en Donosti. Le ponen 
medio millón de multa a HB. Nos amenazan con cerrar 
«Egin» y PUNTO Y HORA. Y encima pretenden que ha­
gamos un nuevo tipo de información más «aséptica y 
equilibrada», lamiendo el culo a los verdugos.

Por ahí si que no vamos a pasar.

¡Apaleados, tal vez... pero cornudos no!

La «ley Ordoñez» es un claro atentado a la libertad 
de expresión y a los más elementales derechos democráti­
cos. Una ley del embudo dispuesta a apretar las esposas 
en las manos de los periodistas...

Lo que hoy con riesgos calculados y limitados pode­
mos todavía decir públicamente, tal vez no lo podamos 
hacer dentro de unos días o semanas con la nueva ley en 
vigencia. La supervivencia de la revista está en peligro. 
Estamos estudiando seriamente el asunto...

Pero a lo que no estamos dispuestos es a dorar la píl­
dora y a lo de «tras apaleados, cornudos»... Quédese esa 
historia para los que siguen confiando en Madrid, para 
los oportunistas que hoy doblan la mano y mañana dobla­
rán la cerviz en el mismo saco.

Nos esperan malos tiempos, lo decíamos hace unas se­
manas, pero en deñnitiva, caiga esta revista o caiga éste o 
aquel, nadie podrá impedir a un pueblo que se marque su 
propio camino.
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cortos

Radios libres
Hola!

Som os el colectivo que  está im pul­
sando  R A D IO  G A V IN A  (rad io  libre 
de la B A R C ELO N A  V ELLA ). A quí 
en  Barcelona las radios libres em pie­
zan  a  proliferar, ac tualm ente hay 
cuatro  R R .L L . em itiendo. «El avis­
pero» en Santa C olom a, «La cam ­
pana» d e  G racia , «R adio Libertina» 
en  Sants, «R adio G avina» en  la Bar­
celona Vella. Estas radios form an la 
C O O R D IN A D O R A  D E  RA D IO S 
LIBRES D E B A R C ELO N A , y se de­
finen com o em isoras de barrio . T am ­
bién  hay algún colectivo en San 
A drián  y H orta. interesados en este 
tem a.

N os ponem os en  contacto  con vo­
so tros por varios motivos.
— N os gustaría que  nos enviarais 
T O D O S  los núm eros d e  PU N TO  Y 
H O R A  q u e  h a b la ra n  so b re  las 
R A D IO S LIBRES (R R .L L .) en Eus- 
kadi, C atalunya, etc. M enos el nú ­
m ero  216, el cual y a  tenem os. 
- T a m b ié n  desearíam os que  nos en­
viarais las direcciones o  apartados de 
correos d onde se puedan localizar las 
d ife ren tes radios libres de Euskadi 
(S O R G IÑ A  IR R A T IA , O S IN A  
IR R A TIA , SA T O R R A  IR R A TIA , 
R A D IO  PA RA ISO ...) o  colectivos 
que  estén interesados en  la creación 
d e  una  radio  libre. Si no tenéis estas 
direcciones, desearíam os, a  ser posi­
ble que  publicaraias la nuestra , para 
q u e  así puedan  con tac ta r con noso­
tros.

Desde Carabanchel

X osé Lois F ernández  G onzález, 
acusado  de pertenecer a  los G R A PO  
y Lois A lonso R iveiro del PCE (r), 
testigos presenciales del estado  físico 
y  d e  la agonía de Joxé A rregui en  el 
H ospital Penitenciario , hem os sido 
requeridos para  d ec larar an te  el T ri­
bunal oficial que  lleva el caso.

S iguiendo con la posición m anifes­
ta d a  a  través de nuestra  «declaración 
pública», en  el sentido  de considerar­
nos testigos ante el pueblo  traba ja ­
dor, su justicia  y sus organizaciones 
d e  lucha antifascista, nos hem os ne­
gado  a p resta r declaración  a  jueces  y 
fiscales del rég im en del 18 de Julio.

¡Q ué lo sepa el P ueb lo  Vasco! 
¡Q ué lo sepan los pueblos de Es­
paña! M ientras nuestra  voz pueda 
ser o id a  seguirem os m an ten iendo  fir­
m em ente esta posición, estando  dis­
puestos a  reconsiderarla , sólo en  el 
caso de que: cesen inm edia tam ente 
las to rtu ras  en  las com isarias, cuarte­
lillos y  cárceles, y  se dem uestre  con 
hechos, la voluntad  de d ep u ra r el 
E jército, la Policía, los tribunales y 
cuerpo  d e  carceleros, d e  los elem en­
tos destacados en  la represión.

D e lo  contrario , nosotros jam ás 
nos convertirem os en  cóm plices del 
to rm en to  de tan tos revolucionarios, 
abertzales, dem ócratas y  antifascis­
tas, p id iendo  justicia  al p rop io  ver­
dugo.

Esta convicción h unde sus raíces 
en  el sufrim iento  del pueblo  y tam ­
b ién  en los horrores del fascism o ex­
p erim entados en nuestras carnes, 
cuyas p ro fundas  huellas tra tan  de ci­
ca trizam os en  este llam ado  H ospital

P enitenciario , al m ism o tiem po  que 
ab ren  o tras heridas  en  los cuerpos y 
en  los espíritus d e  nuestros com pañe­
ros prisioneros en  H errera  de la 
M ancha, Z am ora  y El P uerto  de 
Santa M aría.

Q ue nuestro  sencillo, pero  firm e 
gesto se una  com o un  g rano  d e  arena 
m ás a  la  invencible huelga general, a 
las com bativas m anifestaciones y ba­
rricadas hab idas tras el m artirio  de 
Joxe  A rregi, a  cuyos gritos d e  ¡Eus­
kadi no se rinde! devolvem os su eco: 
¡C anarias, C ata luña , E spaña, G a li­
cia, tam poco!
¡A bajo  el fascismo!
¡Venceremos!

Xose Lois FERNANDEZ
Lois ALONSO RIVEIRO

De la Educación 
Física al Gobierno 

vasco

— P odíam os au to titu lam o s  «los olvi­
dados», ya que  nos falta poco para 
e n tra r en  el m undo  expresado vivi­
dam en te  p o r Buñuel; quizás coraje, 
am bien te, un despotism o m enos sibi­
lino, para que  la m arginación sea 
m ás clara... -

A  p esar de que  la Psicología, Pe­
dagogía y  o tras ciencias hum anas 
hayan expuesto  con hechos y teorías 
la im portanc ia  d e  la E ducación  Fí­
sica y la m otricidad  a  todos los nive­
les: W allon , Piaget, A juriaguerra, 
L apierre, etc., en tre  o tros investiga­
dores. A  pesar del p lacer del juego  
espon táneo  y d e  la  relación a  través 
d e  él; de la  explosión del gesto: c rea­
ción, sim bolism o, afectiv idad; d e  su 
aportac ión  a la salud  (corazón, fa­
tiga. destreza); su com unicación y 
«lucha» con la N atu raleza . A  pesar 
d e  la  danza, la  alegría del ritm o: es­
pacio. tiem po, m ovim iento ; d e  la 
m ultip licidad  d e  vivencias corpora­
les, etc. etc,... Sí, a  pesar d e  todo 
ésto, seguim os bajo  la  losa del ol­
vido.

Son m uchos años ya señores del 
G o b ie rno  vasco (ya sé que no  tienen 
la cu lpa del pretérito , pero  sí la res­
ponsabilidad  del p resente). Lustros 
d e  m iseria salarial y  posposición: los 
enseñan tes d e  Educación  F ísica co­
b ram os 29.000 a l m es titu lares y 
18.000 pts. ad jun tos; sin derecho  a 
pagas po r Je fa tu ra  de S em inario , ni 
tutorías, ni cargos d e  responsabili­
d ad ; sin con tinu idad , an tigüedad  ni 
jub ilac ión ; etc....

T enem os callos de estar sentados 
en  la esperanza, cada  vez m ás as­
fixiada; en el rincón gélido de los 
parias arropados po r la im potencia 
que  dan  los años de frustraciones.

(Este paréntesis ded icado  a los 
com pañeros que  su p lu riem pleo  -  de 
a lgo  hay que  v iv i r -  no  les deja 
tiem po para pensar en  su opresión ; o  
de los que  a dicho p lu riem pleo  le 
sacan sustanciosas ganancias y  les 
conviene conservarlo  sigilosam ente. 
E n  am bos casos siguen inertes en  la 
desid ia  ¡«de p iedra p o rque  no gri­
tan!»).

D espués de desgastarnos con m é­
todos legalistas d e  petición  lanzam os 
gritos sobre el p rob lem a y las reivin­
d icaciones desde diferentes puntos: 
colectivos y asam bleas d e  enseñan­
tes, centrales sindicales, asociaciones

de pad res y  alum nos, claustros, etc.; 
los radares  d e  la  A dm inistración  cen­
tra l seguían aferrados inexorable­
m ente (a  veces podre, a veces pater­
nales). Se ha luchado  - p e r d ó n  por 
la pa lab ra  tan  m o le s ta -  de casi 
to d a s  la s  fo rm a s  p o s ib le s , p a ra  
conseguir que  se hagan cuerpo  nues­
tras sencillas dem andas: ser conside­
rados  iguales, en todos los aspectos, 
a  los dem ás profesores d e  o tra s  m a­
terias. El resu ltado  ha sido  la  apatía , 
el caso om iso que  se h a  hecho: se­
guim os en  el vagón descarrilado, 
com o siem pre. Las tópicas justifica­
ciones salían  al paso  (el decre to  de 
ta l año, la  ley que  anu la  lo an te­
rior...) p a ra  salvar el rol «dem ocrá­
tico» del adm in istra tivo  y no resolver 
lo  q u e  debiera.

P ero  la  realidad  son hechos y éstos 
son bastan te  am argos com o para  se­
gu ir pend ien tes d e  las espúreas razo­
nes, de las pa lab ras secas. N uestro 
corazón, nuestra  fe están ya cansa­
dos.

H ace ya unos m eses le llegó el 
tu rno  a  nuestro  G o b ie rno  A utó­
nom o. S u  acción en  este asun to  es 
socio-profesional, en prim er lugar; 
pero  tam bién  pedagógica: se está ju ­
g ando  con las deficiencias motrices, 
la  relación , la  salud..., la  g lobalidad 
del yo; con profesionales de la  edu ­
cación, con la  Educación.

S e ñ o re s  d e l G o b ie rn o  v asco , 
¿cuándo van a hacer ac to  nuestras 
sencillas peticiones; llenar d e  v ida la 
p a la b ra  ju s tic ia ?  R es p o n d a n  con 
hechos, p o r favor. Sin esperar más, 
los callos están  endurec iendo  dem a­
siado.

E s el grito  de lo insostenible.
Jesús LO PEZ ZAPATERO

Presos catalanes

S ie n d o  a s id u o s  l e c to r e s  d e l  
P U N T O  Y H O R A , nos hem os extra­
ñado  al leer en el núm ero  216 de 
vuestra revista, en  el artícu lo  —La 
cárcel M odelo de B a rc e lo n a -  la 
frase ... « los C om ités de Solidarita t 
am b  els P atrio tes C ata lans  equ iva­
lentes catalanes d e  nuestras G estoras 
pro-A m nistía»... pues consideram os 
q ue  habéis com etido un  erro r de in­
form ación  al com parar los C om ités 
d e  S o lidarita t am b  els P atrio tes C a­
ta lans con las G esto ras pro-A m nistía ' 
d e  Euskadi, y  ya q u e  hem os no tado  
en o tras ocasiones una fa lta  de co­
rrecta inform ación que  de C ata lunya 
llega a  Euskadi, y  creyendo necesaria 
una  clara y  co rrecta inform ación 
en tre  los pueb los trabajadores vasco 
y ca talán , que  nos ayuda rá  a  un 
m ayor en tend im ien to  y ■ so lidaridad , 
pun tualizam os lo  siguiente:

Q ue las G esto ras pro-A m nistía, 
com o su nom bre  ind ica están p o r la 
A m nistía T o tal y  que  cuando  se dice 
«presoa kalera» o «presoa etxera», se 
hace referencia- a todos los presos, 
tan to  antifascistas, patrio tas vascos 
q ue  luchan por la  independencia de 
E uskad i Sur o  N orte , o  por los 
presos anticapitalistas.

Y que los C om ités de Solidarita t 
am b  els P atrio tes C atalans tienen 
com o objetivo  la defensa de todos 
aquellos presos que  políticam ente 
están afines a  las organizaciones que 
co m p o n e n  d ic h o s  C o m ité s , ex is­
tiendo  o tros presos que  están po r la

independencia d e  C atalunya y otras 
organizaciones antifascistas, anticapi­
talistas y  revolucionarias, que te­
n iendo  presos en  las cárceles y lu­
ch an d o  por la liberación  nacional y 
social del pueb lo  de C ata lunya no 
son defend idos por los C om ités de 
S o lidarita t am b  els P atrio tes Cata­
lans. com o son  los m iem bros del 
PC E (r), G R A P O . PC E  (i). Anticapi­
talistas y  G ru p o s A utónom os.

E speram os publiquéis esta carta y 
nos  c o r r i já is  si hem o s com etido  
algún erro r a l defin ir los objetivos de 
las G esto ras pro-A m nistía.

Q uerem os hacer llegar nuestra 
consideración  de q u e  la m uerte de 
T elesforo  M onzón es una  grave pér­
d id a  para  el m ovim iento  d e  libera­
ción nacional de Euskadi. así como 
ejem plo  revolucionario  para todos 
los pueb los que  luchan por su inde­
pendencia y  el socialism o, así como 
condenam os enérg icam ente el último 
acto  terro rista  llevado a cabo por la 
policía española contra  el pueb lo  de 
Euskadi reflejado en  el secuestro del 
fére tro  de T elesforo M onzón.

Saludos revolucionarios 
A SSO C IA C IO  D E  FA M IL IA R S I 

A M IC S D ELS PR ESO S POLITICS

La droga: ¿por qué 
mercado negro?

H ay que perseguir a  los «came­
llos», hay que  acab ar con ese tentá­
culo  gordo  y d e  brazos largos que  re­
parte  d roga  a  precios carísim os, de 
m ercado  negro. H ay  que  term inar 
con el M E R C A D O  N E G R O ... para 
em pezar a te rm ina r con la droga. 
Sería un prim er paso  m uy im por­
tan te . U n prim er paso  en  la solución 
d e  tan to  d ram a fam iliar y  social al 
f in a l. U n  p r im e r  p a so  decisivo 
quizás.

H ay q u e  vender droga a  los droga- 
dictos controlados... a  precios sub­
vencionados. Sí señores! H ay  que 
con tro lar ese m ercado  y d eben  ser 
las au to ridades  san itarias las que  se 
ocupen de vender d roga  a  los aficio­
n ados que  debe rán  d ar la  cara , es 
decir, acudir a  de term inados centros 
d onde hallarán  d roga b ara ta , y dis­
creta.

Será la p rim era  bata lla  a  la mafia 
de la droga, cuyos fantásticos benefi­
cios le perm iten  com prar a  todo tipo 
de au to ridades, inc lu ida a  la policía 
y  hasta  a  sus altos jefes. E jem plo re­
cien te, el responsable de la lucha 
an ti-d roga  d e  la  policía belga.

Sí señores y  señoras, hay que  abrir 
establecim ientos d onde el drogadicto 
pued a  ir  a  buscar la droga mucho 
m ás bara ta , pero  d an d o  la cara , y  en 
la seguridad  de que  no  va a ir a la 
cárcel.

H ay q u e  te rm ina r con los grandes 
beneficios! Es fundam en ta l este paso 
si querem os ser eficaces en la lucha 
con tra  la  droga.

L uego hay q u e  d a r  o tros muchos 
pasos, po r ejem plo , hay que  cam biar 
los p rogram as escolares. H ay que  en­
señar a  la  ju v e n tu d  a hacer algo  con 
sus p rop ias m anos, pies o  cabeza. 
Q uiero  decir, enseñanza program ada 
de conocim ientos básicos de carpin­
tería, d ibu jo , m úsica, deporte . Y no 
sólo dep o rte  y  dep o rte  y  deporte .

AHI QUEDA ESO
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U n ataque cardíaco que,
— entre otras —, ya venía 
am ezando su vida desde 
tiem pos atrás, acabó con la 
vida de Telesforo Monzón. 
Setenta y siete años de vida 
enteram ente dedicada a 
Euskadi y la causa de su 
liberación, desde que naciera 
en Vergara, el 1 de 
diciem bre de 1904. F ue tras 
el abandono  de la carrera de 
D erecho que cursaba en 
M adrid que, allá por el año 
1933, salió elegido diputado 
del PNV a las Cortes 
m adrileñas por la provincia 
de G ipuzkoa. En aquellas 
fechas se convertiría en 
fogoso orador y defensor de 
los derechos nacionales de 
Euskadi, tanto  en M adrid 
com o por los pueblos de 
Euskadi. En el gabinete de 
A girre fue, como m inistro de 
G obernación, el m iem bro 
más joven. D urante su exilio 
destacó su labor de ayuda a 
los refugiados, que, cuando 
com enzaron a ser 
m ayoritariam ente de ETA, 
le costó las primeras 
desavenencias con su 
partido, el PNV, que 
desem bocarían en su 
expulsión en 1977, tras su 
vuelta del exilio, siempre 
con los refugiados y 
extrañados, tras los indultos 
reales últimos.
M iem bro de la mesa 
nacional de HB, y elem ento 
unificador por excelencia en 
el nacionalism o vasco. 
M onzón ha salido elegido en 
todas las elecciones 
postfranquistas celebradas, 
en medio de los 
abrum adores aplausos 
provocados por el especial 
carism a de que ha gozado 
entre las filas abertzales 
desde siempre.
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TELESFORO MONZON, FRANZ1SKO XABIER ANSA, RENE CLAIR Y AGUSTIN  ZUMALABE

Goizeko zortzirak laurden 
gutxiagotan, lanera joateko  
autobusa itxaroten 
zegoenean, BVEko talde 
batek Franzisko Xabier Ansa 
Zinkunegi erahil zuen.
O rain urte batzuk 
A ndoainen bertan hildako 
beste Ansa batekin elkartuko 
zuen norbaitek beharbada, 
baina ez, hura ere talde 
parapolizialbaten esku 
AAAren esku hilarren, 
senidea baino ez zen.
H ogeita ham abost urte 
zituen eta «Construcciones 
M etálicas F ierro»n egiten 
zuen lan. Berau politikan 
oso sartua ez bazegoen ere, 
bere anaia  bat herriko 
alkatordea zen, PNV 
alderditik hautatua. 
Epileptikoa zen X abier 
Ansa, ixila, eta oso 
etxezalea. «Inor errugabea 
izatekotan, berau zen», 
esango zuketen bere 
ingurukoek.
A nsarena gertatu  eta 
urrengo egunean, poliziak 
BVEko hiru kide arrapatuak 
zituen, inoizko ekintzarik 
«trebeenean», baina ez zen 
trebetasunaren goia hor 
bukatu, egun berean, eta 
ordu batzuk barne, 
bazekiten poliziek atxilotuok 
beste sei lagun erahil 
zituztela... efikazia 
sospetxagarria zenbaiten 
eritziz, are gehiago «Piti», 
atxilotutarik bat, hainbat 
aldiz herriak salatua 
izanarren, orainarte ez 
baitu ta arrapatu  nahi izan. 
E tà gainera, «hoien atzetik 
daudenak, zer?» dio 
hainbatek.

Laurogeita bi u rte bete 
ondoren, hil egin da René 
Clair zinelaria, bere 
sorterriko Parisen. 
Z inegintzan hasi aurretik, 
kazetari izan zen, Lehen 
gerra nagusia bukatu 
ondoren, «L’intransigeant» 
egunkarian. H orretan 
zebilela, zine estudio batzuk 
bisitatzera joan  zen, Jacques 
de Baroncelli zuzentzen 
zegoen lan bat ikustera, eta 
o rduan  ezagutu zuen 
zinerako etorria, eta kanpo 
honetan  em an zituen bere 
fruturik ospetsuenak. Zine 
ixila garaian  ere bai, baina 
sonoroan aurkeztu zen 
trebeen. «Parisko 
teilatupean», A lbert 
P rejeanekin; «Milioia», 
«Biba A skatasuna», eta 
«U ztailaren ham alaua» 
geratu dira bere maizuzko 
egitearen lekuko. H ogeita 
ham argarren ham arkadako 
filme hauek gaur berton ere 
hainbat pantaila betetzen 
dituzte.
A kadem ia frantziarreko egin 
zuten 1962.ean, horretan 
sartu  zen lehen zinem aria 
zelarik.
L iburuak ere utzi zituen 
bere em ankortasunaren 
froga, hoietatik bat, «Atzoko 
eta gaurko filmea», A rm and 
Tallier sariaz p rem iatua izan 
zen 1971.ean.

«Eusko Ikaskuntza» perdía a 
uno  de sus más valiosos 
anim adores desde sus 
com ienzos y la cultura 
euskaldun a uno de sus más 
firmes m ilitantes con la 
m uerte de Agustín 
Zumalabe.
N acido en D onostia el 28 de 
abril de 1914, se inició como 
periodista en el sem anario 
cuyo nom bre a vuelto en 
estas fechas «Argia», a la vez 
que en «Tierra Vasca» y 
«Yagi». M ilitante del Yagi- 
Yagi. fue encarcelado en el 
36, cuando trabajaba en 
Eusko Ikaskuntza 
precisam ente. O cho años 
más tarde, sería profesor de 
la «Escuela de Comercio», 
para, posteriorm ente, 
transladarse a Francia, 
donde ocupó algunos cargos 
en la adm inistración 
francesa. Econom ista de 
profesión, entró a  form ar 
parte en algunos 
departam entos de las 
N aciones U nidas, viajando 
por, muchos países. F ru to  de 
su trabajo  por los países que 
recorrió queda un «Instituto 
N acional de Productividad» 
y el «centro N acional de 
Inform ática», de los que fue 
creador.
Argelia, G uatem ala y Costa 
Rica fueron tam bién algunos 
de los países en que realizó 
estudios de investigación 
económica.
En la actualidad era 
secretario de la institución 
«Eusko Ikaskuntza», 
institución creada en 1918 
en la universidad de O ñate 
para todo tipo de estudios e 
investigación, relacionados 
con Euskal H erria, en cuya 
renovación tras la guerra y 
el franquism o resultó un 
pilar básico.
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astea euskadin

Del 9  al 15 de M arzo  de 1981

A S T E L E H E N A , 9

□  BA ION A . Telesforo de 
M onzon hiltzen da bihotzeko 
batek jo ta. Igande gabaz jarri 
om en zen berriro gaixorik età 
m edikuek ezin izan zuten 
ezer egin oraingo bihotzeko 
hau konpontzeko.

□  D O N O ST IA . G reba egiten 
dute haurtzaindegietako lan- 
gileek. G reba, Añorga-Txi- 
kiko A m asorrain ikastolako 
irakasle -andere ftoen  despi- 
doaren aurka protestatzeko 
zen.

□  B a r a k a l d o .  Iberduero- 
ren bulego batzuk deusezten 
dituzte suaz «Com andos In­
d e p e n d ie n te s  B e re z i de 
Apoyo a ETA (m)» erakun- 
dekoek.

A S T E A R T E A , 10

□  D O N O ST IA . Iberduero- 
ren bi elektradorre deusezten 
ditu ETÀ (m )ak Aretxabaleta 
kauzoan, ekintza arm atu ba- 
tetan.

A S T E A Z K E N  A , 11

□  B e r g a r a .  M onzonen  
gorpua heltzen da bere sorte- 
rrira, ez halere bidean poli- 
ziaren erasorik jasan  gäbe. 
Poliziak gogor eraso zuen, 
M onzonen gorpuarekin egin 
zen ibilbidean bildu zen jen- 
dea.

□  M A D R ID . Ignazio Aristi- 
zabal, Jose Luis Aristizabal 
età M aria del C arm en Tho- 
m en-en aurkako epaiketa os- 
patzen da. Fiskalak lehenen- 
g o a re n tz a t bost u r te ta k o  
kartzela eskatu zuen, età bi-

garrenentzat berrogeita bi ur­
tetako kartzela, bakoitzaren- 
tzat; beti ere lehenengo zigor 
eskariak baino gehiago. ETÀ 
(m )ren  lagun tza ile  izateaz 
akusatuak ziren.

□  iR U fiE A . H iri honetako 
A u d ie n tz ia  P ro b in tz ia la k , 
hiru urtetako kartzela età mi- 
lioi bat eta zazpirehun eta hi- 
rurogeita ham abost m ila pe- 
z e ta k o  in d e m n iz a z i o a  
ordaindu beharraz zigortzen 
du Anjel Fernandez Alvarez 
polizia nazionala, mozkortu- 
rik zegoenean polizia inspek- 
tore bat hiltzearen akusazio- 
pean epaitua.

□  D O N O S T IA . Bi egun  
iraungo duen greba hasten 
dute «M ichelin-Lasarte» en- 
trepresako langileek, kome- 
nioaren negoziaketan heuren 
eskariak bultzatuz.

□  IRU N EA . «Papelera N a­
varra» entrepresako langi­
leek, greba hasten dute uga- 
z a b a lg o a k  e r a b a k i t a k o  
p ro d u k tib ita te  geh itzearen  
aurka protestatzeko.

O S T E G U N A , 12

□  BERGARA. M ilaka lagun 
elkartzen da Telesforo de 
M onzonen omenez. Poliziak 
gerarazi egin zuen G asteiztik 
jendez beterik hiletara zeto- 
rren autobus bat.

□  B E R M E O . H erri hone­
tako PNVko orm azatarrek, 
Bermeoko U ri Buru Batzar 
probisionala eratzea erabaki- 
tzen dute.

□  IRU Ñ EA . Bost lagun atxi-

lotzen dituzte hir, honetan, 
baita ere Jaurrietan , denak 
ETA (p-m)rekin harrem ane- 
tan  egotearen akusaziopean.

□  D O N O ST IA . PNV-k agiri 
b a t irag a rtzen  d u  ETA -k 
Iberdueroren aurka daram an 
kanpaina arm atua salatuz. 
«K altze  ekonom iko  izuga- 
rriak ekarri ahal dizkio Iber- 
d u e ro r i e k in tz a  h au ek » , 
PNVren iritziz.

□  D O N O STIA . G obernari 
zibilak zigortu egiten du HB, 
Bergaran, M onzonen hiletan, 
gertatukoengaitik. Iskanbila- 
rik gertatu ezarren, poliziak 
ez baitzuen erasorik egin, oi- 
h u k a tu z  e sandakoak  izan 
om en ziren delito, goberna- 
riaren eritziz.

O S T IR A L A , 13

□  G A S T E iz . K artzeleratu 
eg ite n  d itu z te  B e rg a ra ra , 
M onzonen hiletara, bidean 
atxilotutako autobuseko hiru 
lagun. A utoritatearen agin- 
dua ez betetzea zen akusa- 
zioa.

□  p a s a i a .  Milioi bat peze- 
tatako m ulta jartzen  diote 
«Alai-Alde» arranuntziari au­
tom ate frantziarrek. Komu- 
nitateko uretan arratzan ile- 
galki aritzeaz akusatzen dute 
«Alai-Alde».

□  M a d r i d .  M aria Teresa 
M artinez, Ignazio O rue, Au­
relio Ibanez eta Anjel Mendi- 
zabal epaitzen dituzte. Fiska­
lak hiru urtetako bi pena 
eskatzen zuen bakoitzaren- 
tzat. ETA (p-m)ko izatearen 
akusaziopean epaituak izan 
ziren.

L A R U N B A T A , 14

□  r r a s a t e .  A sanblada età 
m anifestapen bat ospatzen da 
Iparraldean K om ando Auto- 
nom otako errefuxiatu batzuk 
ja s a n d a k o  a tx ilo p e n a re n  
aurka protestatuz.

□  G E T X O . E TA  (m )ak 
bonba batez A rene hauzoan 
eraikitze prozesoan zegoen 
e tx e  b a t  d e u s e z te n  du . 
Etxeok FO Peko endako bizi- 
tz e a k  m o ld a tz e k o  om en  
ziren, eta herrian hainbat 
ekintza egina zen destinu ho- 
rren aurka.

□  D O N O ST IA . ETA (m)ak 
«Rugby» pub-a deusezten du 
bonba batez, kalte material 
izugarriak eraginez.

□  D O N O ST IA . ETA (m)ak 
Iberdueroren elektratransfor- 
m agailu bat deusezten du 
e k in tz a  a rm a tu  b a te ta n , 
Ibaeta hauzoan.

IG A N D E A , 15

□  BI AN A. Bost poliziak, 
paisanoz jantzirik, diskoteka 
batetan zegoen jendea  eraso- 
tzen du eta ondoren ihez, 
egin jendea  pistolaz mehatxa- 
tuz.

□  D O N O S T I A . P o liz ia k  
gogor erasotzen du Monzo­
nen om enez egiteko zen eki- 
ta ld ia . H iri guztia hartua  
zuen, eta zenbait iskanbila 
gertatu zen manifestariekin.

□  b a i o n a .  Juan  Miguel 
A rrugaeta euskal errefuxiatua 
bota egiten dute autoritate 
frantziarrek Alpe ingurutara. 
A rrugaeta ihaz ere detenitua 
izan zen ETA (p-m )ko izatea­
ren akusaziopean.



ZDzpi egunetako kronika

Agustín ZUBILLAGA

No sabemos por cuánto tiempo, 
pero todavía, hoy, aquí estamos. Ya 
se han inventado la ley que les 
permite no sólo cerrarnos, sino 
chantajearnos. C uando había un 
censor, era éste el responsable de lo 
que se publicaba y podía tener 
sentido el tratar de colarle cosas. 
Cuando existe una ley, precisa y 
conocida por los lectores, 
prohibiendo, por ejemplo, toda 
referencia a ciertos temas, los 
lectores saben a qué atenerse y 
saben qué es lo que no pueden 
esperar de los medios de 
comunicación. Con la ley que se 
está tram itando en estos momentos, 
teóricamente no hay censura, 
cuando es mucho peor que la 
censura misma: la am enaza es tan 
grave (ocupación de las 
instalaciones donde se hubiera 
impreso la publicación y cierre 
indefinido con la sola querella 
interpuesta por el M inisterio 
Público) y las causas para que el 
fiscal se cabree tan  imprecisas, que 
es prácticam ente imposible moverse. 
Medios de comunicación que 
inicialmente reaccionaron con 
alegría pensando que la cosa no iba 
con ellos, en cuanto han 
reflexionado un pelín, no han tenido 
más remedio que echarse a temblar. 
Es bueno que se sepa que la tal ley 
no tiene precedente alguno. Q ue la 
interpretación liberal de la libertad 
de expresión y de prensa siem pre ha 
defendido que, en prensa, la mejor 
ley es la que no existe, entendiendo 
que no hay ningún delito del que no 
puedan entender los tribunales 
ordinarios y por los procedimientos 
habituales. Hay que saber, tam bién, 
que se ha tom ado como pretexto el 
golpe de Estado fascista, para 
hacerles la m áxim a concesión a los 
«frustrados» golpistas: unidad de la

patria, ante todo. Porque no es 
cierto que algunos medios sean 
incómodos para unos e 
insoportables para otros, porque 
estos medios hagan apología del 
terrorism o (las leyes vigentes 
podrían atajarla de inm ediato). Es 
otra cosa lo que molesta, a la 
derecha, a la izquierda y al centro, 
si existiera, españoles. La 
construcción de un pueblo, en este 
caso el vasco, no puede ser aceptado’ 
ni por los militares, ni por Carrillo, 
ni por Felipe. El tratam iento 
informativo de Euskadi como un 
marco autónom o «para la lucha de 
clases» o para la lucha de gallos es 
intolerable para nuestros patriotas 
españoles. Y, adem ás, lo han dicho. 
La posibilidad, cada día más 
cercana, de que los vascos 
conquisten el derecho a decidir su 
destino sin chantajes ni amenazas, 
cada día es más clara y 
naturalm ente asum ida por la gran 
mayoría de Euskal Herria. Y eso es 
lo que hay que parar a toda costa, 
por más dem ocrática y 
pacíficamente que se defienda ese 
principio, teóricam ente indiscutible.
Y jun to  a esto, Iberduero, y los 
intereses de la gran banca, nacional 
y transnacional y sus proyectos 
energéticos. Iberduero sabe que 
nunca podrá com prar a ciertos 
medios de comunicación. Iberduero 
sabe que mientras estos medios de

euskadi

comunicación no se plieguen a ellos, 
les va a ser imposible ocultar ciertas 
cosas y m anipular otras. Iberduero 
sabe que el referéndum  sería muy 
distinto con estos medios de 
comunicación o sin ellos. E 
Iberduero sabe, tam bién, que las 
conquistas del pueblo vasco pueden 
hacer pensar a otros pueblos y a 
otras gentes. Los intereses del gran 
capitalismo tienen en este m om ento 
un nom bre, Iberduero, y un 
apellido, Lemóniz. A defender este 
objetivo dedicarán todos los 
esfuerzos que sean necesarios, 
utilizarán a quien sea necesario y 
pasarán por encima de quien sea 
necesario. N o será la prim era vez.

C om paraciones od io sas, por decir lo  
m enos

Y nuestros pro-nucleares de «Deia», 
igual que una parte del PNV, van a 
ayudar a Iberduero todo lo que 
haga falta, apelando a los 
argum entos que hagan falta, aunque 
luego tengan que lam entarse. Y así 
hemos tenido que leer en el otro 
diario vasco, en su editoria del 8 de 
marzo, que se equipara a «El 
Alcázar» y «Egin», «aunque 
nuestras posiciones respecto a estos 
dos colegas son frontalm ente 
discrepantes y críticas, tan to  en la 
ideología como en la línea 
informativa», como si ideología y 
línea inform ativa se pudieran 
separar, como si lo que les hace 
disentir con estos dos medios fuera 
com parable. Pero a continuación se 
descubre, una vez más, el juego de 
estos editorialistas de pacotilla, 
advenedizos de aluvión: «Que 
«Egin» y «El Alcázar» sigan 
saliendo a la calle, y no hayan sido 
víctimas de ninguna m aniobra 
arbitraria, es una buena noticia para 
la democracia», term inan de decir,



para, en el párrafo siguiente, 
descubrirse con un «Además, por 
razones de oportunidad política, 
tampoco es bueno que este país 
tenga más «mártires» por la 
utilización de cauces excepcionales 
que pueden parecer arbitrarios y que 
sirvan de justificación a los distintos 
grupos de violencia...» ¡Qué 
violencia les preocupa a estos 
señores, la que el cierre de «El 
Alcázar» podría desencadenar «en 
este país», como dicen ellos?
El miedo es libre, por supuesto, y 
quien no lo tiene. Pero de ahí a 
buscar estos desmarques que, en 
definitiva de nada les van a servir, 
hay mucha distancia. Llamemos a 
las cosas por su nom bre y cuando 
no sea posible, por lo menos 
callémonos. Los primeros en 
agradecérselo serán sus mismos 
lectores, muchos de ellos, cuando 
menos.
Y otros que, a todo correr, también 
están haciendo méritos para que con 
ellos no se metan: nuestros 
demócratas de «Ere», esa 
publicación semiclandestina que, 
tras ciertos «anuncios», no han 
encontrado mejor forma de 
interpretar la realidad de Euskadi 
que la de equiparar a los 
«provocadores» de ETA (m) y a los 
«provocadores» del Batallón Vasco- 
Español. ¡Buena m anera de 
desdram atizar, compañeros! 
¡Sospechosa forma de ganar 
méritos! ¡Supina ingenuidad!

U nidad, unidad, unidad

La unidad de la patria está teniendo 
estos días en Carrillo y Felipe 
González sus más fervientes 
defensores, en un afán desesperado 
por contentar a los poderes fácticos, 
como si no hubieran dado ya 
suficientes pruebas de su lealtad 
nacional. Su reacción tras el

«frustrado» golpe es la mejor 
prueba de por donde van los tiros.
Y esa unidad tiene en las «otras» 
lenguas del Estado (muy pronto 
habrá que decir de la «nación») uno 
de los mayores enemigos. De ahí 
que en Cataluña primero y en 
Euskal H erria después, la 
discriminación de los 
castellanoparlantes haya sido 
denunciada por estos grupos, en un 
nuevo intento de dem ostrar sus 
españolidad.
El diario m adrileño «Diario 16» 
publicó un manifiesto «por la 
igualdad de derechos lingüísticos en 
Cataluña» que pretende denunciar 
la marginación del castellano en esa 
com unidad, coincidiendo muy 
sospechosamente con toda la 
cam paña en favor de la unidad 
española y contando entre sus 
firmantes con gente del PSOE y la 
U G T. Con este motivo, se ha 
podido saber que, en C ataluña, de 
las 3.000 escuelas existentes, sólo 
156 im parten docencia en catalán. 
En la com unidad autónom a vasca, 
ha sido tam bién el PSOE el 
abanderado de la cam paña contra la 
discriminación del castellano. 
Labayen, no ha tenido más remedio 
que calificar de indignantes las 
afirmaciones del Comité Nacional 
del PSE-PSOE respecto del euskara, 
refiriéndose a la ironía sangrante

que supone el tratar de 
discriminatoria a «una lengua 
sistemáticamente vilipendiada y 
proscrita» y en trance de 
desaparecer.

La visión de T elesforo

«Cuando acabamos de enterrar el 
cuerpo de Monzón, sus ideas están 
mas vigentes, más vivas que nunca. 
El desarrollo de los hechos lo está 
confirm ando día a día, por más que 
desde el PNV y «Deia», 
precisamente porque se reconoce 
que así es, se hayan hecho esfuerzos 
para convencer a sus gentes de que 
Telesforo era poco más que uñ 
contradictorio «poeta». El mismo 
día que se da tierra a los restos de 
Telesforo, «Deia» dedica sus 
páginas de opinión a la figura de 
Jesús de Galindez — de quien, de 
paso, hay mucho que h a b la r -  con 
unas colaboraciones evidentemente 
solicitadas para tratar de enterrar 
cuanto antes, no sólo el cuerpo de 
M onzón sino tam bién lo que 
representa para muchos de sus 
lectores y afiliados. Las 
declaraciones de Leizaola sobre 
Telesforo, el mismo día que éste 
fallece, ya estuvieron orientadas en 
el mismo sentido, en un claro 
intento de decir: M onzón, sí, pero 
tam bién otros y hasta mejores. ¡Qué 
vergüenza, qué indignidad hacia un 
hom bre que, a pesar de todo, con 
tanto respeto les trató!

U ltim a hora

Cuando esta crónica ya estaba 
escrita, llegan dos noticias: la 
muerte de M ario Alvarez Peña en 
una acción, como militante de ETA, 
y un nuevo atentado contra los 
refugiados que ha podido costar la 
vida a toda una familia. M ario era 
herm ano de David Alvarez.

ioipi egunetoko hroniko euskadi



NI SU MUERTE RESPETARON
La muerte de Telesforo de Monzón, con toda su magnitud para el pueblo vasco no superaría la 

de la indignación de éste ante la acción policial desatada. 
Con unos minutos de retraso sobre el horario inicial comenzaría el último viaje de Telesforo de 

Monzón a Euskadi Sur. Había realizado ese paso de la muga incesantemente desde la 
culminación de su exilio en 1977. Pero este último viaje comenzaba bien para lo que más tarde

R esultaría toda una aventura que 
podríam os calificar de rocanbolesca 
de no tratarse de un recorrido m or­
tuorio, con un difunto m uy especial, 
tan especial como el del líder aber- 
tzale por excelencia de los últimos 
tiempos. Y  de un difunto que espe­
raban miles de personas apostadas 
en las carreteras que m arcaban el 
recorrido m ortuorio, sufriendo estói- 
cam ente las inclemencias del tiempo 
que luego resultaría la inclemencia 
más fácil de llevar.

Tras el abandono definitivo del 
m onzoníano domicilio de «M ende- 
Berri» en D onibane Lohitzun, el 
coche m ortuorio y la larga comitiva 
que le acom pañaba, se detendrían 
por unos m inutos en Sokoa. Teles- 
foro no podía traspasar la m uga sin

iba a suceder.
la despedida de su íntim o Pierres 
L arrazabal, párroco de Sokoa, así 
com o de los amigos, siem pre num e­
rosos, abertzales de Iparralde, y los 
que, a pesar de ser originarios de 
Euskadi Sur, no pueden ver esta 
parte de la frontera sino como tierra 
prohibida. Y tras el sencillo pero ca­
luroso hom enaje entre oraciones por 
parte de unos y vivas a  Euskadi y su 
lu ch a  p o r todos, se ce rra ría  el 
preám bulo a uno de los sucesos que, 
aunque a los asistentes, especial­
m ente acostum brados a este tipo  de 
com portam ientos para  con ellos, no 
so rp ren d ió  so b rem an era , h ab id a  
cuenta de la  som bra «postejeriana» 
que se deja entrever sobre Euskadi y 
contra este sector popular especial­
m ente, cabía la pequeña esperanza

de que se respetaría a los muertos. 
Se pensaba que —tal vez por aque­
llo de que resultaría dem asiado evi­
dente y descarado respetar a otros 
difuntos de las filas a las que perte­
neció M onzón, bastante reciente­
m ente aún, y reprim ir a los seguido­
res de M onzón—, las autoridades 
serían m as transigentes. N o fue así. 
L a dem ocracia, perfectam ente ca- 
m uflable en el pueblo en otros as­
pectos, quedaba bastante en entredi­
cho an te  un acto tan  hum anam ente 
com prensible com o el respeto a  los 
m uertos, por encim a de diferencias 
de cualquier otro matiz.

Sería en Irún, nada más atravesar 
la m uga, cuando comenzó el show 
policial. El coche m ortuorio iba se­
guido de una interm inable caravana



a la que se iban sum ando coches 
cada m etro avanzado. Al llegar a la 
desviación de entrada a la autopista, 
la policía trató  de encam inar hacia 
allá el furgón m ortuorio ante la re­
sistencia  de los asistentes. Los 
m andos policiales no acertaban a 
explicar el origen de las órdenes. 
M ientras unos afirm aban que la 
o rd en  p roven ía  « tajan tem ente»  
desde M adrid, otros aseguraban que 
la orden provenía del gobernador 
civil de G uipúzcoa. Ante la imposi­
bilidad de un acuerdo se optó por 
tirar por la  calle de en medio, y así 
debió suceder, porque para cuando 
la policía pudo darse cuenta, el fur­
gón había  logrado pasar por Lezo y 
Rentería y no pudo ser interceptado 
hasta Pasajes Ancho. Aquí, comenzó 
nuevam ente el forcejeo con la poli­
cía. Esta contaba para ello con 
porras, botes de hum o y balas de 
goma. Los seguidores de Monzón, 
con las m anos vacías, sólo contaban 
con medios para parapetarse de la 
acción policial y del ingenio impro­
visado suficiente para impedir que 
la policía llevase a cabo su propósito

de desviar el furgón m ortuorio por 
la autopista. U na m ano desconocida 
h a ría  d esap arecer las llaves de 
contacto del vehículo y la policía, 
im itando labores más propias de de­
lincuentes, intentó en vano realizar 
«el puente», tras lo cual, hubo de re­
currir a una am bulancia para trans­
portar el féretro. Y  así fue el trans­
p o rte  defin itivo  del cadáver de 
M onzón. U n  policía acom pañaría al 
conductor en la  cabina de conduc­
ción de la am bulancia y detrás, 
acom pañando el féretro de M onzón, 
viajarían M aría Josefa, su esposa, y 
Periko Solabarria, parlam entario, 
com pañero de coalición de M onzón. 
Vehículos policiales de todo tipo ro­
dearon la am bulancia durante su 
trayectoria por autopista hasta El- 
goibar. Allí, dos tanquetas, una de­
lante y o tra detrás de la am bulancia 
se sum aron al cortejo policial.

A trás quedaban  miles de personas 
que esperaban en los pueblos situa­
dos en el recorrido inicial de la 
comitiva fúnebre. Miles de personas 
que, en forcejeo continuo con la po­
licía, lograron concentrarse y rendir

el últim o hom enaje a M onzón en 
Pasajes o en las inm ediaciones de la 
autopista en Irún, antes de que la 
po lic ía  ca rg ara , inusitadam ente , 
contra ellos. M iles de personas que, 
como en Donostia, con ikurriñas en 
la  m ano y lágrimas en los ojos, 
m uchos de ellos, esperaban emocio­
nados lanzar el últim o saludo de 
lucha y resistencia a M onzón a 
m odo de hom enaje póstumo. Miles 
de personas, rabiosam ente indigna­
das, ante el últim o recorte de liber­
tad  de que habían sido objeto, la li­
bertad de despedir honrosam ente a 
sus propios m uertos, que ni en tiem­
pos de guerra se acostum bra a negar 
a nadie.

Z arandeos

En m edio de esta tensión que iba 
extendiéndose a lo largo de la tarde 
y noche por toda Euskadi y que es­
pecialm ente re inaba en la Bergara 
natal de Telesforo, llegó la  comitiva 
policial con la am bulancia en su 
seno, anunciada por coches con iku­
rriñas que form aban parte de la

telesforo-ren 
kasoaz

TXILLARDEGI

T elesforo «kaso» bat izan da, duda- 
rik gabe; fenomeno harrigarri bat. 

Eta fenomeno bori aztertzen hasteko garaia etorri da; batez 
ere abertzale ezkertarren artean, età, oso bereziki, HERRI 
BATASUNA-ren inguruan mogitu direnen artean.

Lerro hauek, azterkera borren hastapen edo lagungarri 
gisa datoz; età besterik ere etorriko den segurantzian idatzi 
ditut.

Telesforok, abertzaletasunaren teorian bertan, sekulako 
argia egin du. Eta argi bori ikusi nahi ez izatea, Euskal He- 
rriaren etsaien jokoa egitea besterik ez litzateke.

Halako lotsak-edo hartzen nau Telesforoz honen hozki 
idatziaz; bertatik eta luzaz ezagututako gizonaz, bestela ida­
tzi nahi bainuke. Baina, iruditzen zaidanez, hobeki beteko 
dut gure gidariaren asmo izkutua hären abertzaletasuna az- 
tertuz, hären giza-mailako gorabehera argi t su eta mamitsuak 
aztertuz baino. Beste batez agian Telesforo gizonaz mintza- 
tuko naiz.

Orain dela 24 urte, beraz, soldadutza bukatu ondoren, 
eta El Ferrol «del Caudillo»tik etorri berria nintzelarik, pa- 
saportea lortu nuen. Lehenengo aldiz neure bizian! Eta, ia 
beldurrez edo, apaiz adiskide batekin, bazkaltzera joan nin- 
tzen Donibane-ko «Mende Berri»ra. Beharbada fetxa ez da

guztiz zehatza; baina berdin da hori. Sartu gara ba, biok, 
Monzon jaun ezezagun harén etxe dotorean (nik ez nuen 
Telesforo ezagutzen, jaklna; baina ene adiskideak, bai). Eta 
aretora pasarazi gaitu neskame batek. Eta, handik minutu 
batzutara, mahaira joan gara laurok: María Josefa, Teles- 
foro, Iparraldeko ñire adiskidea, eta laurok. Egun hauetan 
gorputza egon den gela berean, beraz. Eseri egin gara. Atean 
bizpahiru neskame, hirurak euskaldunak, gurí begira. Eta 
jaten hasi behar. Ñola, ordea? Apaiza eta biok, elkarri be- 
gira, baina... zai. Baziren han bospasei koilare, nik usté, bos- 
pasei tenedore, eta bospasei labana. Zein hartu behar? T e­
lesforo, bestalde, polainekin presentatu zitzaigun (beti 
bezala, garai hartan): polainekin, bai; botoi-ilarak eta guzti. 
Azkenean Telesforok hartu du koilare bat, eta guk biok zein 
koilare hautatu behar zen asmatu dugu. Hura larria!... Kinu- 
rik txikiena egin orduko, neskame uniformatuak hantxe ge> 
nituen, zerbitzatzen ari. Dudarik ez: Telesforo aiton-seme 
gisa ezagutu nuen; eta, zinez, De Monzon zen.

Orain, berriz, hil delarik, ezker abertzaleak egin du nega- 
rrik handiena eta bihotzetikoena. Ñola liteke hau? Ñola uler 
daiteke, orain dela hogei-ta-hamar urte oraindik, Doniba- 
neko kaleetatik polainekin eta Manu Sota super-britanikoa- 
rekin (hau polainekin ez, baina «bridge» galtzekin beti) pa- 
seatzen zen aiton-seme urrun hura, azken urte hauetan 
sozialista iraultzaileen buru bihurtzea?

Telesforok, esate baterako, izugarri maite zituen zaldiak; 
eta neroni esan izan dit, zakurrak baino ere maitagarriago 
eta azkarrago direla. Eta penaz bizi zela azken urteotan zal- 
dietatik at. Telesforok zaldiak izanak baitzituen luzaz adis­
kide leial.

Jatorriz, beraz, Olaso-dorreko nagusia, erabat zen ahaide 
nagusi bat; odolez eta etorkiz, Euskal Herriko kapare eta 
aiton-seme guztien senitartekoa. Aski da, esate baterako, 
gaur bertan lehengusu zuen Untzeta-tarraren jauregi bikaina 
Bergaran ikustea. Telesforo, zinez, aristokrata zen jatorriz. 
Eta nik ezagutu nuenean, aristokrata zen osoki: bizimoduz 
eta keraz.

Ñola liteke De Monzon hura, gazte iraultzaileen eta



diezmada comitiva inicial que escol­
taba a Telesforo. El proceso de des­
censo e introducción del féretro que 
portaba a M onzón a la mansión de 
los Olaso resultó tan accidentado 
como la acción plicial de Pasajes. 
Esto sucedía a las 9,20 de la noche, 
con dos horas de retraso sobre el 
horario inicial. El propio alcalde de 
la villa guipuzcoana, no pudo por 
menos de transm itir su protesta al 
gobernador civil de la provincia, por 
el claro desdén policial hacia el 
dolor de los familiares del difunto y 
los asistentes al acto de despedida. 
Ya en el forcejeo de Pasajes tanto 
M aría Josefa, como Isidro, el her­
m ano de Telesforo habían sido vio­
lentam ente zarandeados por la poli­
cía, hecho que ahora se repetiría en 
Bergara.

Instalada la capilla ardiente, la 
noche resultó, hasta altas horas de la 
m adrugada, un continuo desfile de 
personas que visitaban el cadáver de 
Telesforo.

El jueves, día 12, fecha de su fu­
neral, se presentaba tam bién am ena­

zante al pueblo que no cejaba en 
rendir hom enaje y reconocimiento 
al abertzale com bativo hasta el final, 
que fue Telesforo de M onzón. La

acción plicial de la víspera había 
provocado la más crispada indigna­
ción y el gobernador civil m antenía 
su tono am enazante. Sin embargo, 
la jo m ad a  no resultó tan violenta 
como se esperaba. Bien es cierto que 
fueron cientos de personas las que 
por tem or a acontecimientos como 
los del día anterior se abstuvieron 
de trasladarse a Bergara, temiendo 
las consabidas barreras de control 
policial, pero no fue así. La policía, 
aunque cercana a los hechos desa­
rrollados en Bergara, no llegó a in­
tervenir. Tal vez como resultado de 
alguna consulta o  «consejo» entre 
las altas esferas durante la  noche.

En Bergara no, pero si hubo un 
acontecimiento en Gasteiz. U n auto­
bús que se dirigía a  los funerales de 
Bergara fue interceptado por la poli­
cía y sus ocupantes sometidos a 
identificación.

Posteriorm ente tres de estos ocu­
pantes: el conductor, un concejal del 
A yuntam iento gasteiztarra por HB y 
otro ocupante, serían detenidos. Por

abertzale ezkertarren buruzagi eta ídolo bihurtzea?
Telesforo, Aita Lartzabalek egokiro esan duen bezala, ez 

zen ¡ntelektuala. Ezin daiteke pentsa, eman dezagun, Marx 
edo Kropotkin irakurri zuenik; eta, hortaz, eta liburu bidez, 
edo ideian eboiuzio bidez, ezkertar bihurtu zenik. Ez.

Telesforok, bau bai, gazteekiko jaiera nabarmena zuen. 
Entzun egiten zuen, entzun askotan entzun. Eta entzuten ze- 
kielako, ulertzen hasi zen. Berak urrutitik baizik ezaguna ez 
zuen herri hura (ongi agen da urruntasun funtsezko hori 
«Zurgin zaharra» antzerkian, esate baterako) maitatzen basi 
zen. Età, berrogei-ta-hamar urte zituelarik, aldatzen basi 
zen. Neskamerik gabe gelditu zen, jazkerak berak aldatu zi­
tuen, BAKARRIK gelditu zen (bakarrik, bai, nahiz gero eta 
jende gehiagok maitatua izan); età azken urte horietan eza- 
gutu dugun Telesforo bihurtu zen, «Teles» herrikoia eta 
apala. Bizia bera Euskal Herriaren aide, eta Euskal Herriko 
zapalduenen aide, langileen aide hitz batez, emateko gertu 
eta hirrikitzen.
— Nola nahi duzu nik ukabila altxatzea? — esan ohi zidan —.
-  Ezagutu nautenek ez naute sinetsiko. Eta nik egian bizi 
nahi dut. SoziaKsmoaren kausa ulertzen dúdala uste dut. 
Baino, egia esan, ez dut neure erraietan senditzen, zuek be­
zala. Hobe da ukabila ahxa beharrean, nik makila bakarrik 
altxatzea.

Eta hala egiten zuen mitinetan; bere makila erabat herrí- 
koitu arte.

Hitz batez: Telesforok ez zuen klase-kontzientziarik. Eta 
hau esatea, egia esatea baizik ez da.

aina Telesforok halere gehiago 
Jk-M  egin du sozialismoaren aide eta 

ezker abertzalearen alde, klase-kontzientzia omen duten ge- 
hienek baino. Nola, ordea?

Telesforo, hitz batez, abertzale «hutsa» zen. Alegia, Eus- 
kadiren INDEPENDENTZIA eskatzen zuen aurrenik eta 
edozeren aurretik; politika arazoak, eta klase-arazoak berak, 
gerorako utziz. Clémenceau-ren esaldi bat bere eginik, asko­
tan esaten zuen: «Mot, je  fa is la guerre. L ’intendence suit».

Klase-arazoak eta politika-arazoak, «intendence» kontua zi- 
tzaizkion. H ots, orain, «gerlan gaude» esan ohi zuen:
— Odola dator, Jose Luis. Odola dator. Horrenbeste irakurri 
ondoren, noia liteke hau ez somatzea? E uri a somatzen denean 
bezalaxe nabaitzen dui nik gure herrian gerla datorrela eta 
odola datorrela. Zuk ez, ala?

Eta «gerla» horretan, askatasun-gerla horretan, nazio-as- 
katasungerla horretan abertzaleok alderdi batean, eta inpe- 
rialistak bestean eta inperialistak bestean somatzen zituen 
Telesforok. Klase-arazoak, beraz, gero. Ez orain. (Eta hone- 
tan Mao eta Ho-Chi-Minh-engandik zegoen hurbil; baina 
sozial-inperialistengandik oso urrun, jakina).

Zer zuen Telesforok, beraz, ezkertar gazteak beregana- 
tzeko, eta Herri Batasunean buru gertatu ahai izateko? Zer 
zeukan «Itziarren semea»ren sortzaileak, klase-kontzientzia­
rik ez izanik ere, Bergarako elizkizunetan lehenengo lerroe- 
tan agertu diren bele oportunista batzuen kritiken gainetik, 
ezker abertzalearen buruzagi bihurtu ahai izateko?

«Oso ausarta zen» — erantzuten dute batzuk. Eta egia da. 
Telesforo zinez zegoen prest Euskal Herriaren aldeko burru- 
kan hiltzeko. Baina, gaur batez ere, dexente dago Euskadin 
gauza bera egiteko gertu. ETA-ren barruan hasteko, noski. 
Eta ez ETA-n bakarrik. Baina Telesforo bakarra izan da. 
Eta kakoa, beraz, ez da ausardia.

«Oso hizlari ona zen» -erantzuten  dute beste batzuk. 
Eta egida da: nik ez dut ezagutu, ez euskaraz, ez gaztela- 
niaz, ez frantsesez, Telesforok zuen etorria izan duenik beste 
inor. Baina Teiesfororen hitzaldietan, zerk hunkitzen gin- 
tuen? Zerk jartzen gintuen negarraren ertzean? Zerk zuzper- 
tzeji gintuen? Nik esango dizuet: Teiesfororen ABERTZA- 
LETASUNAK, Euskal Herrìrekiko Telesforok zeukan 
dudarik gabeko M AITASUN eroak. Honek gintuen zuzper- 
tzen; eta ez formak edo ahotsak. Hitzaldien M UIN ABER- 
TZALEAK mogitzen zituen entzuleak. Nahiz esaerak edo 
moldeak ere beren garrantzia izan.

Hata ere, eta berrìro harira bihurtuz: Telesforo interkla- 
sista zen. Horra hor bazterrak ikaratzen dituen hitza. Bai 
1971-an, bai 1976-an, Telesforo ABERTZALEEN ARTEKO 
FRENTEA egiten saiatu zen. ETA PNV-ak (PNV-ak, bai)



lo demás, el pueblo respondió m a­
siva y efusivamente. La iglesia de 
San Pedro, que no pudo albergar a 
los miles de asistentes al acto, y sus 
alrededores fue un canto emocio­
nan te  al recuerdo  de Telesforo 
Monzón y la lucha que, como aber- 
tzale, había m antenido infatigable­
mente hasta el último momento. El 
«Lepoan hartu», «Batasuna», «Itzia- 
rren semea»... así como vivas a ETA 
y otras consignas de la izquierda 
abertzale revolucionaria, llenaron la 
lluviosa tarde bergaresa. Gritos y 
consignas que costarán a la coali­
ción HB una multa gubernativa de 
medio millón de pesetas. La policía 
se abstuvo, pero el gobernador no 
pudo renunciar a su labor represiva.

Por otra parte, si fue im portante 
la presencia del pueblo en la despe­
dida a Monzón, tam bién la ausencia 
fue protagonista en la jornada. Se 
trataba de la ausencia de represen­
tantes oficiales tanto del Gobierno 
vasco —no olvidemos que Monzón 
fue ministro de G obernación en el 
G obierno de tiempos de la guerra - ,

así como miembro del PNV al que 
perteneció durante la mayor parte 
de su vida, hasta que optaron por 
expulsarle. Se esperaba que se m an­
tuvieran, al menos en las formas, 
ciertas consideraciones... Pero las 
altas esferas se libraron de obliga­
ciones diplomáticas argum entando 
la negativa de M aría Josefa de ad­
mitir al ministro del Interior, del 
G obierno autonómico, señor Reto- 
laza, considerando que resultaría 
persona «non grata» para las filas 
políticas de M onzón y al sector po­
pular que acudiría a los actos. La 
comprensión que G araikoetxea soli­
citó para disculpar su no asistencia a 
los funerales de M onzón, no fue 
com plem entada con otra, por parte 
del lehendakari, con la posibilidad 
de elegir otro representante guber­
nam ental para cubrir el compromiso 
diplomático con Monzón. Arzallus 
recogió el rebote y argum entó esta 
negativa para con Retolaza para no 
asistir a los actos fúnebres de Ber- 
gara.

En realidad, este protocolo diplo­

mático ocupa más tal vez, a quienes 
disculparon su presencia. Los segui­
dores de M onzón, a estas alturas, no 
se sienten, especialmente traiciona­
dos por com portam ientos de este 
tipo por parte del G obierno autonó­
mico.

Así term inaba el acontecimiento 
que ocupó la sem ana en Euskadi. 
Herri Batasuna, como último home­
naje a su líder, llamaría a un acto a 
celebrar en Donostia el domingo día
15. Pero, Tejero no pasó en vano, y 
el gobernador no dudó en prescindir 
de consideraciones a muertos ilus­
tres. La policía masacró a los pocos 
asistentes que lograron entrar en 
Donostia. Y el pueblo combativo, 
los seguidores de «Euskadi ez du 
etsiko» se sintieron ultrajados ante 
el ultraje de la memoria de Teles- 
foro.

Se ha querido humillar, una vez 
más, algo muy sagrado para los 
vascos. La fuerza bruta de los tan­
ques y las metralletas aparente­
m ente tienen la última palabra. 
A paren tem en te  solo.

ezeztatu zuen harén asmoa. PNV-ak PSOE-rekin tratatu na* 
hiago baitzuen («Pacto de Bayona» delakoa urtero-urtero 
berritu du PNV-ak Franco hil arte), ezker abertzalearekin 
baino. Gerla aurrean karlistekin tratutan ¡bilí ondoren, gaur 
UCD-ren inguruan dabilen bezala.

Età, balere, klase-kontzientziarik ez zuen aiton-seme 
bori, hil arte interklasismo abertzalea proposatu izan duen 
líder apart hori, ezker abertzalearen buruzgi bihurtu da. 
Ñola?

Areago: jatorriz, erlijioz (Telesforo kristaua izan da hil 
arte, Lartzabalek ongi dakien bezala), klasez, ideiez (Teles- 
foro, esate baterako, hilortzaren kontrakoa zen), biografiaz, 
PNV-arekin ongi etor zitekeen gizona, MADARIKATU 
EGIN DU PNV-ak. Zergatik? Ez klase-arazoarengatik, ez 
ertijio-ikuspuntuengatik, ez historiarengatik (Telesforo da, 
hain zuzen, PNV-ak izan duen liderrik handiena). Baina 
PNV-ak GORROTO izan du Telesforo, beste ¡ñor baino laz- 
kiago. Zergatik, berriz? Nik esango dizuet, baina bazeneki- 
ten: Telesforo ERROT1K ABERTZALE ETA INDEPEN- 
DENTZIA zelako. Eta gaur PNV-a, zemahi esanagatik ere, 
abertzalea EZ DELAKO.

Horra hor, beraz, Telesfororen «kasoa» argitzen basi. 
Klasearrazoinengatik adiskide izan behar zuen PNV-a, etsai 
zuen; eta, alderantziz, kalse-arrazoinengatik etsai behar zuen 
Herri Batasuna (eta ETA bera), adiskide zuen. Mao-k eta 
Ho Chi Minh-ek, hortaz, arrazoi zuten. Eta gure herria da- 
goen fasean ABERTZALETASUNAK biltzen edo berezten 
ditu jendeak, età ez klase-arazoak. Tesi zaharra, jakina; 
baina tesi ezin garrantzitsuagoa. Eta sozial-inperialismoak 
bere burua altxa nahi bidé duen memento hauetan, inoiz 
baino ausarkiago errepilatu beharra. (Gaur (nahiz ez beti) 
abertzaleok gaude alderdi batean, eta inperialistak bestean. 
Argi età garbi esan behar da.

J akina, ezker abertzalearentzat helbu- 
rua hau da: Euskal Herríarí bere al- 
txor GUZTIA itzultzea, EKONOMIA BARNE. Guretzat

abertzaletasunaren lehenengo oinarria, hain zuzen, gure he- 
rriari (eta langile herríarí, beraz) EKONOMIAREN ¡CON­
TROLA bihurtzea da. Burgesi-truke hutsa ez da, inondik 
ere, gure herríarí bere nazioaren kontrola bihurtzea. Gure 
nazioaren lehenengo indarra, EKONOMIKOA baita. Ez 
dago abertzaletasunik SOZIALISMORIK GABE. Behin eta 
berriz esaten dugu hau.

Bain, gaurko fasean, eta Sozialismorako bidé horretan, 
ABERTZALETASUNAK biltzen gaitu aurrenik, ezker aber­
tzalea eta Monzon, ABERTZALETASUN horrek elkartu zi- 
tuen bezala.

NAZIO-HELBURUAK AURRENEKO MAILAN EZ 
JARTZEA, bezala, Montzonek intuizioz garbiki ikusi zuen 
bezala, etsaien jokoa egitea litzateke.

Hitz batez, eta garbikiago, gaur hauek dirá EGIAZKI 
ETA OSOKI gailen jarri behar diren eskabideak: INDE- 
PENDENTZIA, INPERIALISMOAREN KONTRAKO BU- 
RRUKA (maila guztietan), NAFARROA /  VASCONGA­
DAS ZATIKETA EZ ONARTZEA, IPARRALDEA EZ 
AHAZTUTZEA, EUSKARA EGIAZKI GURE HIZKUN- 
TZA BIHURTZEA, eta abar. Hauek ziren Telesfororen 
temak; eta arrazoin zuen.

Sozial-inperialistek ez dute hau sinesten, jakina. Baina 
eztabaida alferrak baino, hobe dugu bidé horretatik aurrera 
jotzea. Ongi dakigu arazo «nazional» horiek oso lotuta dau- 
dela; eta arazo nazionalik handiena SOZIALISMOA déla, 
hain zuzen.

Baina saloiko sai-sozialismo abstraktuak alde batera 
utziz, garaia da aurretik eta edozeren gainetik hau esateko: 
GORA EUSKADIASKATUTA!

Telesforo-ren etsenpluak (baina ez honek bakarrik, ja­
kina, ondoko artikulutan erakusten saiatuko naizenez) argi 
erakusten du, puntu nagusi horretan zuzen ikusi zuelako, du- 
darík gabe fa lta  zuen klase-kontzientzia gaindituz, herria 
atzetik eraman zuela.

Ezker abertzaleak, «petit negre»ren konplexuak alde ba­
tera utzita, hau GUZTIZ GARBI ikusiko ez balu, Telesforo­
ren galera Euskal Herríaren galeraren hitzaurrea baizik ez 
litzateke.



revolución y cultura

Alfonso SASTRE

el espantoso método 
de las generaciones

E 1 llam ado «mé­
todo de las ge­

neraciones», elaborado hace ya muchísi­
mos años en los medios intelectuales de 
la «Revista de Occidente» bajo el ponti­
ficado de O rtega y Gasset, parece asen­
tarse sobre la idea de que la lucha, o 
por lo m enos la confrontación, entre las 
«generaciones» - té rm in o  que es una 
forma técnica de referirse a  lo que la 
ideología cotidiana, en el m arco burgués 
o asimilado, considera lógicos e inevita­
bles enfrentam ientos por razón de la 
edad, entre los viejos y los jóvenes— es 
el prim er motor, o poco menos, de la 
Historia. Los jóvenes serían los portado­
res de las ideas nuevas, renovadoras del 
cuerpo social o, por lo menos, del 
cuerpo ideológico, y los viejos se resisti­
rían lógicamente a estos cambios; y así 
funcionaría la H istoria... C ierto que 
acabo de d ibu jar una caricatura de esa 
filosofía, pero extrem adam ente parecida 
al original. N aturalm ente, desde el m é­
todo de las generaciones no se ve la 
lucha de clases, ¿y a quién va a extra­
ñarle esto si precisam ente ese método 
está hecho para ocultarla?

N o traeríam os aquí este tem a si se 
tratara tan sólo de un  pensam iento culti­
vado por la derecha y usado por ella; 
pero lo m alo, o lo peor, es que esta 
ideología de las generaciones infecta a 
veces el pensam iento que se pretende 
revolucionario y que, por tanto, tendría 
que ser antagonista de esa monserga ge­
neracional. C uando el m ayo del 68, se 
llegó a hab lar incluso, en las filas 
contestatarias, de una «revolución de los 
jóvenes»... incluso contra el proleta­
riado, ¡contra los viejos del proletariado, 
claro está! De ese m odo se hizo de la 
capa de H erbert M arcuse un sayo para 
tan lam entable diversión ideológica.

jóvenes* P ero una «revo­
lución  de los 
¿qué hace con los jóvenes

reaccionarios? ¿D ónde los pone? M iren 
en Italia o en cualquier parte una m ani­
festación neofascista. D estacan en ella 
los juveniles sem blantes, llenos de ardor 
patriótico, y uno  im agina sus juveniles 
corazones pletóricos de ilustres y anti­
guos sentim ientos. Ellos son tan jóvenes 
- ¿ o  n o ? -  como los jóvenes marxistas- 
leninistas, que, por o tra parte, reprodu­
cen a su m anera, más o m enos crítica, 
algunas ideas tam bién ilustres, sólo que 
éstas revolucionarias. Pero el caso es 
q u e  u s te d e s , jó v e n e s  m a rc u s ia n o s
-  pobre M arcuse, él no tuvo la culpa -  
postulantes de una «revolución de los 
jóvenes», ¿irán ustedes ju n to  a esos de 
la fotografía? ¿O cóm o lo explican? 
¿Será que los jóvenes fascistas no son 
verdaderos jóvenes? ¿Pero entonces es 
que hay verdaderos jóvenes y jóvenes 
falsos? ¿Q ué es un verdadero joven? ¿No 
será que esos de la fotografía son jó ve ­
nes contrarrevolucionarios? ¿O es un dis­
parate pensar que hay jóvenes contra­
rrevo luc ionario s?  ¿Q uizás son  una  
excepción que confirm aría la regla de 
que la juven tud  trae las ideas nuevas? 
¿O puede ser que esas sean las ideas 
nuevas? ¿Fuerza nueva, forcé nouvelle, 
qué nos recuerda eso? ¿No será que lo 
viejo es el m arxism o revolucionario? 
Pero no: es evidente el recurso fascista a 
los sistemas sociales m ás arcáicos y a las 
ideas más vetustas, por m uy juveniles 
que sean muchos de sus actuales porta­
dores.

¿Y dónde poner - e n  la «revolución 
de los jóvenes» — a los viejos y heroicos 
revolucionarios hoy tan activos como en 
sus años jóvenes? ¿O dirán ustedes, para 
salvar el expediente juvenil, que esos 
son algunos viejos que se conservan jóve­
nes, y de ahí - s ó lo  de a h í -  su activa 
m ilitancia actual? En los estatutos del 
fascismo español histórico (las JONS), 
se lim itaba la eddad de los dirigentes: 
¡era un m ovim iento jo ven ! Y en eso 
com o en otras cosas la som bra ideoló­
gica de O rtega y G asset podía perfecta­

m ente am pararles. El que la H istoria se 
produce en un renuevo biológico, de 
m anera que en cada m om ento coexisten 
gentes de distintas edades es una cosa 
obvia. Pero presentar la dinám ica de la 
H istoria com o un proceso de desalojo de 
los viejos - y ,  por tanto, de sus ideas 
v ie ja s-  por los jóvenes, portadores, por 
el hecho de serlo, de las ideas nuevas, 
¡valiente pensam iento! Según eso, mirén 
qué panoram a: he aquí a  los jóvenes 
(ricos y pobres, niños bien y jóvenes 
m arginados, jóvenes em presarios y jóve­
nes peones...) luchando contra los viejos, 
ya sean patronos u obreros, qué m ás da: 
pues lo que son, por encim a de todo, 
es... viejos.

D esde luego que 
la ind igencia  

del pensam iento español es una cosa 
evidente; de m odo que lo que he lla­
m ado el «espantoso m étodo de las gene­
raciones» sigue siendo una de las claves 
de ese pensam iento, del que se echa 
m ano casi siem pre para  estudiar la his­
toria de España y de su cultura. En este 
últim o aspecto, ahí tienen cualquier his­
toria de la literatura y les saltará a la 
vista ese método: generación del 98, ge­
neración del 27, generación del medio 
siglo, generación realista... ¡Así se es­
cribe la historia... de la cultura! «Nues­
tra generación aportó...» «La generación 
anterior decía...» etcétera.

H ace ya bastantes años se publicó en 
el d iario  de M adrid «Pueblo» un artí­
culo escrito por el profesor José Bugeda 
bajo el título «Los que no fuim os a la 
guerra» (por cierto que esto, y reflexio­
nes como ésta, ya han sido objeto de es­
critos míos en aquellos mismos años). 
En aquel artículo su autor tra taba de 
subsanar algunos olvidos, por parte de 
anteriores polemistas, de unos hombres 
-e s c r ib ía  B u g e d a -  «que están ahora 
doblando el difícil cam ino cabo de los 
cincuenta». Y decía así: «D esde Fraga 
Iribarne a Alfonso Sastre...» ¡Dios mío! 
¿Q ué teníam os de com ún aquel señor y 
yo, fuera del hecho de ser vagamente 
contemporáneos? T am bién es verdad que 
Juan  C alvino y M iguel Servet pertene­
cieron, según el tim o de las generacio­
nes, a la misma generación. La única di­
ferencia entre am bos residió en el hecho 
de que Servet m urió quem ado en una 
hoguera y C alvino encendió la te rilla . 
H abrá  que seguir hablando de estas 
cosas.



LOS DESPRECIOS E INSULTOS A 
MONZON Y AL PUEBLO VASCO
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La estrada de Teleaforo de Monzón ea Bergara cercado ea los tanques. Todo un 
símbolo de resistencia



B E L T Z A

torturari buruz

gortu eta garbitu egin behar ditu. 
Beste gainerakoa, ahulezia edo hi- 
pokresia da.

O rain dela ez 
dakit zenbat 

urte «La Question» liburuxka iraku- 
rri egin nuen. Biblioteka publika ba- 
tetan zen, neguko eguerdi eguzki- 
tsuan; egun hartan bazkaldu gaberik 
gelditu nintzen, eta kafe esne batez 
lagundurik nengoen; hipogluzemiak, 
agian, em aten zidan irakurtzeko 
sentikortasun berezia, eta gorputz 
eta arima osoak hutsik balira soma- 
tzen nituen; berriz, Henri Allegen 
testigan tza  ikaragarria  u lertzeko 
ahalm enak guztiz erne eta piztu ni­
tuen, nere pertsona osoaren ahulezia 
ahalm en horiek xurgatutako eta ba- 
liatutako indarraren bidez sortua 
balitz bezala.

Zergaitik torturatzen zuten Arge- 
lian? Zergaitik torturatzen dute Eus- 
kadin, eta nunnahi...? Aitortu be- 
h a rk o  d a  to r tu r a  e s ta tu  e ta  
boterearen parte bereziezina dela. 
Torturarik gäbe, estaturik ez, botere- 
rik ez...: gaurregunean, torturarik 
gäbe, gizarterik ez dago. Alleg tortu­
ratzen zutenen artean, batzu sadiko 
hutsak ziren; beste batzu. faszista 
porrokatuak; eta beste asko ere, eta 
hemen dator bereziki hunkitzen gai- 
tuena, bere aberria eta bere lagunak 
babesten eta gerizatzen ari zirela si- 
nesten zuten deitutako soldaduak 
edo militar profesionala.

E ta hemen da- 
torkigu tortu­

raren giltzarria. Torturatzaileen ar­
tean , noski, eginkizunak  berak 
egiten duen hautaketaren bidez, sa­
diko ugari aurkitzen da. Baina tortu-

raren politika ez dute sadiko horiek 
erabak itzen . T o rtu ra ren  politika 
gaurko gizarte zapaltzailearen de- 
fentsak eskatzen du, eta nahi eta 
nahi ez, derrigor, eskatzen du. G ure 
gizartea biolentziaz sortua, eraikia 
eta kontserbatua da; gizarte zapal­
tzailearen aurka jasotzen direnak 
biolentziaren bidez hum ilduak eta 
deuseztatuak izan behar dirá ere, za- 
palkuntzak jarra i dezan. Eta tortu- 
rak bi eginbehar nagusi betetzen 
ditu: alde batetik, «ikasbide ona- 
rena» eta «merezitutako zigorra- 
rena»; gizartearen aurka jazartzen 
direnentzat odolarekin sartzen den 
pedagogiaren eginkizuna betetzen 
du torturak, eta era berean tortura- 
tuaren sofrim enduak ikusiz tortura- 
tzaileek (eta haien bidez beste askok 
ere) beren bihotzeko bildurrak eta 
beren m endeku gutiziak askatzen 
eta asetzen dituzte. Bigarren eginbe- 
harra ere m untakoa da: torturaren 
bidez gizarteak inform aketak bildu 
nahi du, etsaiek gizartea edo harén 
zerbitzariak kolpatu baino lehen 
arrapatzeko eta suntsitzeko.

Eta hauk dirá torturaren defen- 
tsaileek erabiltzen dituzten argu- 
dioak. Massu generalak eta bere ki- 
deek erantzuna em an diote Allegi: 
«bihar bonba itsu baten bidez hau- 
rrak eta inontzenteak hilko dituen 
terrorista arrapatzeko ez al da zilegi 
tortura erabiltzea? bihar polizia edo 
militar baten lagun m inena hilko 
duen torturatuaren adiskidea neu- 
tralizatzeko, ez al da haizu tortura- 
tzea?» Torturatzaile hauek gizarte 
osoa bere egiazko egoeraren aurrean 
ezartzen dute: gizarte osoa bizi 
dedin, bere etsaiak gupida gaberik 
eta eskrupulu gaberik ezagutu, zi-

G urean, men- 
d e b a le k o  

beste estatu askotan bezala, tortura 
erabiltzen da egunero, zapalduek ja- 
satzen duten bortxakeriaren parte 
natural eta bereziezina bezala. Ikus, 
entzun edo mintzo ez duten nahi xi- 
m ino politikoek hären existentzia 
ukatzen dute, gizarte hipokrita hon- 
tan  bortxakeria izkutatzea normala 
delako ere.

Inork ez du inoiz esan nahi zapal­
duek jasatzen dutena zapalkuntza 
dela, eta eguneroko biziaren zapal- 
kuntzak jarraitzen du. Inork ez du 
tortura dela esan nahi, eta torturak 
jarraituko du. Izana eta esanaren ar- 
teko kontradikzio hau baliatuz, es- 
kandaloa sortu daiteke noizbehinka, 
eta eskandaloak  iraungo  dueno, 
agian, torturak arinduko dira.

Baina bihar bertan, edo beste bi- 
haram unean, berriz hilko da beste 
lagun bat komisaria zikin batetan. 
Agian beste eskandalo bat izango 
da.

Ala, menturaz, gizarte zapaltzai- 
leak bere zomorroa botako du, tor­
tu r a tz a i le e n  d is k u rs o a  o n tz a t 
emango du, eta argi eta garbi aitor- 
tuko digu baietz, torturatzen dela, 
eta tortura dela gure gizartearen 
izaera eta egoera norm ala, tortura 
dela torturatzailearen katarsia, tor­
tura dela gure etorkizuna..., lehenik 
iraultzaren bidez tortura BEHAR 
duen estatua, boteredun eta abera- 
tsen gizartea, guk ez ba dugu deu- 
sestatzen.

Bitartean, gizartea zeharo aldatu 
gaberik poliziaren erreform a de- 
mokratika agintzen digutenei, edo 
tonto hutsak edo hipokrita porroka- 
tuak direla esan behar zaie. Eta 
esana dago.



LA MORDAZA

El viernes 13 en el Consejo de Ministros y a propuesta del ministro de Justicia acordaba remitir 
un «proyecto de ley orgánica para defensa de la Constitución española y terrorismo, con la 

solicitud de que sea tramitada por el procedimiento de urgencia». Detrás de esta pantalla un 
objetivo claro y acuciante: liquidar en primera instancia a «Egin» y a PUNTO Y HORA... y si

se tercia a «El Alcázar».

La decisión del día 13 del Consejo 
de M inistros estaba cantada desde el 
«Tejerazo». Todos los comentaristas 
políticos han venido a confirm ar lo 
que tras la nota que el Rey lanzaba 
al día siguiente del golpe era una 
realidad adm itida: el afianzamiento 
del golpe en sus contenidos. A partir 
de ahí «Egin» y PU N TO  Y HORA 
estaban irrem isiblem ente condena­
dos. Podían hacerlo a  lo bestia pero 
eso hubiera desentonado en medio 
del concierto ditiràm bico de las li­
bertades dem ocráticas con las que 
«sepultaban» el golpe los partidos y 
personas «de orden». N o se ha 
hecho a lo bestia pero casi. —«El 
procedim iento em pleado tiene la 
gran ventaja de ocasionar el menor 
e s trép ito  legal p o s ib le» — decía 
«D iario 16» en su editorial del día
16.

«Egin» es un diario  con una difu­
sión m edia de 50.000 ejemplares en 
Euskadi. Lo que quiere decir que si 
tuviera un ám bito estatal correspon­
diente sería con mucho el primer 
diario del Estado español. H erri Ba- 
tasuna es la segunda fuerza política 
de Euskadi y prim era de la iz­
quierda, lo que quiere decir que si 
sus porcentajes se m antuviesen en el

resto del Estado español HB tendría 
cerca de tres millones de votantes. 
Felizm ente para M adrid todavía 
existe esa realidad de las regiones, 
com unidades autónom as o naciona­
lidades... (que ya no sabemos como 
hay que llamar).

Pues bien... Con una simple deci­
sión en un Consejo de Ministros... se 
liquida el problem a... y los miles de 
lectores y seguidores. Se pone la 
mordaza... y a correr.

Preparar el ambiente

El caldeo del am biente contra 
«Egin» y PU N TO  Y H O RA  viene 
de lejos. El PSOE, incapaz de crear 
la más m ínim a plataform a inform a­
tiva en Euskadi dada su escandalosa 
debilidad política hace ya mucho 
tiem po que no se recataba en alusio­
nes de m al agüero. Abrió m archa el 
inevitable M ugica Herzog para que 
el mismo Felipe González recogiese 
la llam a en unas declaraciones es­
candalosas que tuvieron que ser rec­
tificadas con apresuram iento. Los 
tribunales de Justicia sin embargo 
(únicos capacitados en cualquier de­
m ocracia que se precie de tal) no 
han condenado en ningún m om ento 
al diario «Egin»...

Después del «Tejerazo», sin em ­
bargo se ha abierto la veda y los 
buitres se han aprestado a afilar las 
uñas para  el festín. Santiago Carrillo 
para  no ser m enos que sus com pa­
ñeros del PSOE declaraba en una 
entrevista en «El País»:
— «¿Está usted diciendo que sería 

partidario de dejar fuera  de la legali­
dad a Herri Batasuna, Euskadiko  
Ezkerra y  Fuerza Nueva?
— Sí, aunque yo  no incluyo a Euska­
diko Ezkerrra...
— ¿ Y  también sería partidario de ce­
rrar sus órganos de expresión?
— Sí, sí, por supuesto».

El PSOE, ya lo hemos dicho, lo 
tenía claro desde siem pre y para 
confirm arlo Antxon Sarasqueta en 
su crónica política para Colpisa del 
día 5 de m arzo afirm aba: «Un desta­
cado lider socialista nos confesaba 
que si se iba al Gobierno de Coali­
ción se tenía la intención de cerrar 
los medios de comunicación próximos 
a ETA...».

Con la luz verde pues de la iz­
quierda razonable los ataques se 
han ido redoblando a lo largo de 
todos los ángulos. Recojamos algu­
nos textos:

«Son muy pocos, por último, los li­



belos que pretenden apellidarse de pe­
riódicos y  que salen a la calle alen­
tando y  exculpando el terrorismo de 
ETA o el terrorismo golpista. Lo más 
dramático y  revelador es que además 
emplean las mismas justificaciones: 
según los casos y  los panfletos de 
turno, son soldados vascos o soldados 
de España los actores de este terrible 
e inmundo drama. Pues ni soldados, 
ni vascos, ni españoles. Simplemente 
eso: enemigos de la libertad. Este es 
un pueblo mayoritariamente mode­
rado, dispuesto a la convivencia, 
capaz de promover el cambio social y  
político de la sociedad —los que lo 
quieren— por las vías legales, y  de 
defenderlo  —los que pre tenden  
conservarlo— por las mismas vías». 
(«El País», 1 de marzo).

« Y  entre las responsabilidades que 
hay que exigir figura una que es 
clave: hay que cerrar de una vez por 
todas esas publicaciones que están 
permanentemente atentando contra la 
Constitución, contra las libertades y  
contra la convivencia. Es una pon­
zoña permanente que, quiérase o no, 
va calando hondo por ese gota a gota 
que se ceba en las desventuras de 
nuestro pueblo, sean provocadas por 
inevitables coyunturas internacionales 
o por errores propios de gestión y  de 
rumbo.

Y no estamos apuntando en una 
sola dirección. Hablamos, por ejem­

plo, de esos panfletos dedicados a la 
reiterada exaltación del terrorismo 
etarra que son «Egin» y  «Punto y  
Hora de Euskal Herria».
(«Sábado Gráfico» 4-10 marzo).

Al anunciarse tras el Consejo de 
Ministros del viernes la inminencia 
de la «ley Ordóñez» las primeras 
reacciones de los medios de Com u­
nicación «democráticos y liberales» 
no ofrecían lugar a dudas. «Diario 
16» en su edición del lunes día 16 
dejaba bien clara su postura belige­
rante:

«La tipificación penal de determi­
nadas conductas anticonstitucionales, 
contenidas en la llamada Ley de De­
fensa de la Democracia, enviada por 
el Gobierno al Congreso, supone una 
iniciativa tranquilizadora para cuan­
tos ciudadanos veían al Estado  
inerme, incluso ante las manifestacio­
nes más obvias de la gran conspira­
ción encaminada a clausurar la de­
mocracia.

Tan pronto como este texto legal 
elaborado por Fernández Ordóñez sea 
aprobado por el Congreso —y  toda 
urgencia nos parecerá poca — , ni «El 
Alcázar» ni el «Egin» podrán conti­
nuar haciendo apología de los terro­
ristas de Tejero y  los go¡pistas de la 
ETA. S i el fiscal presenta una quere­
lla contra uno de estos medios y  el 
juez opta por admitirla a trámite es­

tará obligado a determinar su cierre 
temporal como medida precautoria.

El procedimiento empleado tiene la 
gran ventaja de ocasionar —utili­
zando una expresión de la jurispru­
dencia italiana— el menor «estré­
pito» legal posible. No se ha cedido, 
pues, a la comprensible tentación de 
actuar expeditivamente por la vía del 
decreto-ley, ni se han forzado en ab­
soluto las garantías constitucionales 
en cuanto a libertad de expresión».

Pero sin necesidad de llegar a 
«Diario 16», el propio «El País» se 
descolgaba el domingo con este edi­
torial en el que llegaba a acusar a 
«ciudadanos que viven en domicilios 
conocidos»...

«Los enemigos de las instituciones 
democráticas tratan a veces de explo­
tar en su beneficio la contradicción, 
supuestamente inherente a los siste­
mas pluralistas, entre la garantía de 
los drechos cívicos, que asegura su 
ejercicio a todos los miembros de la 
colectividad, y  la negación o el re­
corte de las libertades a quienes se 
proponen utilizarlas precisam ente  
para destruir el marco político y  nor­
mativo que las hace posibles. La 
cuestión, desgraciadamente, no puede 
ser ya  en España objeto sólo de un 
debate académico circunscrito a de­
nunciar las falacias de la argumenta­
ción de los que buscan en las liberta­
des e l talón de Aquiles de los

HILO DIRECTO CON EL 
FRANQUISMO

1974
ENERO. Editorial de «Ya» pidiendo libertad de prensa.

Se cumplen dos años de la constitución de la empresa pro­
motora de «El País», que aún no ha sido autorizado. 
FEBRERO. Aparece «Por Favor», semanario de humor polí­
tico.

Cesa «Discusión y Convivencia».
Portada y dossier de «Cambio 16»: «Periodismo: abren la 

mano».
Conflicto en «Faro de Vigo». El diario, un mes sin salir. 

MARZO. Desaparece definitivamente la revista «Criba». 
MAYO. Primer número de «Granada Semanal».

Porblemas de censura en «Cambio 16» y «Sábado grá­
fico», que intenta publicar la lista de contribuyentes.
JUNIO . Sanción de 250.000 pesetas a la revista «Por 
Favor», y cuatro meses de suspensión.

Secuestro de «Mundo Social» por un articulo sobre orden 
público y detenciones.
JULIO. Expediente a «Diario de Barcelona» por un articulo 
de Antonio Guerra alusivo a la Sección Femenina. Dimite el 
director, Manuel Martin Ferrand.

AGOSTO. Polémica entre el «Diario de Mallorca» y el dia­
rio «Baleares», que se  convierte en la primera campaña 
contra la prensa del Movimiento.

«Sol de España», suspendido por 15 dias.
Aparece «Contrastes», primero mensual, luego semanal. 

OCTUBRE. Aparece el semanario «Doblón».
Primer número de «Ajoblanco», revista contracultural.
Secuestro de «Cambio 16».
Secuestro del número 4  de «El indiscreto semanal». 

NOVIEMBRE. Secuestro de la revista sevillana «Campo».
Procesado el director de «Cambio 16».
Bomba en «Diario de Mallorca».
Sentencia contra 3 redactores de «Garbo» por escándalo 

público.
Huelga en «El noticiero universal» de Barcelona por moti­

vos salariales.
Aparece la revista «Posible», primero quincenal y luego 

semanal.
Primer número de «Contrapunto», revista mensual de eco­

nomía.
DICIEMBRE. Suspensión de la autorización y expediente a 
la revista de teatro «Pipirijaina».

Primer secuestro de «Posible».
Secuestro de «Por Favor».
Primer número de «Zona abierta».
Secuestro de los números 10 y 11 de «El indiscreto sema­

nal».
Aparece «Tiempo de Historia».
Procesado un redactor de «El Correo de Andalucia» por 

una entrevista a Felipe González.



regímenes democráticos para mejor 
preparar su arrasamiento y  su sustitu­
ción por una dictadura. La ley orgá­
nica que el Gobierno envía a las 
Cortes para modificar el Código 
Penal instala en el terreno de los 
hechos la defensa de la Constitución 
y  de la democracia.

En el País Vasco, las bandas arma­
das de ETA tratan de aprovechar los 
intersticios de la legalidad para pro­
mover desde su terreno los apoyos ne­
cesarios para proseguir sus acciones 
terroristas y  desestabilizadoras. Esas 
provocadoras acciones asesinas, de las 
que ya  han sido víctimas oficiales de 
las Fuerzas Armadas y  miembros de 
los cuerpos de seguridad, pero tam­
bién periodistas, profesionales traba­
jadores y  empresarios, son aplaudi­
das, a le n ta d a s , e n c u b ie r ta s  y  
facilitadas por ciudadanos que viven 
en domicilio conocido y  que utilizan 
los intersticios de la legalidad para 
disfrazar como rutinario ejercicio de 
la libertad de expresión, de asocia­
ción y  de reunión lo que en muchas 
ocasiones es simple complicidad en la 
brutal ofensiva contra el sistema polí­
tico y  legal que garantiza esas y  otras 
libertades.

«En este contexto, delimitado por 
la brutal escalada terrorista de ETA  
y  por el golpe frustrado del 23 de f e ­
brero, la iniciativa del Gobierno de 
enviar a las Cortes un proyecto de ley

orgánica para modificar determinados 
preceptos del Código Penal sólo 
puede sorprender a quienes la temen.

Pero si el universo de la teoría per­
mite a veces divisiones claras y  rotun­
das, el mundo de los hechos ofrece 
mayores resistencias para la aplica­
ción inequívoca y  rotunda del princi­
pio de que no debe existir libertad 
para destruir la libertad. La defensa 
de la Constitución y  la protección de 
las instituciones democráticas fren te a 
sus enemigos violentos es una tarea 
inexcusable, pero que debe ser em ­
prendida sin que su realización se

aparte de los principios y  valores que 
la justifican. Recortar las libertades 
de los liberticidas ofrece el peligro de 
extender las medidas excepcionales 
más allá de lo conveniente o de apli­
carlas fuera del ámbito de los enemi­
gos de la libertad. Pero, sin duda, 
hemos de correr ese riesgo si no que­
remos que el sistema democrático se 
suicide o que acepte la muerte por eu­
tanasia. Una vez que el proyecto de 
lev se haga público tendremos oca­
sión de opinar sobre los eventuales 
peligros que su texto contenga.

Posteriorm ente y con evidente ra­
pidez tendría que com pensar «El 
País», su pasada del dom ingo con 
un editorial que no tiene desperdi­
cio.

«Sólo hace dos días (véase «El 
País» 15-3-1981) advertíamos sobre 
las dificultades para trasladar al 
mundo de los hechos el principio, ní­
tido en su teoría, según también ex ­
plicábamos, de que cabe recortar o 
negar libertades a quienes las ejercen 
con la intención de destruir mediante 
la violencia el marco político y  ju r í­
dico que las hace posibles. Señalába­
mos también que la defensa de la 
Constitución y  la protección de las 
instituciones democráticas en ningún 
caso deberían apartarse de los princi­
pios y  valores que justifican la exis­
tencia del sistema al que se trata de

1975
ENERO. A c r e c e  «Vagalume», primer intento de revista in­
fantil en lengua gallega.

Expulsado de España el periodista Joaquín Mejía, director 
de «Granada semanal», súbdito extranjero.

Primeras gestiones para lanzar en Barcelona un diario en 
lengua catalana.

Aparece «Star», revista de «comic».
Nueva época de «El Europeo».
Primer número de «Cuadernos de Pedagogía».
Detención del periodista Mario Rodríguez Aragón; otros, 

llamados a declarar en relación con una reunión de la Junta 
Democrática.

Procesamiento del periodista Ernesto Garcia Herrera. 
Secuestro del número uno de la revista «Play Lady». 

FEBRERO. Aplazada la autorización a «Historia 16».
Aparece «Ser padres».

MARZO. «Cambio 16», suspendido por 3 semanas.
El director de «El Correo de Andalucía», Federico Villa- 

grán, ingresa en la cárcel por un artículo sobre la base de 
Rota.

Aparece «Cinema 2.002».
ABRIL. Secuestro de «La Codorniz».
Primer número de «Historia Internacional».
Aparece el semanario «Guadiana».
Secuestro de «Triunfo» por un articulo sobre el cambio 

político.
MAYO. Primer número de la revista «Ozono».

«La Codorniz», cerrada por tres meses.
Cesa «Contrastes».
Oleada de secuestros: «Cambio 16», «Posible», «Gua­

diana», «El Papus», «El cocodrilo Leopoldo».
JU N IO . Secuestro de «Cuadernos para el diálogo».

Detenido el director de la revista aragonesa «Andalán», 
Eloy Fernández Clámente.

«El Papus» suspendido por 4 meses. Multa de 250.000 pe­
setas.

Secuestro de «Sábado Gráfico».
JULIO. Caso Huertas Clavería, periodista barcelonés proce­
sado por un artículo en «Tele-Expres». Huelga de solidari­
dad en la prensa barcelonesa.
AGOSTO. Dos multas de 100.000 y 150.000 pesetas a 
«Star».
SETIEMBRE. «Triunfo» suspendido por 4  meses.

Cierra «El indiscreto semanal».
Dos meses de suspensión a la revista «Mundo». 

OCTUBRE. Secuestros de «Camino 16», «Doblón», «Posi­
ble», «Destino» y otras publicaciones tras la promulgación 
del decreto ley anti-terrorismo.

«El cocodrilo Leopoldo», semanario satírico, suspende su 
publicación.

Secuestros de «Mundo» y «Canigó».
Primer número de «Don Balón».

NOVIEMBRE. Carlos Sentís, presidente de la Asociación 
de la Prensa de Barcelona. La Asociación de la prensa de 
Madrid protesta por la proliferación de medidas contra la 
prensa.

Sanciones por un artículo del grupo «Tácito» publicado 
en numerosos periódicos.

Secuestro de «El adelantado de Segovia». El director, des­
tituido.

Secuestrada la revista «Doblón».



amparar contra la violencia. Apuntá­
bamos el riesgo de que las medidas 
para recortar las libertades de los li­
berticidas pudieran ser aplicadas 
fuera de ese ámbito o más allá de los 
objetivos inicialmente propuestos. La 
publicación del proyecto de ley orgá­
nica, enviado por el Gobierno a las 
Cortes para su tramitación por el 
procedimiento de urgencia, confirma, 
por desgracia, tales temores y  los p o ­
tencia hasta límites desoladores. La 
circunstancia de que haya sido el m i­
nistro de Justicia el proponente de 
esa norma, consensuada, al parecer, 
con el PSOE, termina de colmar el 
vaso de la perplejidad y  el asombro.

En un momento en el que la socie­
dad española esperaba del Gobierno, 
al que el artículo 97 de la Constitu­
ción encomienda la dirección de la 
Administración civil y  militar y  la de­
fensa del Estado, acciones positivas 
encaminadas a reforzar, con los enor­
mes medios que tiene a su alcance, la 
vigencia del ordenamiento democrá­
tico, el poder ejecutivo recurre al 
viejo procedimiento de añadir una 
pieza de mayor calibre a la ya  nu­
trida batería de leyes penales y  de 
medidas represivas ».

Pero las suspicacias ocultas dejan 
paso a una abierta alarma al exam i­
nar el nuevo articulado relacionado 
con los delitos de rebelión contra la

Constitución y  los delitos «contra la 
integridad de la nación española» que 
se realicen por medio de la imprenta, 
la radiodifusión o cualquier otro 
medio que facilite la publicidad. Ese 
nuevo artículo del Código Penal sig­
nifica, lisa y  llanamente, situar la li­
bertad de expresión en una situación 
de inseguridad jurídica y  de capri­
chosa arbitrariedad.

Resulta así que la provocación a 
los citados delitos y  la apología de los 
mismos, dos tipos de imprecisa y  tal 
vez imposible configuración, no sólo 
son sancionados con durísimas penas, 
sino que, además, basta con que el 
juez admita la querella del fisca l para 
que se ordene automáticamente el 
cierre provisional del medio de difu­
sión que haya sido utilizado para los 
delitos de rebelión contra la Constitu­
ción o contra la integridad de la na­
ción. De añadidura, las instalaciones, 
máquinas o enseres de esos medios 
serán considerados instrumentos del 
delito y  se aplicará a los inculpados el 
principio de la responsabilidad crimi­
nal solidaria, suspendiéndose la res­
ponsabilidad en cascada establecida 
en los artículos 13 y  15 del Código 
Penal. Para remate, la disposición 
adicional del proyecto atribuye la 
competencia de estos delitos a la A u ­
diencia Nacional y  a los juzgados 
centrales, reforzando así la práctica 
de la jurisdicción especializada en

contra del espíritu constitucional, que 
garantiza a los ciudadanos el derecho 
a su juez natural y  que prohíbe las 
jurisdicciones especiales.

E l único comentario que merece 
esta parte del proyecto es que el Go­
bierno y  - e n  el caso de que efectiva­
mente hayan consensuado el te x to -  
los dirigentes del P SO E  parecen 
haber entrado en una situación de 
trastorno mental transitorio, de esas 
que el Código Penal considera como 
eximente o atenuante de la responsa­
bilidad. Porque resulta imposible 
aceptar que alguien pueda creer que 
protege a la democracia y  que de­
fiende a la Constitución con una 
norma que, mañana mismo, puede 
servir para procesar a cualquier pe­
riodista y  para clausurar cualquier 
periódico o emisora que reproduzcan 
o transmitan cualquier noticia rela­
cionada con el golpismo o el terro­
rismo. Es, en definitiva, tan preocu­
pante el tema que bien podemos decir 
que el proyecto de ley no sólo no de­

fiende a la Constitución, sino que la 
ofende».

Com o se vé —aunque a última 
hora— «El País» tenía que recono­
cer públicam ente la barbaridad «de­
mocrática» que la Ley Ordóñez va a 
constituir dentro del panoram a de 
las recortadas libertades del Estado 
español.

Diciembre. Reaparece «Discusión y convivencia».
Cesa «Granada semanal».
Secuestro de «Cambio 16».
Secuestro de «Asturias Semanal».
Martin Gamero, ministro de Información y Turismo.
Cien mil pesetas de multa a «Heraldo de Aragón».

1976
ENERO. Reaparece «Triunfo».

Primeros desnudos en la prensa.
FEBRERO. Conflicto en «Faro de Vigo». La huelga dura 
más de un mes.
MARZO. Primer número de «Realidades».

Huertas Cía vería, en libertad bajo fianza.
Apaleado el director de «Doblón», J . Antonio Martínez 

Soler.
«Cuadernos para el Diálogo» se convierte en semanario. 

ABRIL. Primer número de «Avui», diario en catalán.
MAYO. Inicia su publicación el diario «El País».

Aparece «Historia 16».
Primer número del semanario andaluz «Tierras del Sur». 
Secuestro de «Sábado Gráfico» por un articulo de Anto­

nio Gala.
JUNIO . Cuatro meses de suspensión y 250.000 pesetas de 
multa a «Ajoblanco».

Secuestro de «Asturias Semanal».
Aparece en Sevilla el matutino «Suroeste». Cesa el ves­

pertino «Sevilla».
José Ramón Alonso, director de «Pueblo».
Expediente a «Posible».

JULIO. Cierra «Historia internacional».
Aparece la revista de pensamiento «El Cárabo».
Número 1 de «La Jaula», semanario que dirige Emilio Ro­

mero.
Inicia su publicación «Nueva Andalucía», vespertino sevi­

llano.
Andrés Reguera Guajardo, nuevo ministro de Información 

y Turismo.
Número uno de «Vindicación feminista».
El Jurado de Etica profesional suspende por un año a los 

directores de «Ajoblanco» y «Personas».
Nuevo proceso a Rodrigo Vázquez Prada por presuntas 

ofensas al Ejército.
AGOSTO. Cesa «Discusión y Convivencia» definitivamente. 
SETIEMBRE. Cierran «Doblón» y «Diario económico».

N o es autorizada la publicación del semanario «Acento». 
OCTUBRE. Aparece «Opinión», semanario.

Primer número de «Negaciones», revista de pensamiento.. 
Inicia su publicación «Arreu», semanario en catalán. Ten­

drá corta existencia.
Primer número de «Berriak», semanario vasco.
Expediente de cancelación a cuatro revistas eróticas. 
Número 1 de «El viejo Topo».
Secuestro de «Cambio 16».
Cierra «España 21». Reaparece «Juventud obrera».
Primer número de «Diario 16».
Aparece en Segovia «Diario de Castilla».
Noviembre. Huelga en «Diario de Avisos», de Tenerife. 
Número uno de «Teoría y práctica».
Aparece la edición española de «Lui».

on



LA LEY DEL CANDADO
«La C onstitución española es la norm a fundam ental del 

Estado, sus preceptos tienen el m áxim o rango y su eventual 
m odificación, prevista en el propio texto constitucional, ha 
de realizarse con arreglo a los cauces que en él se estable-

.cen.
Esta últim a razón exige arb itrar las m edidas penales 

contra quienes, m ediante el desprecio al orden constitucio­
nal establecido por las Cortes, y ratificado en virtud de refe­
réndum  por el pueblo español, ponen en peligro la convi­
vencia pacífica e institucional de un Estado de derecho.

A estos efectos, las disposiciones del vigente Código 
Penal no  contienen, dada su fecha, referencia específica a  la 
C onstitución y se hace por ello necesario am pliar la figura 
delictiva de la rebelión a  los supuestos en que por la fuerza 
o fuera de los cauces legales se atentase contra la más ele­
vada norm a de nuestro ordenam iento, lo que equivale a ir 
contra el propio Estado.

Particular mención se hace en esta Ley de las actuacio­
nes que se producen a través de los M edios de C om unica­
ción Social, en cuanto que se constituyen en instrum entos 
de provocación a la subversión violenta del sistem a dem o­
crático vigente. De o tra parte, en m ateria de m edidas caute­
lares, la experiencia ha dem ostrado que los m ecanism os del 
secuestro, día a día, publicación por publicación, no son su­
ficientes para im pedir las conductas gravísimas que esta Ley 
trata de perseguir. En este sentido, las difusiones rápidas y 
la continuidad en la gestión del medio correspondiente se 
convierten en situaciones ya irreversibles que la futura m en­
ción al final del proceso no puede evitar.

Por tal motivo, y para estos hechos de excepcional gra­
vedad, la presente reform a incluye com o tales m edidas cau­
telares, el cierre provisional del m edio de difusión y la ocu­
pación m aterial de las instalaciones, m áquinas y enseres 
correspondientes, como instrum entos de delito».

En m ateria de terrorism o, se introducen dos m edidas 
con el ánim o de hacer posible la erradicación del problem a 
que afecta a nuestra sociedad. De una parte, la configura­
ción del delito o imposición de una pena por la simple per­
tenencia a grupos o bandas arm adas de las contem pladas en 
la Ley O rgánica 11/1980, de 1 de diciem bre. En segundo 
lugar, la tipificación autónom a del delito com etido por 
com andos inform ativos y de colaboración en general, 
cuando por no haberse producido en un resultado delictivo 
principal no hay condena por éste. Esta colaboración ad ­
quiere carácter delictivo propio, porque constituye la base 
organizativa para la ejecución de los delitos y para  la propia 
estructura terrorista.

T exto del proyecto
En su virtud, el G obierno, a  propuesta del m inistro de 

Justicia, som ete a la deliberación de las Cortes G enerales el 
siguiente proyecto de ley:

«Artículo 1/0: Se incorporan al Código Penal los si­
guientes preceptos:

A rtículo 216 bis, a): Son tam bién reos y serán castigados 
con la pena de reclusión m ayor los que, por la fuerza o 
fuera de los cauces legales, in tentaren modificar o suspen­
der la Constitución o derogarla total o parcialm ente.

Artículo 216 bis, b): La provocación a los delitos 
com prendidos en los artículos 216 bis A) o 217, 3 /0 , hecha 
públicam ente, o por medio de la im prenta, la radiodifusión 
o por cualquier otro medio que facilite su publicidad, será 
castigada con la pena de reclusión menor.

2 .- A l  reo de apología de los mism os delitos, hecha en

igual forma, se le im pondrá la pena de prisión mayor.
3. —Las instalaciones, m áquinas y enseres, por los que se 

hubieren  realizado las actividades tipificadas en los artículos 
216 bis A) o 217, 3 y aquéllos que hubieren  servido para 
p reparar o confeccionar los com unicados, serán considera­
dos instrum entos del delito.

4 .-A d m itid a  la querella presentada por el M inisterio 
Fiscal por los delitos com prendidos en este artículo, el juez 
ordenará el cierre provisional del m edio de difusión y ocu­
pación m aterial de los instrum entos del delito.

A rtículo 216 bis C): N o será aplicable a los delitos de 
provocación o apología de la rebelión, lo dispuesto en los 
artículos 13 y 15 del Código Penal, siéndoles de aplicación 
las reglas ordinarias de responsabilidad crim inal estableci­
das con carácter general en el mismo Código.

A rtículo 174 bis: Serán castigados con las penas de pri­
sión m enor y m ulta de 25.000 a 200.000 pesetas, las perso­
nas que pertenezcan a los grupos o bandas arm adas a que 
se refiere la ley orgániza 11/1980, de 1 de diciem bre, sobre 
los supuestos previstos en el artículo 55,2 de la C onstitu­
ción.

A rtículo 2 /0 : El artículo 175 del Código Penal queda re­
dactado de la form a siguiente:

Artículo 175: Será castigado con las penas de prisión 
m ayor y m ulta de 50.000 y 500.000 pesetas, salvo que por la 
aplicación de otros preceptos correspondiera una pena más 
grave, el que obtenga, recabe o facilite de cualquier modo, 
inform ación, vehículos, alojam ientos o locales, arm as o ex­
plosivos, u otros medios m ateriales o cooperación econó­
mica, y el que realice cualesquiera otros actos de colabora­
ción que favorezcan:

A) La fundación, organización y planificación, o la pla­
nificación y realización de las actividades de cualquier clase, 
de las bandas o grupos arm ados a que se refiere la Ley O r­
gániza 11/1980, de 1 de diciem bre, sobre los supuestos pre­
vistos en el artículo 55-2 de la C onstitución y, en general, de 
las asociaciones com prendidas en el artículo 173.

B) La comisión de cualquier clase de delito por persona 
o personas integradas en dichos grupos o bandas arm adas o 
dem ás asociaciones ilícitas.

Disposición adicional: La com petencia para el conoci­
m iento de los delitos com prendidos en el capítulo III, título 
segundo del Código Penal, corresponde a la A udiencia N a­
cional y a los Juzgados centrales.

Disposición derogatoria: Q ueda derogado el artículo se­
gundo del Real Decreto Ley 3/1979, de 26 de enero, así 
com o cuantas disposiciones se opongan a  la presente ley».

. E i J N T O  Y H O R A / ? 1 »



LOS SABINIANOS NO CEDEN

EL C ISM A  DE BERMEO
Se consideran los representantes y baluartes de la más pura tradición sabiniana. Están a caballo 

entre la nostalgia romántica del siglo pasado, y el veloz traqueteo de estos últimos lustros. 
Se han hecho fuertes en Bermeo, respondiendo con el cisma político al duro golpe recibido por 

el partido que tanto han amado.

Si para los dirigentes chinos, el 
proceso contra Jiang Quing y «su 
banda» ha supuesto, en buena me­
dida, el desentendim iento de la filo­
sofía política acuñada en larga m ar­
cha por M ao Zedong, los Arzallus, 
Pujana y G araikoetxea han fraca­
sado en su intento de depuración «a 
la china». Si para unos fue válido el 
térm ino acusatorio de «revisionis­
tas», el tantas veces sacado a cola­
ción de «independentistas», en los 
últimos mítines del PNV, no ha cua­
jad o  ningún fruto. «Cada vez que 
nos llam aban independentistas, no­
sotros sentíamos orgullo, porque eso 
hemos pretendido ser».

A hora sólo queda esperar el ca­
m ino que este sector - u n o  de los 
de m ayor peso específico en la his­
toria del PN V — tome en un futuro 
inm ediato. Con todo, más de un ve­
terano nacionalista pensará que los 
Orm aza o Sota, entre otros, no se 
han dejado engañar como... Q uing o 
Lin Piao.
— «H ay que  qu ita rle  h ierro  al 
asunto (...) Nosotros no tenemos 
nada en contra del partido, ni nada 
en contra del Bizkai (...) Yo no 
tengo ninguna relación con Arzallus. 
Desde que no estoy en el Bizkai no 
he tenido relación con él (...) No. 
N o habrá escisión dentro del PNV. 
Nosotros estamos en situación de 
buscar un debate dentro del partido. 
Creo que lo lograremos. El partido 
necesita un debate urgente (...)».
— Pero ¿y si no se produce ese de­
bate?
— «Entonces creo que sería muy ne­
gativo para  todos (...)»

Así pensaba A ntton Ormaza, ex­
presidente del Bizkai, en jun io  del 
pasado año. La situación era, ya por 
entonces, muy tensa entre la Junta 
M unicipal de Bermeo, que respal­
daba a Orm aza como cabeza visible 
de los principios integristas y funda­
cionales de Sabino Arana, y el pro­
pio partido nacionalista.

D ías después de ver la luz una en­
trevista publicada por PUNTO Y 
H O RA  —algunos de cuyos párrafos 
hem os recogido—, y del éxito obte­
nido por los propios sabinianos en 
la concentración de Bermeo el 15 de 
junio , el Tribunal Nacional del par­
tido suspendió, por dos años, a 
todos los miembros de la Jun ta  M u­
nicipal de Bermeo, que presidía 
G uillerm o Elguezabal.

Se volvía a producir el conten­
cioso histórico entre «tradicionalis-

continuam ente plagada, desde su 
fundación, de litigios de este tipo. 
La prim era m uestra la tenemos en 
el mism o m om ento en que desapa­
rece de la escena Sabino Arana, y la 
anteúltim a en los manejos que para 
desacreditar al sector sabiniano, uti­
liza el propio José A ntonio de Agui- 
rre, el cual hoy sería tachado de tec- 
nócrata».

La nueva jun ta , lejos de hacer se­
guim iento de las directrices del Biz­
kai y del Euskadi Buru Batzar, ha

El frontón de Bermeo fue escenario hace un año de una manifestación enfervorizada de soüdada- 
ridad con el sector Ormaza

tas» y «euskalherriakos». Los prim e­
ro s , d u ra n te  el p a sa d o  sig lo , 
a cap a ra ro n  las bases populares, 
m ientras que los segundos eran fo- 
ralistas y autonom istas. Para Enri­
que Vitoria, que se encuentra reco­
pilando el mayor m aterial posible, 
de cara a elaborar una historia de 
este partido, las desavenencias entre 
los llam ados sabinianos o tradicio- 
nalistas y tecnócratas o euskalherria­
kos no son nuevas. «La historia del 
P a rtid o  N aciona lista  Vasco está

perm anecido fiel al espíritu del 15-J, 
al tiem po que José Luis Rekondo, 
presidente, y Cosme Luzarraga, se­
cretario, intentaban en vano llegar a 
un diálogo esclarecedor con los ac­
tuales m andatarios del partido. Un 
diálogo que según los dirigentes ber- 
meanos, tendría que haber condu­
cido  a un  posic ionam ien to  del 
máximo organism o ejecutivo nacio­
nalista sobre tres puntos concretos: 
vigencia, validez y acatam iento del 
pensam iento de Sabino Arana.



A las tentativas de diálogo lanza­
das por R ekondo y Luzarraga, y a 
las que hay que añadir las del sena­
dor R am ón de la Sota y Jon Are- 
naza entre otros, el partido ha res­
pondido con veladas e impersonales 
acusaciones. Acusaciones que se ex­
presaban en térm inos tan  unívocos 
como: «Sabemos que dentro de 
nuestro partido hay afiliados y sim­
patizantes que no quieren acatar las 
norm as que el propio partido im­
pone»; «Existe un cáncer en Eus­
kadi: es la  llam ada izquierda aber­
tzale, pero existe otro en nuestro 
partido, y son los independentistas 
de Bermeo»; «Los males que aque­
jan  a nuestro país son muchos, y 
bien conocidos de todos: por una 
parte está el terrorism o de ETA, y 
por otro lado se encuentra la crisis

económica (...) En el m edio están al­
gunos m iembros de nuestro partido 
en Bermeo». Frases hechas públicas 
a lo largo de estos últimos meses en 
mítines, conferencias y charlas-colo­
quio donde aparecía Arzallus.

A un con todo, nadie esperaba 
esta salida -  «salida de tono», según 
un m iem bro del B iz k a i-  que ha 
adoptado la Jun ta  M unicipal de 
Bermeo. Casi todos consideraban 
que la disciplina y los muchos años 
de carne, se im pondrían en favor de 
la continuidad en las huestes de Or- 
maza.

Para algunos destacados dirigen­
tes nacionalistas, la política de arrin- 
conam iento a  que se había sometido 
a la ju n ta  m unicipal berm eana a  lo 
largo de estos últimos ocho meses,

era un aval suficiente para  que su 
poder com bativo hubiese decaído 
sustancialmente, y se aviniesen a fir­
m ar el docum ento de reafiliación, 
como posterior paso a la  expulsión 
del partido de los m ás «destacados» 
afiliados que existen en la zona. 
«Esto era im portante de cara a saber 
con quienes podíam os contar —su­
braya un m iem bro del B izkai—. 
H ay que tener en cuenta que Ber­
m eo no asistió al últim o Alderdi 
Eguna, y esto fue debido a las pre­
siones que ejercieron sobre los mili­
tantes algunas personas de alto 
poder económico en la localidad. De 
todas formas m ucha gente acudió 
por su cuenta y riesgo». Luzarraga, 
por su parte, rechaza tales acusacio­
nes, puntualizando que la Junta 
M unicipal de Bermeo no fue reque-

LAS VERDADES DE SOTA
H a perm anecido mucho tiempo en silencio. In­

cluso cuando el quince de jun io  del pasado año asis­
tió, haciendo oidos sordos a la norm a im puesta por el 
propio partido, al hom enaje a la Jun ta  M unicipal de 
Bermeo, recalcó a la prensa que su presencia obede­
cía, ante todo, a los deseos de concordia en el seno 
del Partido N acionalista Vasco, por lo que no debía 
interpretarse su asistencia a la concentración-hom e­
naje como un acto de desafio a la dirección del par­
tido.

El senador Ram ón de la Sota es un hom bre culto, 
que conoce perfectam ente bien la historia de su par­
tido. Es un sabiniano viejo, que no alberga ambicio­
nes de poder político, pero «que pretende luchar
— según propia definición — por el más puro naciona­
lismo desde dentro». R am ón de la Sota es, tal vez, el 
últim o rom ántico-sabiniano-ilustrado con que cuenta 
el nacionalismo vasco. U n rom ántico que piensa que 
el Partido N acionalista puede ser, todavía, algo más 
que un partido político.

«No. Esta historia no es nueva, nada nueva - c o ­
mienza d ic ié n d o n o s- . N uestra historia está llena de 
expulsiones de jun tas municipales, de guerras entre 
dos sectores con ideas diferentes. U na historia donde 
siempre hay un sector que pierde».
— Ahora parece claro cuál es el sector triunfador.
— A hora está triunfando la idea de que el naciona­
lismo vasco no es más que un m odelo de sociedad en 
concreto...

— ¿ Y  usted no está de acuerdo?
— No. El Partido N acionalista Vasco, es algo más im­
portante que eso. El Partido N acionalista Vasco es en 
realidad un movimiento, un m ovimiento de liberación 
nacional, donde los principios de confederabilidad y 
de subsidiaridad están presentes desde los niveles más 
bajos. Este es el ideario que se desprende del pensa­
miento de Sabino A rana. C ondicionar al movimiento

vasco a un m odelo de sociedad determ inada es un 
paso atrás.
— ¿En, la teoría ideada por Sabino Arana no se des­

prende un claro modelo de sociedad?
— No, nada de eso. Eso no tiene nada que ver con los 
modelos adoptados por Sabino Arana...
— De cualquier form a nada más lejos de la actitud del 
actual Partido Nacionalista Vasco.
— Hoy lo que se pretende hacer es un partido centra­
lizado. U n partido de notables. Hoy quieren hacer un 
partido centralizado a un modelo de sociedad, y 
donde este modelo sea el fondo de la lucha. En defi­
nitiva son tácticas con las que se puede estar o no de 
acuerdo.
— ¿Está usted de acuerdo?
— Se dice, en la actualidad, que hay que m odernizar 
el partido, que hay que convertirlo en un partido efi­
caz y m oderno, y que ahora es arcáico. Esto es lo que 
se dice dentro del partido, pero lo que realm ente se 
pretende es dotar al Partido N acionalista Vasco de 
notables. De unas cuantas cabezas que organicen y 
m anden en el partido y nada más.
— ¿Qué piensa sobre lo acontecido en Bermeo?
— El Partido Nacionalista Vasco es un partido m ino­
ritario en Euskadi, y todavía nos perm itim os el lujo 
de expulsar a gente. Así no vamos a ninguna parte... 
Mire, se han cometido dem asiados errores. El pri­
mero, a mi juicio, fue el legalizar en 1976 al PNV. Es 
este año cuando nuestro partido es legalizado por vez 
prim era a lo largo de su historia, y este es el prim er 
gran error que se cometió. Ahora nos encontram os 
que no podem os resolver los gravísimos problem as in­
ternos del partido con leyes españolas.
— M e parece que ha elegido el bando de los perdedo­
res, señor Sota.
— Yo lo que quiero es luchar desde dentro. Luchar 
desde dentro si me dejan, porque hay m ucha gente 
deseando que me m arche, y luchando por echarme.

F.A.B.
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rida a participar en el día del par­
tido.

De cualquier forma mucho de 
cierto hay en las declaraciones del 
miembro del ejecutivo vizcaino. En 
el am biente que pudim os palpar du­
rante las dos pasadas semanas en 
Bermeo, el sentimiento que se pro­
fesa a Orm aza es de algo más que 
de puro respeto. «Antton es para el 
pueblo una personalidad —afirma 
la propietaria de un b a r—. Es mejor 
estar a buenas con él. M ucha gente 
que no asistió a la asam blea del otro 
día, se disculpó diciendo que se en­
contraba mal, que estaban enfer­
mos, o que tenían que ir a hacer 
algo urgente, pero la verdad es que 
no estaban de acuerdo con sus 
ideas, y le tienen miedo. Otros aun­
que vean en la separación del par­
tido un paso atrás, le tienen un gran 
respeto, y ...» Nuestra interlocutora 
se encoge de hombres, invitándonos 
a adivinar el final de la frase.

L a hoja de la  discordia

Antton Orm aza se disculpó am a­
blemente con nosotros cuando le re­
querimos para que expresara su opi­
nión sobre el tema. «Es mejor no 
hablar por el momento. Cuando 
todo esto se haya pasado un poco, 
podremos charlar para su revista».

Orm aza nos remitió a la Junta 
M unicipal de la localidad, donde su 
presidente hizo esta valoración de 
los sucesos. «El tem a que ha desen­
cadenado todo esto, no es otro que 
el de firm ar una hoja. U na hoja que 
viene a recordarnos que tenemos 
que cumplir con todo lo que hasta 
ahora hemos estado acatando. N o­
sotros somos los únicos que hemos 
cumplido como nacionalistas y sabi- 
nianos. El partido, por el contrario 
no. (...) En el primer punto de nues­
tros estatutos se dice claramente que 
el PNV es un partido de confedera­
ciones municipales, pero lo que han 
intentado hacer con la Junta M uni­
cipal de Bermeo es privarla de su 
derecho a opinar, y por tanto, se 
han saltado olímpicamente este pri­
m er punto». Su voz, a m edida que 
transcurría la conversación, iba cris­
pándose. «¿Pero qué quieren? Hasta 
la hora en que se tom ó esta deicisón 
intentamos dialogar y parar esa re­
solución, que nosotros consideramos 
indigna de ser form ulada (...) Yo lo 
he intentado todo con dos buruki- 
des, de los que no diré sus nombres
— uno de ellos se trata del propio 
Xabier A rzallus—, y no logramos

nada de nada. (...) Lo único que les 
queda por hacernos es matarnos. No 
han atendido nuestras solicitudes de 
diálogo, nos han vuelto la espalda 
una y otra vez, nos han insultado e 
intentado desprestigiar... ¡Ya no 
pueden hacernos nada mas!»

De cualquier forma, y aunque 
para gran parte de los m andatarios 
nacionalistas, la postura del sector 
berm eano haya supuesto «una sa­
lida de tono», diversas fuentes del 
propio sector nos aseguraban que la 
posibilidad de que se llevase tal ac­
ción había sido milimétricamente es­
tudiada por los más «altos persona­
jes del PNV» en el EBB. Lo cual 
vendría a dem ostrar que el máximo 
organismo ejecutivo del partido no 
había pretendido otra cosa que de­
sentenderse de este «molesto» sector 
a costa de lo que fuera.

Antton 
Ormaza

Dos tipos de comentarios flotan 
en el am biente de la localidad. La 
baja asistencia a la asamblea que 
decidió desgajarse del partido nacio­
nalista, al tiem po que expresaban su 
intención de constituirse en orga­
nismo municipal autónom o y nuevo 
p a r tid o  - P a r t i d o  N a c io n a lis ta  
Vasco de Berm eo—, y de otro lado 
la posibilidad de que este gesto sea 
secundado «en alguna medida» por 
otros grupos y poblaciones como 
Basauri o G aldakano. «Se han reci­
bido numerosas muestras de simpa­
tía y felicitación hacia nuestra pos­
tura. M uestras que llegan de todo 
Euskadi» Nos dirían.

Sobre el prim er apartado, la Junta 
de Bermeo cifró en «alrededor de 
500 personas» la asistencia. «Hay 
que tener presente que m ucha gente 
se encontraba en el m ar -d ic e n  en 
tono de d is c u lp a - , y eso hizo des­
cender el núm ero de asistentes. «Se 
procedió a una prim era consulta, en 
la cual se decidió que la votación no 
fuese secreta. El resultado contó con 
33 abstenciones, un solo voto nega­
tivo «y se sobrepasó en algunos 
votos los quinientos afirmativos».

Para muchos, el núm ero de asis­
ten tes -B e rm e o  tiene cerca de 
1.700 afiliados— viene a demostrar 
que el respaldo popular que tendrá

el nuevo órgano municipal y político 
será limitado. Algo que contrasta 
con los comentarios eufóricos y alti­
sonantes que se pueden escuchar en 
las conversaciones que estos días se 
m antienen en la localidad, o en el 
clima que se respira dentro de las 
reuniones que llevan a cabo los más 
destacados líderes del proyecto de 
escisión.

H asta los más diversos sectores 
que en la localidad han perm ane­
cido «fieles» a la línea Arzallus, 
como es el caso de algunos corpora­
tivos municipales, o del propio titu­
lar de la alcaldía, Elu Bilbao, se en­
cuen tran  aho ra  alineados en el 
sector sabiniano. O tro tanto pasa 
con los armadores, medios y grandes 
propietarios comerciales e industria­
les en general de la localidad. «El 
am biente es muy bueno. N o puede 
ser mejor. En estos momentos nos 
encontramos recogiendo firmas, y 
realizando una encuesta sobre la 
postura adoptada por la Junta Mu­
nicipal de Bermeo — nos cuenta Re- 
kondo—, y los primeros sondeos son 
de total respaldo a la resolución to­
mada».

En los próximos días la Junta 
M unicipal Bermeo, se reunirá para 
proceder a la aprobación de una re­
solución por la cual el «PNV de 
Bermeo» quede inscrito en el regis­
tro de partidos políticos. Si en un 
principio no se albergaba ninguna 
duda sobre el texto de los estatutos 
que se entregarían en el Gobierno 
Civil de Vizcaya, pues este no sería 
otro que el mismo que fue aprobado 
por las autoridades judiciales en 
1976, cuando el Partido Nacionalista 
Vasco presentó al M inisterio del In­
terior sus estatutos, en estas últimas 
semanas se ha cam biado de parecer. 
«El texto será el mismo, aunque con 
algunas pequeñas variaciones en di­
versos puntos. Variaciones que toda­
vía no se han determ inado». Varia­
c io n e s  q u e  m á s  se  p u e d e n  
considerar de forma que de fondo, 
aunque eso sí, recalcando el carácter 
de seguidores de Sabino Arana. «El 
lema continuará siendo ’Dios y 
Leyes viejas’, por supuesto». - N o s  
dicen al final casi de la conversa­
ción, entre diversos comeñtarios 
sobre el oportunism o político de 
Sabin M arcaida o Valentín Men- 
chaca, miembros de la Junta M uni­
cipal Provisional de Bermeo for­
mada por el B iz k a i- , «Han hecho 
una jun ta  que no tiene afiliados» 
Aspotillan finalmente.

F.A.B .



Xabier de ANTON ANA

nuestra república

H a b le m o s  
poco y ter­

minemos de una vez por todas con 
estas situaciones-límite que se crean, 
como en el caso del «Tejerazo». 
C uando se ha escuchado la manifes­
tación de M adrid del día 27 a su 
paso por la plaza de N eptuno y co­
reando «el Pueblo unido jam ás será 
vencido», uno no puede menos de 
pensar que justam ente ahí está la 
gran verdad, el talismán de esta Es­
paña que se cae a pedazos debido a 
la fragilidad del Estado. Pero, tam ­
bién, uno no puede por menos de 
recordar a las memorias débiles que 
esa misma frase coreaba la multitud 
en Santiago de Chile a raíz de un 
intento de golpe militar, el cual fue 
sofocado entre otros por un tal Pi- 
nochet. Y poco después surgió con 
toda la contundencia de sus bigotes 
el au tén tico  A ugusto P inochet, 
ahora en serio y con toda la contun­
dencia de los tanques. Y Allende, el 
socialista Allende, don Salvador 
Allende, médico de profesión (según 
tengo entendido), intelectual, el pa­
cificador, el bueno, el respetuoso 
con todas las ideologías, el que todo 
lo soporta para consolidar la Demo­
cracia y pide a las masas que tengan 
paciencia y fe en esa Democracia, el 
que grita con toda la fuerza de sus 
pulmones antes de m orir ¡Viva la 
Libertad!, cae acribillado a balazos 
en el propio Palacio de la Moneda.

«Venceréis, pero no convenceréis, 
porque no tenéis ni la Razón ni el 
Derecho» le replica U nam uno a Mi- 
llán Astray, el fundador de la Le­
gión. Seguimos igual que entonces. 
Porque mientras en el Estado espa­
ñol no reine la Razón y el Derecho, 
todos seguiremos pensando y so­
ñando que este territorio es nuestro 
particular coto de caza.

Desde luego, para vivir en tales 
condiciones y sometidos constante­
mente a la am enaza de esa fatídica 
espada de Damocles, proclamemos 
república independiente desde este 
m om ento nuestro propio territorio 
geográfico, es decir, nuestra persona, 
que es lo único que aún poseemos 
libre.

P oca cosa es, y 
muy reducido 

será el territorio de nuestra com pe­
tencia, si es que se le concede al­
guna aprovechando eso del «Amejo- 
ram iento foral»... Pero m ejor es eso 
que vivir y malvivir en una tierra y 
bajo un Estado donde la Razón y el 
D erecho  p u ed en  cua lqu ier día 
aciago verse ahogados una vez más 
por un m entecato «Abajo la Inteli­
gencia» del legionario general, un 
tétrico «Viva la M uerte», del mismo 
autor, o un ignorante y destructor 
«Se prohíbe escribir» de los guardias 
civiles a los period istas en el 
Congreso de D iputados la tarde del 
23 de febrero de 1981.

Porque no debem os olvidar nunca 
que Tejero no está solo ni estaba 
solo. Antes al contrario, son muchos 
los que le respaldan, aunque ahora 
no le hayan secundado. Q ue nadie 
se olvide de que sus razones habrán 
tenido para no secundarle. Que 
nadie se deje alucinar por esa frase 
de la hija a su padre, por teléfono: 
«Tus dos mejores amigos te han 
abandonado, papá».

Volverán a la carga, pueden uste­
des estar seguros. Por muchas razo­
nes. Porque jam ás com prenderán 
que los demás tam bién luchamos 
por conseguir una Sociedad mejor, 
un m undo mejor, un Estado donde 
todos podam os vivir en paz con el

fruto de nuestro trabajo. Eso de que 
«cada cual viva de su trabajo» no se 
com prenderá nunca.

Queremos una sociedad donde 
reine la justicia, pero una justicia 
igual para todos y donde todos 
seamos medidos por el mismo ra­
sero, sin privilegios, ni prebendas, ni 
derechos de pernada.

Q uerem os una sociedad, llámese 
como quiera el sistema político, 
donde la L ibertad sea la que m ar­
que el paso de la Democracia, cada 
cual bajo nuestro propio y peculiar 
sistema legislativo, llámese foral, 
constitucional o estatutario.

Q uerem os una sociedad donde 
cada cual hable su propia lengua y 
la de los dem ás. D onde todos 
seamos al menos bilingües. D onde 
la cultura sea la que dicte nuestros 
pasos y nunca la ignorancia ni el 
«aquí m ando yo», sino el «aquí 
m andam os todos y gobernam os 
todos».

De no com prender esta verdad 
tan sencilla, habrá una sangrienta 
«tercera intentona». Y entonces sí 
sería cruenta. De no ser que ocurra 
lo que le ocurrió a N apoleón I en su 
cam paña de Rusia. Claro que llegó 
a Moscú y claro que entró en la ciu­
dad  con todas sus huestes ham brien­
tas, agotadas y heladas de frío. Pero 
se encontró con una ciudad fan­
tasma. Los habitantes habían huido 
en su mayor parte, porque era im­
posible hacerle frente por falta de 
un ejército suficientem ente prepa­
rado. N o obstante, N apoleón fue 
derrotado, pasó a mejor vida de des­
tierro, envenenam iento y muerte 
prem atura. Sin em bargo, Moscú fue 
r e c o n s t r u id a  in m e d ia ta m e n te ,  
convirtiéndose en una de las mejo­
res ciudades de la época. Y los mos­
covitas volvieron a ocupar sus hoga­
res, como si nada hubiera ocurrido.



LA CARESTIA PARA 
ARRIBA, LOS BANCOS  

TAMBIEN
El anuncio de la subida de los precios de los productos 

energéticos, del teléfono, de los transportes, etc., viene a 
sumarse a la carestía de la vida, que ya ha supuesto un 2’5% en 
enero, con su indudable repercusión en la difícil situación de la 

pequeña y mediana empresa de Euskadi, particularmente de 
Bizkaia, cuyas consecuencias las están pagando los trabajadores 

bien en los salarios, bien en sus puestos de trabajo. En el 
sombrío panorama una nota destaca, el aumento de los 

dividendos repartidos por los bancos de Euskadi, el Vizcaya y el
Bilbao.

Los precios para arriba, los 
expedientes de crisis también

Al hacerse público el índice de 
Precios al Consum o (IPC), referido 
a 1980, se ha confirm ado las negras 
previsiones, que todos habíamos no­
tado en nuestros bolsillos: un 15’1%. 
Este año  no parece, ni m ucho 
menos, que la cosa vaya a ir mejor. 
Así, por lo pronto, en enero ya ha 
subido un 2’5%, y las subidas de fe­
brero y m arzo serán de antología.

En esas subidas influirán tres as­
pectos: la subida de las eléctricas, de 
los carburantes y de telefónica, más 
la cadena que esto produce: ya se 
anuncian subidas en transportes, 
renfe, etc.

L as eléctricas han  sub ido  un 
19’17% en m odo alguno justificado, 
teniendo en cuenta la multiplicación 
por cinco de sus beneficios en unos 
años. Está claro que se nos quiere 
cobrar los costes de financiación de 
la construcción de centrales nuclea­
res, así como el pago de los présta­
mos recibidos de las multinacionales 
del dólar, como ha sido el caso de 
Iberduero que recientem ente recibió 
un fuerte préstam os del EXIM- 
BANK norteamericano.

La Telefónica ha anunciado su 
subida de un 10%, aproxim ada­
m ente lo que supondrán unos ingre­
sos de 183.000 millones de pesetas 
en 1981, 14.000 millones más que en 
1980. Este monopolio estatal tam ­
bién tiene que pagar sus créditos, es­
pecialm ente norteamericanos, y sus 
deudas con la ITT, y aún así le han 
quedado más de 20.000 millones de 
beneficios en 1980. Recientemente 
se ha señalado que el aum ento vege­
tativo del núm ero de teléfonos cubre 
con creces los gastos de explotación.

Finalm ente están los carburantes 
con sus duras y  drásticas repercusio­
nes en los demás sectores. Sus au­
m entos van siempre acom pañados 
de cam pañas demagógicas, en las 
que prim ero se dice «no subirán», 
luego se anuncia que «no lo harán 
tanto como», para finalmente pagar 
una subida que se matiza a  caballo 
entre las cifras aventuradas, pero 
con la «posdata» de que en próxima 
fecha aum entarán el resto.

Este creciente aum ento de la ca­
restía de la  vida, unido a otros fac­
tores, está repercutiendo negativa­
m e n te  en  e l c o n ju n to  d e  la  
econom ía de Euskadi, y particular­
m ente en el nivel de vida de los tra­
bajadores que, a la par de las reper­
cusiones en sus gastos, ven peligrar 
sus puestos de trabajo. En 1980 se 
han producido 40 despidos diarios 
en  B izkaia. Los expedientes de 
crisis, presentados mayoritariam ente 
por pequeñas y m edianas empresas 
han  alcanzado cotas significativas, 
cuando no han  cerrado simple­
mente. De los 648 expedientes pre­
sentados en 1977, se ha pasado a 
2.175 en 1980, y las cifras continúan. 
Según los da tos ap o rtad o s por 
EG IN , entre enero y febrero han 
sido presentados en Bizkaia 345 ex­
pedientes de crisis. En ese panoram a 
habría que incluir los 30.000 puestos 
perdidos en la construcción en las 
vascongadas según Ascovi-Bieba.

M ientras para algunos las cosas 
van mal, a otros parece que la crisis 
económica no les está afectando y 
que están capeando el temporal 
boyantemente.

Los dividendos de los bancos vascos 
van en ascenso

El decreto del G obierno que auto-

E1 banco de Vizcaya con los más importantes di todos

rizó en sem anas pasadas la liberali- í
zación de los tipos de interés de los 1
bancos, coincidió con las primeras 
noticias de los im portantes dividen- < 
dos que los bancos iban a repartir.
A quella liberalización tendrá, muy 
seguram ente, repercusiones sobre las 
m altrechas economías de muchos 
negocios; así, ya se está anunciando 
que van a subir los tipos de interés 
de los préstamos.

H a sido el Banco de Vizcaya el 
que ha repartido  el dividendo más 
im p o rtan te , 96’8 pesetas (total 
bruto), quedándose el Banco de Bil- ) 
bao 19’6 pesetas por debajo a la 
hora de repartir dividendos (77’2 
pts.). Los beneficios de ambos han 
s id o  m ultim illonarios, com o se 
puede ver en los cuadros adjuntos.
A nivel absoluto ha sido el Banco de 
Bilbao el que ha subido más —su 
pasivo es superior al del Banco Viz­
c a y a - ,  m ientras que en términos 
relativos ha sido el Banco de Viz- i
caya, con un 39’4% (referido a los 
beneficios netos) el que ha experi- i
m entado una mayor subida, frente



intes (ti indos

al tam bién im portante 27’4% del 
Banco de Bilbao.

A la hora de explicar estas subi­
das de los beneficios, y de los divi­
dendos, hay que valorar: 1. El au ­
m e n to  d e l  v o lu m e n  to ta l  de  
préstam os y negociación de efectos. 
Así, el Banco de Bilbao ha señalado 
que el increm ento de sus créditos a 
particulares ha sido de un 48% sobre 
las cantidades de 1979; el Banco de 
Vizcaya en concepto de «créditos y 
préstamos» ha subido un 32’15% .

2. U n m ayor peso en la participa- 
 ̂ ción internacional, especialmente re­

ferida a su gestión en el concierto de 
préstam os sindicados, que les ha re­
portado buenos beneficios. El conse­
jero  delegado del Banco de Vizcaya, 
Pedro de Toledo, ha manifestado 
que su entidad ha sido el banco es­
pañol que ha ocupado el primer 
lugar en la obtención de créditos en 
divisas en 1980. De ahí que ahora 
creen una  unidad internacional, 
pues esa actividad les ha reportado 
el 25’2% del total de beneficios. El 
Banco de Bilbao tam bién ha tenido

buen negocio en este capítulo.
3. U na  reducción de los costos 

operativos. El Banco de Vizcaya se 
ha destacado por la restricción de 
los gastos de explotación, alcan­

zando un increm ento del 12’82% 
(m enos que la carestía de la vida), 
que le h a  supuesto una m ayor capa­
cidad de trabajo-persona. El Banco 
de Bilbao tam bién ha anunciado un 
control de los gastos generales res­
pecto al año anterior, aunque no le 
sitúa en la  m ism a capacidad-per­
sona que el anterior banco.

El aum ento  de las reservas de 
estos dos bancos (un 58’9% el Viz­
caya, y un 33’4% el Bilbao), que su­
pondrá  una m ayor capacidad inver­
sora y crediticia, no creemos que 
traiga un abaratam iento  del coste fi­
nanciero para  la  m ayoría de las em­
presas y comercios. Com o tam poco 
lo va a suponer el cobro de los ser­
vicios bancarios (cuentas corrientes, 
transferencias, letras de cam bio, tar­
je tas de créditos, cheques de viaje, 
etc.) como se ha justificado por 
algún sector bancario en las reunio­
nes que los altos ejecutivos de la 
Asociación Española de Banca Pri­
vada están teniendo para decidir 
esos aum entos. H a habido  algún 
sector bancario que, por contra, ha 
argum entado  que el cobro de esos 
servicios no representaría una mayor 
posibilidad de abaratar el coste del 
dinero, dado el poco volum en que 
representarían  los porcentajes, pero 
sin em bargo sí repercutiría en la 
pérdida de una cierta agresividad, 
especialm ente frente a las Cajas de 
A horro, en servicios que se disputan 
un  terreno com ún. Agresividad que, 
por cierto, no es que les sobre a los 
bancos m ás fuertes, y en particular a 
los dos m ás im portantes de Euskadi.

Desglose beneficios netos; dividendos y reservas del Banco
de Vizcaya

1980 % var. 1979 % var. 1978 % var. 1974

B. neto 4.987 39’4 3.576 15’0 3.235 72.0 1.880
a Divid. 2.182 20’4 1.812 27’5 1.421 101.5 705
a reser. 2.084 58’9 764 - 2 1.814 54.3 1.175

Desglose beneficios netos (a dividendo y a reservas) del 
Banco de Bilbao

1980 % var. 1979 % var. 1978 % var. 1974

B. neto 5.846 27’4 4.588 8’5 4.227 67.4 2.584
a divid. 3.133 22’8 2.555 15’7 2.208 110.5 1.044
a reser. 2.713 33’4 2.033 0’7 2.019 30.1 1.540

(Var. =  Variación respecto al año antes mencionado)



¡libertad, libertad, libertad! AM1LIBIA

F ue el grito más 
c o n s t a n t e  y 
unánim em ente repetido en la m anifesta­

ción con que M adrid replicó el viernes, 
27 de febrero, al «tejerazo» de cuatro 
días antes. «¡Libertad, libertad, liber­
tad!». Fue una especie de apócope del 
lem a «Por la libertad, la dem ocracia y la 
C onstituc ión»  que  p resid ió  aque lla  
enorm e manifestación «consensuada», la 
más grande según algunos en la historia 
de la villa y corte. Y hasta hubo cierto 
dirigente - ¿ n o  fue Felipe González? -  
que comentó, evocando a M achado, que 
M adrid había vuelto a ser «el rom peolas 
de todas las Españas».

El com entario tuvo algo de «andalu­
zada». N o podían, en efecto, ser com pa­
radas las circunstancias internas y exter­
nas de 1936 con las que nos agobian en 
1981. En los cuarenta y cinco años tran- 
sucrridos entre las dos fechas se han re­
gistrado en la península y en el m undo 
cambios fundam entales en la «correla­
ción de las fuerzas» -p ro g re so  y reac­
c ión— que se m antienen perm anente­
m ente en pugna.

n 1936, con el 
fascismo inter­

nacional, confeso o encubierto, en plena 
ofensiva, los pueblos peninsulares tom a­
ron espontáneam ente las arm as para en­
frentarse con las fuerzas coaligadas de 
Franco, M ussolini y H itler, en lo que 
constituyó la prim era gran batalla de la 
Segunda G uerra  M undial, la batalla que 
perm itió a los demás pueblos prepararse 
para la prueba decisiva contra el «Mile­
nio» con el que el Führer am enazaba. 
En 1981, en cambio, los pueblos penin­
sulares, todavía no totalm ente salidos de 
la larga noche de la dictadura fran­
quista, sum ergidos en la crisis econó­
m ica que aqueja, como lógico resultado 
de una viciosa estructura, a todo el 
m undo capitalista, asistieron, entre es­
cépticos, expectantes e inquietos, pero 
en pasividad casi total, a las nuevas vici­
situdes por las que pasaba la Reform a 
política del franquism o, esas nuevas vi­
cisitudes plasm adas en el rocambolesco 
episodio que, con el teniente coronel 
Tejero como protagonista, hubiera po­
dido llevar por título «El poder del tri­
cornio». Y cuando se les pidió que ex­
presaran su opinión ante los hechos, lo 
hicieron al triple grito de: «¡Libertad, li­

bertad, libertad!», sin hacer m ucho caso 
del resto del lem a que los había convo­
cado, es decir, del supuesto «Estado so­
cial y dem ocrático de Derecho» que la 
«Constitución» burguesa, centralista, ca­
pitalista y m onárquica nom inalm ente les 
ofrece.

No, no y mil veces no. En 1936, Te­
jero  y sus hom bres —a los que no se 
aplica, al parecer, la Ley A ntiterro­
ris ta— no hubieran  podido entrar en el 
Congreso como Pedro por su casa ni se 
hubieran perm itido el lujo -  ¡qué orgía 
de te rro r!— de meter a  ministros y di­
putados debajo de sus escaños. La reac­
ción de los m adrileños — del «rompeolas 
de todas las Españas» — hubiera sido in­
m ediata, los tiros habrían  com enzado en 
plena calle y el palacio del Parlam ento 
unicam eral, con o sin los ministros 
adentro, se hubiera transform ado muy 
pronto en una fortaleza. C abe que en
1981 se piense que el vencido y mori­
bundo fascismo, aunque capaz todavía 
de feroces y sanguinarios coletazos, no 
puede ya ir m uy lejos. Lleve el uniform e 
m ilitar o luzca la camisa azul. O negra. 
O parda.

¿Hay, sin embargo, palabra más anfi­
bológica que la palabra libertad? Todos 
la vitorean, pero para  cada cual tiene un 
sign ificado  d is tin to . A unque  fueran  
jun tos en la manifestación m adrileña, la 
libertad que reclam aba Fraga Iribarne
— personaje muy conform e sin duda con 
la totalidad del lema, es decir, con el 
m antenim iento de las m uy recortadas li­
bertades públicas que la Constitución 
«garantiza» — era muy distinta de la que 
pedía el obrero en paro forzoso, es 
decir, esa libertad que comienza con la 
de llevar a su hogar cada día el pan ga­
nado  en trabajo honrado. «¡Libertad, li­
bertad, libertad!» ¿La libertad de quién? 
¿La libertad para qué? ¿Puede admitirse 
la libertad de explotar al sem ejante, de 
vivir a costa del trabajo ajeno? Porque 
no hay libertad que no exija medios más 
o menos «costosos». El «potentado», el 
«poderoso», el «acaudalado», el «hacen­
dado», el «rico», es relativam ente muy 
« libre» . T iene  m uchos «m edios» y 
«puede» hacer muchas cosas. En cambio 
¿cuántos son todavía los «parias de la 
tierra», los «esclavos sin pan», en esta 
hum anidad que, con una fabulosa tec­
nología en sus manos, se acerca en 
p lena crisis, cargada de refinados arte-

XXI! ¿Llegará a él? El suicidio de espe­
cies no es fenóm eno desconocido.

En Moscú, acaba de celebrarse el 
XXVI Congreso del PCUS. Bien o mal 
trazado, con tales o cuales aciertos o de­
saciertos, su program a para el próximo 
decenio se inspira en la paz internacio­
nal, el bienestar del ciudadano soviético 
y el apoyo a los pueblos que luchan por 
su liberación nacional y social. En Was­
hington, entretanto, el cowboy Reagan 
clam a contra el «terrorismo internacio­
nal» y el «expansionismo» de Moscú, 
p ide al Congreso un «presupuesto de 
defensa» de 225.000 millones de dólares 
anuales y se erige en defensor, en nom ­
bre del «m undo libre», de todos los dic­
tadores y regímenes reaccionarios del 
planeta. Son nociones distintas y total­
m ente contrapuestas de la libertad. ¡Ah, 
M adam e Roiand! ¡Ah, estatua neoyor­
quina de la Libertad!

E n to d o  caso , 
to d a  libertad , 
ju sta  o injusta, exige un esfuerzo, una 

lucha, una fuerza. Esta fuerza depen­
derá, como es lógico, de las circunstan­
cias. Será m ínim a y acertada cuando se 
base en las ventajas m utuas que propor­
cionan la asociación fecunda y la convi­
vencia pacífica; será «violenta» cuando 
haya que vencer una fuerte resistencia 
hostil; y tendrá que ser «aterradora» 
cuando haya que neutralizad y superar 
un terror de signo contrario, como ocu­
rre en una guerra. ¿Estamos en éstas?

Sea como fuere, M adrid debería tener 
en cuenta que, en toda Euskal Herria, 
las m anifestaciones del viernes, 27 de fe­
brero, fueron pobrísimas. A pesar, por 
cierto, de que se convocaran prudente­
m ente con el lem a de «Por la libertad, 
la democracia y las instituciones». Como 
es natural, la falta de entusiasm o no se 
debió a sim patía por los golpistas. Era 
que la seudodem ocracia y la Constitu­
ción de la R eform a franquista no ofre­
cen al vasco nada que le satisfaga. 
Quiere, buscando siem pre la herm andad 
con todos los pueblos, m ucho más. Y lo 
quiere con N avarra y con Iparralde. 
Q uiere su verdadera libertad, su inde­
p e n d e n c ia  su  a u to d e te rm in a c ió n . 
C onvencido , al ver la  m archa  del 
m undo, de que, si no se hunde todo en 
la brutalidad final, lo va a conseguir. 
C om o pueblo antiquísim o, sabe tener 
paciencia. Y sabe luchar.



EL GOLPE

A Telesforo Mozón porque se negó
a capitular ante los enemigos de Rosa OLIVARES
la libertad

Los acontecimientos y análisis políticos de estas primeras semanas, tras el golpe militar fascista 
del 23 de febrero, están demostrando que las únicas fuerzas políticas y sociales que pueden estar 

objetivamente capacitadas para analizar a fondo el golpismo de este Ejército y sacar las 
correspondientes lecciones para el presente y futuro son las que se han situado en una 

perspectiva nítidamente antifascista desde la muerte del general Franco hasta la actualidad.
La clase política, ni quiere, ni 

puede, ni tiene ya autoridad moral 
para hacerlo. La derecha de siem­
pre, porque su ideología ex-fran- 
quista le ha hecho situarse perm a­
nentem ente en las antípodas del 
antifascismo. La burguesía liberal y 
los dirigentes de los partidos PNV, 
PSOE, PC, EE... porque sus atadu­
ras y dependencias del actual apa­
rato arm ado heredado del fran­
quismo son com pletas a partir del 
m om ento en que legitim aron la ac­
tual R eform a Política por la vía de 
la C onstitución o del Estatuto.

Y  ni unos, ni otros, tienen ya au­
toridad m oral ante los trabajadores 
y los pueblos, porque durante todos 
estos años, han vivido con «cierta 
frivolidad» todo lo relacionado con

el golpismo, com o lo tiene que reco­
nocer ahora el propio señor G arai- 
koetxea (1). Esa frivolidad unida a 
no poca ignorancia en m ateria mili­
tar es la que les ha em pujado tam ­
bién a decir cosas como: «No hay 
lobos», «los golpistas son una m ino­
ría», «el Ejército es apolítico», y lin­
dezas por el estilo.

El 23 de febrero, tiene la virtud 
de tirar por tierra todas estas false­
dades, pues millones de personas, 
más allá de su reflexión subjetiva, 
pueden ver plásticam ente cómo no 
sólo hay golpistas, sino que incluso 
son m uchos, pues sino no se explica­
ría cóm o han  podido atreverse a cla­
var su garra en el corazón del santa- 
s a n to r u m  d e  la  R e fo rm a :  El 
Congreso de los D iputados. El 23 de

febrero, tiene la  virtud de m ostrar a 
las gentes de este país, algo que se 
estaba olvidando últim am ente: que 
los creadores de la  m uerte y la gue­
rra  siguen estando situados a la de­
recha, donde siem pre: en la negra 
reacción y en el fascismo.

Hoy, cuando los pueblos sienten 
m ás que nunca, al ver el com porta­
m iento de la  clase política, que está 
realm ente abandonados a su suerte, 
o  m ejor dicho a la suerte de los ge­
nerales, que com o decía M arx hace 
m ás de cien años «siguen siendo el 
m al que perjudica a España» (2), es 
m ás necesario que nunca entrar a 
analizar tan to  las bases materiales 
del golpismo en las Fuerzas A rm a­
das com o las com plicidades y res­
ponsabilidades políticas que han



hecho posible su actual envalento­
namiento.

Estas notas no pretenden más que 
arrojar un conjunto de datos y re­
flexiones para contribuir al fortaleci­
m iento y rearm e ideológico-político 
de hom bres y mujeres frente al fas­
cismo y el golpismo, para que a par­
tir de las actuales dificultades poda- 
m o s  p r o s e g u i r  e l  c o m b a te  
seguram ente en condiciones nuevas 
y quizás aún más difíciles.

1.— El golpe fascista del 23 de 
febrero y sus antecedentes

Este golpe, más allá de las anéc­
dotas, presenta una serie de rasgos 
que conviene com entar y retener:

Es un golpe anti-constitucional, 
no fu n d a m e n ta lm e n te  p o r sus 
formas (ocupación del Congreso) 
sino por su contenido político, pues 
el general M ilans del Bosch lanza 
un bando fascista, con párrafos co­
piados del bando del 18 de julio  de 
1936.

Es un golpe en el que están impli­
cados numerosísimos mandos milita­
res y del conjunto del aparato ar­
m ado, como lo tienen que reconocer 
los propios medios de comunicación 
adictos al Régimen. Estas implica­
ciones van desde la participación di­
recta en el golpe hasta el silencio 
cómplice previo, pasando por las va­
cilaciones de últim a hora que tuvie­
ron no pocos mandos militares. Un 
periódico alemán, com entando esto 
último, decía que de las once regio­
nes militares, nueve estuvieron du­
dando de seguir a sus compañeros 
de armas: M ilans, Arm ada, Tejero, 
Rojas...

Es un golpe que se para, al menos 
m o m en tán eam en te , no m ed ian te  
una derrota política o militar, sino 
m ediante la negociación y la acepta­
ción de una serie de exigencias visi­
bles del golpe, como por parte de 
otros m andos miütares. Entre estas 
exigencias estaban, la puesta en li­
bertad de los núm eros de la G uar­
dia Civil implicados en el asalto al 
Congreso, que ha sido ya cumplida 
por parte de las autoridades. Por 
o tra parte está la promesa del «es­
tado de excepción» para Euskadi 
hecha a unos cuantos m andos mili­
tares, para convencerles de que no 
se sum aran al golpe (3).

En consecuencia, el espíritu de 
victoria reina entre los golpistas, 
pues ven adem ás que incluso la in­
formación que oficialmente se les 
está dando a los familiares de los 
im pücados en el asalto es la si­

guiente: «Su hijo es un héroe, y no 
le va a pasar nada».

El G olpe del 23-F, es un golpe 
m inuciosam ente preparado en el in­
terior de las Fuerzas Arm adas, de la 
G uardia Civil y otros centros claves 
del aparato  estatal (4). El que no si­
guiera adelante se debe al parecer a 
que algunas jerarquías militares, se 
echaron para atrás, en el último mo­
m ento, quizás por desacuerdos sobre 
la form a y el tiempo; quizás por las 
promesas que obtuvieron del Rey. 
Por o tra parte, parece asimismo bas­
tante evidente que no tenían sufi­
cientem ente atadas todas las volun­
tades golpistas, fuera de la línea de 
m ando, pues jefes de cuarteles mili­
tares de Euskadi han manifestado 
públicam ente su disgusto por no 
estar directam ente informados.

El G olpe ha contado asimismo 
con la compliciad abierta de la Ad­
m inistración Reagan de los Estados 
U nidos, desde meses antes del 23 de 
febrero (5).

Pero este golpe, tiene una serie de 
antecedentes recientes en la Re­
form a Política. Antecedentes a los 
que la  clase política respondió con

la actitud propia del que es ciego 
porque no quiere ver.

N o hace más de dos años, se des­
cubrió, la existencia de un plan: la 
«Operación Galaxia», movimiento 
golpista de signo fascista en el que 
estaban implicados: Tejero, Inestri- 
llas, Q uintero (6) y otros jefes del 
aparato  arm ado. Esta operación, fue 
presentada por el G obierno y las je­
rarquías miütares, ante la opinión 
pública, no como una in tentona gol- 
pista sino como «una charla de 
café». Los im pücados no fueron de­
purados y después de unas peque­
ñas condenas, para algunos, fueron 
incluso ascendidos, como en el caso 
de Tejero.

Entre el 8 y 9 de octubre de 1980, 
hubo una serie de movimientos de 
tipo golpista, en los que estaban im­
plicados al parecer unos 30 mandos 
m iütares y  civiles como el señor 
Arias N avarro. El objetivo de este 
m ovim iento golpista, no era otro 
que el de medir las reacciones y la 
capacidad anti-golpista existente en 
el país. La noche entre el 8 y 9 de 
octubre, m ucha gente no durm ió en 
casa. El Congreso de los Diputados



que estaba reunido la tarde del 
ocho, se contentó con las explicacio­
nes dadas por el portavoz de la 
UCD, que prim ero dijo «es cosa de 
Arias N avarro  y cuatro locos» y des­
pués llegó a negar tam bién eso. Los 
medios de comunicación siguieron 
el cam ino de la clase política, y no 
dijeron nada sobre este movimiento. 
El único diario que habló de estos 
hechos fue «Egin».

Por último, la gran sospecha que 
teníamos todo el m undo, de que 
detrás de la dimisión de Suárez esta­
ban los sables, se ha ratificado ple­
nam ente con el golpe del 23 de fe­
brero. Las Fuerzas Arm adas exigían 
un rum bo todavía más a la derecha 
y más duro de la política de la R e­
forma. Suárez se va, para no desde­
cirse del cam ino andado. Tras él 
viene el golpe del 23.

Pero los antecedentes del 23 de 
febrero no se detienen solamente en 
estos hechos, sino que van más allá. 
El am biente de conspiración gol- 
pista en los cuarteles era un am ­
biente creciente en el últim o año. 
Hay que tener en cuenta que en las 
Fuerzas A rm adas no existe libertad 
de expresión mas que para la ideo­
logía fascista en particular y golpista 
en general. La represión sobre las 
ideas m ínim am ente democráticas si­
guen tan  en pie como en tiempos 
del general Franco. Las libertades 
democráticas para los soldados no 
existen, así como los más mínimos 
derechos. La libertas se identifica 
con «politicismo», mientras que el 
fascismo y el golpismo se asimilan 
con el «legítimo patriotismo».

2. — La fuerza del golpismo

A la hora de analizar algunos ele­
mentos que em pujan al golpismo en 
las actuales Fuerzas A rm adas es ne­
cesario que  nos fijem os en un 
conjunto de factores.

El prim ero de ellos es, quizás el 
más conocido pero no por ello 
menos im p ortan te : las actuales 
F u e rzas  A rm ad as  así com o  el 
conjunto del aparato  arm ado del Es­
tado, es el mismo que existía du­
rante todo el período franquista. Es 
por tanto una m áquina que no ha 
sufrido la m enor reform a dem ocrá­
tica en el período de la Reform a Po­
lítica. Todo lo contrario, las únicas 
depuraciones que se han dado en 
estos años en las Fuerzas Arm adas 
son precisam ente la de los militares 
demócratas de la U M D  (7).

Estas F uerzas A rm adas están 
acostumbradas a intervenir en la

vida política, desde la prim era línea 
durante todo el período franquista, 
en ese sentido sus costumbres no 
son precisamente las de estar en la 
línea de sombra, velando callada­
mente por los intereses reacciona­
rios.

Estas Fuerzas Arm adas, es nece­
sario constatar, son en un 99 por 
cien partidarias de intervenir, de 
una u otra forma, en la vida política 
civil.

D urante los años 76-77, ante el 
empuje del movimiento obrero y 
popular en contra del fascismo y en 
pro de las libertades, el aparato ar­
m ado estaba relativam ente reple­
gado, descoordinado y a la expecta­
tiva. Aceptaron el cam bio de táctica 
iniciado por la clase política ex-fran- 
quista, forzados por las circunstan­
cias.

Pero, en los dos últimos años, y a 
m edida en que de la m ano de la po­
lítica de claudicación, el pueblo y la 
clase obrera abandonan la calle y la 
lucha contra el fascismo... Las ideas 
fascistas y golpistas en general, se 
han ido fortaleciendo en el aparato 
arm ado, y adquiriendo su actual en­
valentonam iento al ver asimismo 
que nadie ponía freno a sus ansias 
intervencionistas y a sus conspiracio­
nes golpistas de diverso signo.

El segundo aspecto que habría 
que tener en cuenta para entender 
el golpismo existente en las Fuerzas 
Arm adas, es la ideología. N o me voy 
a detener en todos los aspectos de su 
ideología, es decir dejo intenciona­
dam ente en el tintero los rasgos je ­
rárquicos vaticanistas, machistas, su

conservadurismo a ultranza, su eli- 
tismo etc... Y paso a com entar su 
ideología más puram ente política.

Esta ideología política, que un i­
fica a todos los mandos, descansa en 
una idea central: Las Fuerzas A r­
madas están al servicio de España, y 
está lealtad pasa por encim a de otro 
tipo de lealtades, incluida la lealtad 
al Gobierno.

Esta idea por sí misma alim enta 
el golpismo. Pues las Fuerzas A rm a­
das se colocan por encim a de todo, 
a la hora de defender esa España 
patria com ún de los diversos peli­
gros desintegradores (léase socia­
lismo y libertad para los pueblos).

Esta idea intervencionista, com ún 
a todo tipo de Ejércitos reacciona­
rios, ha alcanzado como decía Ray- 
m ond C arr (8) el m áximo desarrollo 
teórico y político en el Ejército espa­
ñol.

Las Fuerzas A rm adas se ven a si 
mismas como portadoras de la sal­
vación nacional española, y son ellas 
mismas las que determ inan cuándo 
está en peligro su patria, y por su­
puesto sobre los modos de salvarla, 
así como los tiempos necesarios a 
emplear en tal noble misión.

Esta ideología com ún, no está sal­
vada de contradiciones internas den­
tro del Ejército. Pues hay mandos 
militares que interpretan que la 
mejor salvación es la vuelta al fas­
cismo puro y simple, m ientras que 
otros consideran que la salvación 
puede venir de la m ano de un golpe 
constitucional o  semiconstitucional.

D e ahí que para los mandos mili­
tares y policiales, Tejero no es un



enemigo, no es ningún tipo de terro­
rista, sino que es un patriota. Para 
unos, seguramente la mayoría, es un 
patriota-héroe; para otros, un pa- 
triota-exhaltado, irreflexivo (según 
palabras de su Majestad). Los que 
no están de acuerdo con Tejero, no 
le discuten su espíritu, ni sus preo­
cupaciones, le discuten el hecho de 
cómo y en qué momento se ha efec­
tuado ese golpe.

He aquí un buen ejemplo de 
cómo piensa un militar «liberal»: ... 
«Y si el art. 1 punto 1, (se refiere a 
la Constitución) establece que la so­
beranía nacional reside en el pueblo 
español, esa «soberanía» , y ese 
«pueblo español» caracerían de sen­
tido y de significado si esa patria 
com ún España dejara de existir». 
«Para que España no deje de existir, 
establece la Constitución una insti­
tución constitucional, últim a ratio: 
las Fuerzas Armadas» (9).

Para el alm irante A m ador Franco, 
la intervención de las Fuerzas Ar­
madas en la vida política, es sólo 
cuestión de tiempo, como dice en 
otra parte del mismo artículo, es 
cuestión de «buscar el momento 
oportuno» , el tiem po adecuado. 
Para el colectivo Almendros (10), en 
cambio ese tiempo había llegado ya, 
como escribió antes del golpe di­
ciendo: «Ha pasado ya la hora de 
las Instituciones Democráticas, ha

llegado ya la hora de las otras Insti­
tuciones». Se refiere claro está, al 
Ejército y al Rey.

Esta ideología de desprecio olím­
pico a la voluntad popular expre­
sada a través de las urnas, propia 
por otra parte de todos los Ejércitos 
reaccionarios, es la que hace posible 
asimismo que en este país, no pocos 
mandos militares, tengan puestos, 
desde ya, sus huevos en diversas 
cestas golpistas. El caso del general 
Arm ada, segundo jefe del Alto Es­
tado Mayor del Ejército de Tierra, 
es un ejemplo vivo y plástico de esto 
que decimos.

Este militar ha aparecido siendo 
tres cosas distintas pero un sólo pro­
pósito verdadero: el golpe. Así le 
hemos visto actuando como «nego­
ciador constitucional», la noche de 
autos; después hemos sabido que 
era tam bién el presidente de la 
Junta M ilitar «a la chilena» que in­
tentaban m ontar los golpistas; y más 
tarde nos hemos enterado que iba a 
ser también el presidente de un go­
bierno cívico-militar que se estaba 
gestando con el consenso del PSOE 
(y claro está a espaldas del pueblo), 
para esta primavera. Y todo esto ba­
ñado de lealtad m onárquica pro­
bada a lo largo de veinte años al 
servicio del actual Rey.

Bajo este prisma ideológico, las 
Fuerzas Armadas, analizan la situa­

ción política actual. Para ellos, las 
autonomías actuales están liqui­
dando «su patria com ún España». 
Poco im porta que esas autonomías 
no tengan nada de «disgregador» y 
sí mucho de m antenim iento del 
viejo centralismo; subjetivamente e 
ideológicamente los m andos del 
Ejército quieren y exigen una uni­
dad centralista sin concesiones dis- 
gregadoras aunque sean formales. El 
actual desprestigio de la clase polí­
tica de la Reforma, les em puja asi­
mismo a autoconvencerse de que ha 
llegado su hora. El rechazo popular,
o el creciente distanciam iento de las 
clases populares respecto a la Re­
forma, lo interpretan por la derecha.

Si unimos a esto; la crisis real y 
perm anente del partido dirigente 
UCD, atravesado por sus contradi­
ciones internas y por las ambiciones 
de sus politiquillos; el rechazo social 
a un aspecto básico de la política 
anti-terrorista: las torturas, la exis­
tencia de una oposición fuerte en 
Euskadi, el Régimen actual... pode­
mos com prender que los militares 
hayan decidido corregir «el desgo­
bierno existente» como dicen ellos, y 
sentar sus reales con fuerza en la 
vida civil del país.

Pero aún abría, una serie de 
cosas, referentes a la propia historia 
y realidad del Ejército actual, así 
como respecto a la legalidad vi-

cable de 
nueva york

ace unos días mandaba una nota 
a un amigo de Donosti diciéndole 

que por ahora no habría «Golpe a la Turca» ni «Clásico 
Pronunciamiento a la Española». N o lo habría mientras Es­
paña estuviera fuera de la OTAN y no por falta de golpistas, 
pues estos estaban en todos los Cuartos de Banderas.

Por lo general se sabe que el llamado proceso democrá­
tico español dirigido por la República Federal Alemana, que 
está pagando reparaciones a los socialdemócratas por su in­
tervención en España durante la Guerra Civil (1936-1939) y 
por la destrucción de la ciudad vasca de Gernika. La Repú­
blica Federal Alemana y los Estados Unidos son, respectiva­
mente, los centros de financiación del Partido Socialista 
Obrero Español y del Partido Nacionalista Vasco para que 
colaboren en la nueva forma de fascismo parlamentario.

Lo que no se sabe es que Willy Brandt, presidente fie la 
Internacional Socialista, es desde hace muchos años arqui­

tecto y colaborador de las fuerzas contrarrevolucionarís diri­
gidas por Washington en Europa. Willy Brandt trabajó du­
rante la Segunda Guerra Mundial en la Resistencia noruega 
como miembro de la O SS norteamericana (Office o f Strate- 
gic Services). En este instante está trabajando entre los par­
tidos socialistas europeos para sacar las castañas del fuego a 
los Estados Unidos y estrangular la revolución salvadoreña.

El 5 de diciembre pasado se celebró en Washington una 
conferencia organizada por el «Instituto por un Socialismo 
Democrático». En dicha conferencia participaron los 
«gurus» del eurosocialismo encabezados por Willy Brandt, 
presidente de la Internacional Socialista; el antiguo Primer 
Ministro sueco O lof Palme; Francois Mitterrand y Michel 
Rocard; el antiguo Primer Ministro holandés Joop den Uyl 
(que se calló cuando deportaron a España a exiliados políti­
cos vascos); Tony Benn del Partido Laborista inglés y Don 
Felipe González jefe de la socialdemocracia. La prensa nor­
teamericana les hizo el gran favor de ignorar la conferencia 
de lo contrario, la base socialista en Europa se preguntaría 
qué hacen nuestros jefes políticos en Washington, el centro 
del nuevo imperialismo global.

O tro detalle interesante: si la
prensa norteamericana hubiera 

publicado una reseña de la conferencia se hubiera sabido 
que ésta había sido financiada por el Fondo Alemán-Mars- 
hall, una organización que apoya económicamente a la 
Comisión Trilateral, entre otras muchas organizaciones den­
tro y fuera de los Estados Unidos. Este Fondo tiene entre



gente, que em pujan en la misma di­
rección golpista.

De la historia abría que resaltar 
su profundo odio a la libertad y a 
todo lo que supongan conquistas 
para los trabajadores, las mujeres y 
los pueblos, en el terreno de los de­
rechos.

Conviene, no olvidarse que sólo 
hace 6 años, este Ejército fusiló a 
cinco antifranquistas, un 27 de se­
tiembre. Su papel directo en la línea 
primera de represión sobre el pue­
blo, no es pues algo que pertenezca 
a un pasado lejano.

Es un Ejército que ha dom inado, 
como decía Raym ond C arr (11) la 
historia m oderna de España más 
que ningún otro Ejército en relación 
a sus Estados de Europa occidental. 
Ha intervenido tanto en la vida polí­
tica que por ejemplo durante los 
años 1814 a 1886 dio 24 pronuncia­
mientos militares.

No ha sufrido en su historia nin­
guna reform a democrática, la II Re­
pública no pudo con él y term inó al 
final tam bién con ella.

Si miramos a su realidad actual, 
tenemos que empezar señalando la 
cantidad monstruosa de mandos 
existentes por núm ero de soldados. 
Así en el Ejército de Tierra hay
90.000 profesionales para 150.000 
reclutas. Si añadim os a estos, los
110.000 profesionales de la G uardia

m er puesto de los ejércitos capitalis­
tas, a la hora de comerse, el dinero 
público, en sueldos: el 62,1 por cien 
se les va en ese concepto.

Teniendo en cuenta estos datos, 
no es difícil que la calle, siempre 
haya pensado que hay dem asiado 
militar, y que en consecuencia hay 
muchos profesionales de las armas 
que no tienen otro quehacer diario 
que el de pensar en cómo «salvar a 
España», una y otra vez.

Es ese espíritu, el que les anim a 
incluso a la hora de aportar nuevos 
cacharros a la industria de guerra y 
destrucción. Así es fácil de com pren­
der, por ejemplo, que la empresa
C.A.S.A. haya fabricado un avión el 
C-101 que es llam ado por los pro­
pios m andos militares «el avión 
anti-ETA por excelencia».

La legalidad, es tam bién una 
buena fuente de reflexión, para 
com prender los avances actuales del 
golpismo. N o me refiero sólo a los 
aspectos de la legalidad que hacen 
referencia a cuestiones militares, 
sino tam bién a los aspectos civiles 
de la misma.

Nos encontramos, en prim er lugar 
con la Constitución de la Reform a 
que en su artic. 8 da un cheque en 
blanco al golpismo legal, pues les 
reconoce el derecho a intervenir en 
asuntos internos relacionados con la 
unidad de España y la defensa del

sus directores los grandes financieros norteamericanos C. 
Douglas Dillon, W. Averell Harriman y el presidente de la 
misma Trilateral David Rockefeller.

Aquí podemos preguntarnos ¿qué tienen en común los fi­
lantrópicos señores de la Banca Internacional y el Instituto 
por un Socialismo Democrático? Esta es la cuestión... Una 
cuestión que da mucho que pensar...

N o olvidemos que el eurosocialismo europeo no levantó 
un dedo en cuarenta años de franquismo en España. Es más, 
la socialdemocracia europea no es muy democrática en Ale­
mania, España, Francia, Inglaterra y Holanda, como tam­
poco tiene mucho de socialista. Los eurosocialistas, como 
ios eurocomunistas, son enemigos implacables del derecho a 
la autodeterminación de sus nacionalidades étnicas.

N o podemos ver esta relación entre los dirigentes socia­
listas europeos y los dueños de la Banca Internacional como 
un accidente desafortunado, como resultado de la pérdida de 
fervor o  fortuna revolucionaria. Los eurocomunistas también 
entran y salen de los Estados Unidos sin dificultad alguna...

Salvo algunas excepciones, ios movimientos obreros y 
partidos socialistas europeos han sido un elemento significa­
tivo de la contrarrevolución durante la postguerra. Contra­
rrevolución orquestada en gran parte por los administradores 
del Plan Marshall y ahora éstos que administran el Fondo 
Alemán-Marshall (institución financiera establecida en 1972 
por el Gobierno alemán para conmemorar el Plan Marshall). 
Pero aquí no termina la historial: el Fondo Alemán-Mars­
hall es el aglutinante entre el grupo más selecto de los parti­
darios del estatismo y los más ambiciosos dirigentes del mo­
vimiento obrero y de la izquierda política. S e  podría predecir

lo que va a ocurrir a consecuencia de esta política: El socia­
lismo que predican los dirigentes europeos nada tiene que 
ver con el socialismo ni con la democracia. La socialdemo- 
cracia europea continúa la trayectoria de sus antiguos diri­
gentes, que entregaron el poder sin resistencia alguna, a Hi- 
tler. Y después traicionaron a la clase obrera socialista 
durante la Guerra Civil española y en la postguerra.

¿Cuántas veces más los socialistas y los eurocomunistas 
van a aprender de la Historia? Acoplar trilateralismo y so­
cialismo democrático únicamente puede funcionar a expen­
sas del socialismo y la democracia. Esta colaboración entre 
dos intereses antagónicos va en contra de los intereses de la 
pequeña burguesía y se hace a costa de la base obrera socia­
lista y de la lucha revolucionaria, que está fuera de los lími­
tes del trilateralismo «interdependiente» y del nuevo «huma­
nismo planetario».

Es más los socialistas españoles, franceses, ingleses y ho­
landeses están apoyando el genocidio contra los grupos étni­
cos cuyos territorios siguen ocupados por «fuerzas extranje­
ras» desde que fueron conquistados e incorporados por la 
violencia y el terrorismo dentro de los nuevos Estados en 
proceso de formación (el Cuarto Mundo Europeo).

¿Con qué derecho y con qué principios morales pueden 
hablamos a nosotros los dirigentes de la socialdemocracia 
de socialismo y de democracia? La socialdemocracia espa­
ñola, que ha votado con los señores del eurocomunismo y 
los neo-fascistas la ley antiterrorista, que va en contra de los 
derechos humanos y apoya la ocupación de Euskal Herria 
por «fuerzas extranjeras».

La gente honesta tiene que reconocer que la democracia

Civil y la Policía Nacional, nos en­
contram os con que hay 1,3 por cien 
profesionales por recluta! Disparate 
superado por el Ejército de Aire, en 
el que hay 26.000 profesionales para
9.000 reclutas: ¡3 profesionales por 
recluta!

Con tanto m ando es lógico que se 
coman una buena parte de sus pre­
supuestos generales, en sueldos. Así, 
según datos de 1979, nos encontra­
mos que este Ejército ocupa el pri­



orden capitalista. En estos m omen­
tos, y en determinados medios, se ha 
suscitado una polémica de signo le­
guleyo, sobre si las Fuerzas Arma­
das pueden intervenir, sin que el 
G obierno y las Cortes lo exijan. Es 
una falsa polémica, pues quienes no 
se atreven ni a depurar, ni a exigir 
la depuración  de tres o cuatro  
mandos, es difícil que se atrevan a 
frenar un golpe, legal por problemas 
de pura forma.

Pero jun to  a esto está la actual 
Ley Orgánica de Defensa, que como 
decía J. Ortega (12) «convierte a las 
Fuerzas Arm adas en los principales 
incontrolados armados», pues el 
control de las mismas, escapa no 
sólo a toda institución elegida me­
diante voto, sino a toda Institución 
que no sean ellos mismos.

Pero a estas dos cuestiones de 
vital importancia, hay que añadir el 
golpismo civil. Y me refiero a la 
cantidad de colaboradores civiles 
que ha tenido y tiene el actual gol­
pismo militar (bandas fascistas, par­
tidos fascistas, círculos empresaria­
les, eclesiales ...), me refiero a las 
fuerzas p arlam en tarias que han 
aprobado la Ley Orgánica de Segu­
ridad C iudadana (Ley Antiterro­
rista), a un golpismo cívico-legal 
menos espectacular, feroz y genera­
lizado, pero no por ello menos real, 
y existente en particular en Euskadi.

De hecho esta Ley, es una especie 
de nueva Constitución que liquida 
aspectos básicos de la de 1978. 
Quienes han defenestrado sin sangre 
pero con leyes, su propia Constitu­
ción, sin ningún tipo de consulta al 
pueblo, no deberían de asombrarse 
tanto, cuando los militares piden e 
imponen ir todavía más lejos.

3. — El país en manos del Ejército

Esta evidencia es tan  grande, que 
el propio presidente Calvo Sotelo, 
sólo es capaz de cam biar «vigilada», 
por «vigilante» a la hora de hablar 
de la situación actual del Régimen.

Y es que el 24 de febrero (en la 
reunión entre partidos-Rey) se puso 
en m archa el pacto a través del Rey 
entre los partidos políticos del arco 
constitucional y los militares. Parti­
dos, que siguiendo con su acostum­
brado silencio cómplice, no han in­
form ado a la opinión pública de 
dicho pacto.

Pero la cartilla militar que les leyó 
el Rey, no es difícil de adivinar: 
«Estado de excepción para Euskadi» 
(cuando se vea que es el momento); 
entrada en la OTAN sin objeccio- 
nes; recorte galopante de las débiles 
libertades, con la creación de las co­
rrespondientes condiciones legales y 
psicológicas, este recorte conlleva la 
ilegalización de determ inados parti­
dos y el cierre de determinados

medios de comunicación; freno total 
al proceso autonóm ico y fortaleci­
m iento real y formal del Estado cen­
tralista. Política feroz en el terreno 
económico para los trabajadores: 
aum ento del paro, subidas de pre­
cios aún más espectaculares; modifi­
cación de la ley electoral...

La cartilla militar, contempla ni 
más ni menos que el program a polí­
tico de Fraga. De ahí que a este Go­
bierno debemos de ir llamándole 
por su nombre.

El Rey, deja claro en su discurso 
prem onitorio, del 28 de febrero en 
la Academ ia M ilitar de Zaragoza, 
cual es el futuro del país, al decir: 
«Las Fuerzas Arm adas deben saber 
interpretar la Constitución». Esto 
traducido, no significa otra cosa que 
poner el país en manos del Ejército. 
Es lógico que el Rey, lo haga así, 
pues su futuro también depende del 
comportamiento que adopte con los 
militares. Si es leal a los mismos, se­
guirá siendo Rey. Sino lo es, puede 
tener un destino, como el de su 
cuñado Constantino (ex-rey de Gre­
cia).

El G obierno Calvo-Sotelo, a pesar 
de su empeño y se está empeñando 
(ya ha elaborado una Ley Orgánica 
de restricción de las libertades) en 
echar carnaza, a los verdaderos árbi­
tros de la situación, no puede evitar 
todavía el aire de provisionalidad

ganada desde arriba no es lo mismo que la democracia 
conquistada a pulso, a pesar de los recursos económicos de 
David Rockefeller, el Gobierno alemán y el Gobierno nor­
teamericano... En resumen, es un problema de definición...

Voy a continuar especulando con las dos variantes que 
tienen los incidentes ocurridos en Madrid y Valencia el 23 
de febrero ¿Ha sido un conato de «Golpe de Estado» o una 
dramatización de la derecha para chantajear y asustar a las 
fuerzas del centro (socialistas y comunistas) y justificar aasí 
una mayor represión en la vieja Euskal Herria, que se man­
tiene firme sin pasar por el tubo de la farsa y la picaresca?

Si hubiera sido un pronunciamiento en serio, una vez fra­
casado el intento de arrastrar a la rebelión al Ejército, a la 
Guardia Civil y a la Policía, hubieran resistido, como lo hizo 
Sanjurjo en Sevilla en 1932. Además, el grupo de asalto de 
la Guardia Civil que ocupó a las primeras horas de la tarde 
el Parlamento, que se encontraba en sesión, tenia en su 
poder a todos los dirigentes políticos españoles.

Otro detalle importante es que España anda buscando 
ayuda financiera para mantenerse a flote. El 25 de noviem­
bre de 1980, el señor don Felipe González dio una conferen­
cia en el Hotel Pierre de Nueva York, organizada por la Cá­
mara de Comercio Hispano-americana. En la conferencia el 
dirigente socialista se quejó de que el capitalismo norteame­
ricano ayudó más a Franco que a la nueva democracia espa­
ñola. El presidente de Warner Comunications, en privado, le 
respondió sin titubear que cuando España entre en la OTAN 
y se liquide el terrorismo, el capitalismo norteamericano mi­
rará con simpatía el problema económico español.

Otra pregunta que uno se hace desde aquí es la si­

guiente: ¿Por qué las fuerzas paramilitares de «Fuerza 
Nueva» no secundaron el golpe? ¿Por qué el movimiento 
obrero dirigido por las fuerzas centristas, en toda la exten­
sión del vocablo, no decretó la huelga general? ¿Por qué el 
Rey convocó al día siguiente al dirigente del eurosocialismo 
europeo señor don Felipe González, al señor don Santiago 
Carrillo y sobre todo, a Fraga Iribame?

E l trasfondo es más real. Aumentará 
la represión contra Euskal Herria y 
contra las otras nacionalidadades étnicas (el Cuarto Mundo) 

que luchan por su liberación nacional.
Lo irónico y cínico de todos los Gobiernos es que la 

lucha del Tercer Mundo por su liberación nacional está 
aceptada en las Naciones Unidas. La lucha por la liberación 
nacional de las nacionalidades étnicas europeas es terro­
rismo.

La lucha Contra el terrorismo es el nuevo puntal de la 
política internacional de la nueva administración de Reagan. 
Así que es de esperar, que el volumen de represión aumente 
en Euskal Herria y fuerce a las fuerzas abertzales para de­
sestabilizar al Estado español. Y esta represión será apoyada 
por la mayor parte de los Estados Europeos y los Estados 
Unidos, por el Partido Nacionalista Vasco, el Partido Socia­
lista Obrero Español, el Partido Comunista de España, 
Alianza Popular y la Unión del Centro democrático.

Este es el escenario político que tenemos delante las 
fuerzas abertzales en 1981.

Nueva York

SSLx



que tenía ya desde antes de nacer.
El Congreso, vejado, humillado, 

arrastrado  ¡com o nunca! se ha 
convertido para los temas claves, en 
un verdadero salón de thé, pues 
todo lo im portante está ya impuesto 
por las Fuerzas Arm adas y aceptado 
por los partidos de la Reforma. El 
mismo Carrillo no puede dejar de 
reconocer el aire algo fantasmagó­
rico que tienen ya instituciones 
como las Cortes de la Reform a pues 
si nunca hubo en ellas una viva 
oposición (salvo honrosísimas excep­
ciones) ahora ya no va a haber casi 
ni de qué hablar.

La clase política, consciente de su 
papel de «comparsa» de los milita­
res, en los momentos actuales, trata 
de evitar que el plan golpista, que al 
parecer sigue avanzando (Areilza 
decía: «Las espadas siguen en 
alto»), vuelva a ponerse en práctica 
a corto plazo. Para ello, están dis­
puestas a hacer una política cuyo 
lema central es: echemos carnaza a 
las fieras para aplacarlas. Y ya han 
empezado su cerem onia de «gestos» 
hacia los militares. Así Garaikoetxea 
ofrecía sin pedir nada, la policía au­
tónoma para la lucha contundente 
contra el terrorismo (ETA). Carrillo, 
sugería la ilegalización de los parti­
dos extremistas y el freno a tanta 
autonomía, am parándose incluso en 
Marx!!

Los dirigentes del PNV, PSOE, 
PCE, M inoría Catalana, EE... ac­
túan ya con plena aceptación sobre 
el futuro de este Estado que está a 
punto de convertirse, tam bién en lo 
político, en el Estado de las once re­

giones militares. Ante este horizonte 
inmediato, no se disponen a organi­
zar a los pueblos para in tentar evitar 
«que los militares hagan y desha­
gan» sino que todos ellos, tienen, al 
parecer sólo una meta: capitular en 
las mejores condiciones para sus in­
tereses de grupo.

Están dispuestos a sacrificar lo 
que haga falta, a aceptar el pro­
gram a m ilitar dictado en la Moncloa 
el día 24, y más, con tal que les 
dejen vivir física y políticamente ha­
blando a todos ellos.

La clase política de la Reforma, 
es incapaz de sacar lecciones del 
golpe del 23 de febrero, y precisa­
mente por eso, porque no quiere, y 
no puede sacar esas lecciones, 
vuelve a hincar la rodilla, pensando 
que así van a evitar que vuelvan a 
intervenir los militares.

Pero, los hechos relatados, el 
golpe del 23 de febrero, dem uestra 
que quienes se acuestan con golpis- 
tas am anecen golpeados.

Las Fuerzas Arm adas, el conjunto 
del aparato arm ado del Estado y sus 
cómplices civiles fascistas, han po­
dido concluir tras estas primeras se­
manas, que el camino está despe­
jad o  para una nueva intentona esta 
vez exitosa.

Son ellos, solamente ellos, los que 
en consecuencia van a decir si les 
interesa o no un nuevo golpe a corto 
plazo, o si por el contrario les re­
sulta suficientemente satisfactorio el 
program a y la práctica de este G o­
bierno.

La Reform a Política, no sirve 
para frenar el golpismo, porque el

golpe anida en su seno. El futuro 
que ofrece la Reform a, a los traba­
jadores, a las mujeres, a los pueblos, 
es un futuro basado en el m iedo y la 
sumisión una estrategia de perm a­
nente claudicación ante las espadas 
de los militares.

Quienes quieren ser libres, y no 
aceptan el perm anente chantaje de 
la reacción y el fascismo, tienen hoy, 
una razón más que ayer, para aban­
donar el Régimen de la Reform a y 
apuntarse a la lucha por la libertad.

NOTAS
(1) Entrevista a Carlos Garaikoetrea, en el 

diario «El País», 8 de marzo de 1981, pag. 15.
(2) Carlos Marx. Revolución en España. 

Ediciones Ariel.
(3) «La democracia posible*. Germán Al- 

varez Blanco - «Sábado Gráfico» núm. 1.239.
(4) Sobre el papel de los Servicios de Infor­

mación e Inteligencia, en el golpe del 23 de 
febrero se ha suscitado una polémica cen­
trada fundamentalmente no, en su participa­
ción o complicidad, sino en su eficacia o ine­
ficacia en la labor de infiltración y 
contraespionaje dentro de las FF.AA.

Nos gustaría aportar unos datos, sobre la 
composición del CSID (órgano máximo de 
estos servicios del Estado) para que el lector- 
a, pueda reflexionar a partir de los mismos, y 
su papel en el golpe del 23-F.

Decía así una noticia aparecida en 7-VIII- 
80 en el diaro «El País»:

«Según información de oficiales adscritos 
al CSID, en este servicio compuesto por unos 
200 miembros, existen numerosos militares y 
policías abiertamente simpatizantes del anti­
guo régimen».

(5) M.A. Aguilar, se expresa en estos térmi­
nos, en un artículo, aparecido en el diario «El 
País» 16 de marzo 1981.

(6) El coronel Quintero, era jefe de la Poli­
cía, cuando la operación Galaxia. Al parecer 
sus implicaciones en esta conspiración, hicie­
ron aconsejable un cambio de aires. Le nom­
braron agregado militar en la embajada de 
Turquía, desde donde escribió un informe 
muy favorable sobre el golpe militar turco de 
hace seis meses. El 23 de febrero aparece en 
Madrid, según sus superiores estaba de ca­
sualidad, concretamente de «revisión mé­
dica». No parece que haya sido retenido por 
sus médicos.

(7) UMD. Unión Militar Democrática. Or­
ganización existente dentro del Ejército en los 
últimos años del franquismo y principios de 
la Reforma. Posteriormente y tras ser proce­
sados y expulsados del Ejército sus miembros 
más destacados se disolvió.

(8) Raymond Carr. «Militares y Política en 
España». Junio 1976. Revista «Historia».

(9) Amador Franco. Almirante de la Ar­
mada. De su artículo «dos evidencias». Enero 
1981 en el diario «ABC».

(10) Colectivo Almendros. Firma aparecida 
en los últimos tiempos en el diario fascista 
«El Alcázar» hablando desde un punto de 
vista militar sobre la situación política. Al pa­
recer, hay 500 mandos militares dispuestos a 
dar la cara si les procesan.

(11) R. Carr.- del artículo anteriormente ci­
tado.

(12) Sobre «La ley orgánica de Defensa». 
J. Ortega. En la revista «Servir al Pueblo» 
Pags. 12. Núm. 132.



DENTRO DE LA CONSTITUCION

EL OTRO GOLPE DE ESTADO
Es curioso que en las manifestaciones de días pasados, y en los comentarios políticos en general, 

se opusiera la Constitución española al golpismo, pues precisamente dicha Constitución, 
rechazada en su día en Euskadi, concede a los militares unos poderes desmesurados, entre ellos, 

en el artículo 8, la facultad de dar un golpe de Estado. Constitucional, por supuesto.
El artículo 8 de la Constitución 

española dice: «Las fuerzas arm adas 
constituidas por el Ejército de Tie­
rra, la Arm ada, el Ejército del Aire, 
tienen como misión garantizar la so­
beranía de España, defender su inte­
gridad territorial y el ordenam iento 
constitucional».

En opinión de algunos expertos 
en tem as legislativos, este artículo, 
sin equivalente en otras constitucio­
nes europeas, otorga al Ejército
— convirtiéndolo de poder de hecho 
en poder de derecho— la  potestad 
de decidir, por encim a del poder 
civil, cuando, a su juicio, peligran 
tal «integridad» y un ordenam iento 
constitucional que, como es sabido, 
consagra la  econom ía capitalista, in­
siste hasta el aburrim iento en la «in­
disoluble unidad de la patria espa­
ñola», prohíbe la amnistía, etc. No 
regula, por cierto, la Constitución, ni 
n in g u n a  ley com plem entaria, el 
m odo y circunstancias en que el 
Ejército debe intervenir, ni explica 
quién garantiza al garantizador (lo 
lógico, en una democracia, sería que 
en todo caso tal intervención militar 
estuviera controlada por el Parla­
m ento y por el T ribuna Constitucio­
nal).

Por lo demás, tal artículo muestra 
bien claro, m ejor que otros aspectos, 
cóm o la actual democracia apenas 
ha roto con el pasado franquista. En 
efecto, está calcado del artículo 37 
de  la franquista Ley Orgánica del 
Estado, que decía así: «Las Fuerzas 
A rm adas de la Nación, constituidas 
por los Ejércitos de Tierra, M ar y 
A ire y las fuerzas de O rden Público, 
garantizan la unidad e independen­
cia de la  Patria, la integridad de sus 
territorios, la seguridad nacional y la 
defensa del orden institucional».

N o tuvieron que trabajar mucho, 
pues, los señores diputados que en 
alegre consenso redactaban la Cons­
titución: les bastó poner «soberanía 
de España» en lugar de una frase

más larga, y sustituir «orden institu­
cional» por «orden constitucional» y 
poca cosa más. Casi una mera me­
jo ra  estilística.

Viva mi dueño

En su día, este artículo provocó 
las lógicas suspicacias y algunas pro­
testas, pronto sofocadas por el «con­
senso» entonces im perante. En abril 
de 1978, el catalán González Casa- 
nova, profesor de Derecho y socia­
lista, reconocía, en las páginas de un 
diario  de Barcelona (1), que cierta­
m ente un artículo así no se encuen­
tra en las constituciones democráti­
cas, pues dentro de una concepción 
liberal el Ejército no es más que una 
ram a del poder ejecutivo, una parte 
de la adm inistración, y, por otro 
lado, la garantía del ordenam iento 
constitucional compete al Tribunal 
Constitucional. Pese a reconocer 
esto, G onzález Casanova, con ese 
oportunism o (en el peor sentido de 
la palabra) que siem pre ha caracte­
rizado a  los socialdemócratas, defen­

día la inclusión del artículo 8, para 
«no plantear cuestiones delicadas 
que pudiesen ser m al interpretadas 
por ese poder fáctico tan  respetado 
y necesario para la consolidación de 
la dem ocracia», añadiendo que «se 
com prende el carácter de homenaje 
que este artículo tiene respecto al 
Ejército español», y que, aunque ese 
artículo encerraba un peligro, «estoy 
seguro de que no pasará de ser un 
peligro puram ente teórico».

M ucho antes de las «Galaxias», el 
«peligro puram ente teórico» iba a 
entrar en acción: en ju lio  de 1978, 
los d iputados nacionalistas vascos, 
im pulsados por la posición del pue­
blo vasco expresada en diversas 
huelgas generales (una de ellas, el 
12 de aquel mism o julio), plantea­
ron que se reconociera que el pue­
blo vasco fue, en algún momento 
histórico, independiente del Estado 
español, y que si pertenece al mismo 
es en virtud de un pacto. Lo cual 
im plica que, en algún momento, el 
pueblo vasco puede decidirse a salir



de este Estado. En ñn , nada muy 
nuevo, y nada que pudiese escanda­
lizar a  nadie. Se tra taba simple­
m ente de reconocer el derecho de 
los pueblos a la autodeterm inación, 
cosa que por entonces defendían in­
cluso PSOE y PCE.

Pero en aquel debate (donde 
PSOE y PCE, contra lo afirm ado en 
sus program as, hicieron inolvidables 
intervenciones, diciendo que eso de 
la autodeterm inación era sólo para 
el tercer mundo, que cae lejos), el 
Ejército vio la  ocasión de dejar bien 
claro su papel decisivo en la polí­
tica, por encima del Parlam ento y 
de la voluntad popular. A ludiendo a 
la reunión de la Junta de Jefes de 
Estado M ayor (JUJEM ), decía «El 
País» del 20 de julio: «... los repre­
sentantes de la cúspide militar evita­
ron abordar directam ente los aspec­
tos político-administrativos de las 
autonomías, para no rozar temas 
que escapan a su competencia; pero, 
con toda probabilidad, y m anejando 
únicamente argumentos relaciona­
dos con la defensa integral del terri­
torio y con los fines que la propia 
C onstitución encom ienda a las 
Fuerzas Arm adas, pusieron de m a­
nifiesto la imposibilidad constitucio­
nal de acceder a determ inados plan­
teamientos del grupo vasco».

Baza de espadas

Así pues, antes incluso de que se 
prom ulgara la Constitución, el artí­
culo 8 entró en acción, con una muy 
explícita am enaza de fuerza, en ab­
soluto «puram ente teórica». A  pesar 
de ello, comentaristas y partidos de 
izquierda, o  simplemente liberales, 
llamaron a votar esa Constitución, 
presentándola como panacea anti- 
golpista; aún hoy guardan silencio 
sobre el artículo 8, incluso cuando 
escriben libros com entando la Cons­
titución, como el dirigente del PCE 
R am ón T am anes (2). P refieren  
creer, o hacem os creer, que un 
golpe militar forzosamente será en 
contra de la Constitución, y no den­
tro de ella. Sin em bargo, todos los 
indicios permiten sospechar que un 
golpe triunfante se haría dentro del 
ordenam iento constitucional —o se 
presentaría como ta l—, apoyándose 
tanto en las atribuciones otorgadas 
al Ejército en el artículo 8, como en 
el artículo 2 (el que habla de la «in­
disoluble unidad de la Nación espa­
ñola»). Dicho golpe suspendería, eso 
sí, «m omentáneamente» y «para lu­
char contra el terrorism o y el sepa­
ratismo», algunos artículos, cosa

nada nueva o insólita pues incluso 
la Ley A ntiterrorista en vigor prevee 
suspensiones de derechos constitu­
cionales.

El golpe sería, suponemos, más 
discreto y efectivo que el «Teje- 
razo», evitando entrar a tiros en las 
Cortes, bandos estilo franquista, y 
difusión de noticias alarm antes; 
quizá sería encabezado por el pro­
pio Rey — a la m anera de su abuelo 
Alfonso XIII con Prim o de Rivera -  
y apoyado por algunos partidos, ex­
plícita o implícitamente. Se ha sa­
bido ahora que el general A rm ada 
era partidario de una intervención 
de este tipo —había sondeado al 
PSOE y PCE al r e s p e c to - , más que 
de los estruendosos modos de Tejero 
y Milans del Bosch.

U na intervención m ilitar de esas 
características, aunque fuera seguida 
de una represión sin precedentes 
(especialmente en Euskadi), conta­
ría, por su propia discreción, con el 
beneplácito internacional, un poco 
al m odo del golpe turco.

Pero hagamos algo más de histo­
ria reciente. Porque si las fuerzas de 
izquierda prefieren olvidarse del ar­
tículo 8 y las temibles posibilidades 
que encierra, los militares - o  algu­
nos mandos m ilitares— lo tienen, en 
cambio, muy en cuenta.

Por la senda constitucional... y el 
Ejército el primero

N o se trata sólo de que en ningún 
m om ento quienes se evidenciaron el 
23 de febrero señalaran intenciones 
anti-constitucionales (hablaron sólo 
de «lucha contra el terrorismo», e 
incluso en la proclam a que Tejero

debía leer se declaraban «demócra- 
tás», aunque opuestos a las autono­
mías). N i que en algún artículo del 
famoso colectivo «Almendros» se 
apun tara  la necesidad de una acción 
militar «en la senda de la Constitu­
ción». Existen tam bién significativas 
d eclaraciones de o tros m ilitares 
nada implicados en el «Tejerazo», 
todo lo contrario. Veamoslas.

El pasado 31 de enero, el alm i­
rante Enrique A m ador Franco (3), 
en el diario «ABC» de M adrid, 
com entaba el artículo 8 y decía: 
«Ese m andato debe ser y es sagrado 
para las Fuerzas A rm adas y, por ser 
consustancial con su propia razón 
de existir, habría de vincularlas aún 
cuando la Constitución no lo hu­
biese incluido de m odo explícito».

Prosigue señalando que el artículo 
2 es valedor de tal criterio, al afir­
m ar que la Constitución se funda­
m enta en la patria común e indivisi­
ble y no al contrario; y que tal 
patria española es la categoría fun­
dam ental sobre la que ha de edifi­
carse cualquier doctrina política es­
p a ñ o l a ,  p u e s to  q u e  s i la  
Constitución, en su artículo 1, esta­
blece la «soberanía del pueblo espa­
ñol», esta soberanía y ese pueblo ca­
recerían de sentido si España dejase 
de existir. Y he aquí la conclusión 
lógica del razonam iento del almi­
rante: «Para que España no deje de 
existir, establece la Constitución una 
institución constitucional (sic) de ul­
tima ratio, las Fuerzas Armadas, 
aunque poco regula el ejercicio de 
tan trascendente misión».

«Pero dos evidencias se deducen 
de inmediato. La prim era, que para 
evitar que España llegue a estar en 
peligro de no existir es necesario el 
buen gobierno de los políticos, es 
decir que éstos ejerzan acertada y 
patrióticam ente su misión. La se­
gunda, que para que España, si el 
peligro llega, no desaparezca o se 
hunda en el caos, las instituciones 
militares habrán  de ejercer su mi­
sión, patriótica y acertadam ente 
tam bién, antes de que la nación uni­
taria e indivisible que constituimos 
haya dejado de existir».

«En am bas evidencias late un fac­
to r estra tég ico  fund am en ta l: el 
tiempo, o lo que es equivalente, la 
oportunidad. La función de las insti­
tuciones políticas civiles no será 
ejercida acertadam ente si los políti­
cos no reaccionan «a tiempo» ante 
los peligros que puedan surgir para 
la unidad española o  para la socie­
dad. Lo propio sucede con la fun­



ción militar que sólo tendrá sentido, 
sólo servirá a los fines constituciona­
les establecidos cuando dicha fun­
ción sea realizada en tiempo opor­
tuno».

Por su parte, el teniente general 
José G abeiras M ontero, jefe del Es­
tado Mayor del Ejército (EME), en 
el discurso que, con motivo de la 
Pascua Militar, efectuó en el Cuartel 
G eneral del Ejército el pasado 6 de 
enero, decía: «¿Podrán ser todas mis 
palabras de encomio y reconoci­
miento a la labor que hemos desa­
rrollado? Eso quisiera yo, pero debo 
reconocer, muy a pesar mío, que no 
puede ser así, no por nuestra culpa, 
sino por los numerosos factores im­
ponderables, muchos de ellos fuera 
de nuestro campo de acción, que 
han desbordado nuestras interven­
ciones y propósitos, lim itando nues­
tros logros y haciendo que nos sinta- 
m os in s a t is fe c h o s  en  m u c h o s  
aspectos. (...) El Ejército no sueña 
con dictaduras, pero está irrevoca­
blemente dispuesto para la salvación 
de España y a cumplir su misión 
perfectamente definida en la Consti­
tución».

«Los miütares no deseamos otra 
cosa que la actualización de las 
Fuerzas Armadas, la inm ediata solu­
ción de los problemas orgánicos, 
funcionales y económicos para pre­
parar la firme cimentación de un 
potencial militar sin el cual no hay 
defensa nacional posible» (4).

Con dos botones de muestra, 
creemos que basta.

Martes de carnaval

Significativo de ambas declaracio­
nes, adem ás de que puede verse una 
am enaza de intervención precisa­
mente en nombre de la Constitución, 
es que no han sido hechas en un 
panfleto fascista, tipo «El Alcázar», 
ni constituyen una salida de tono 
como las protagonizadas por algu­
nos de los ahora impücados en el 
«tejerazo»; sino que se han hecho 
en un diario monárquico y poco 
am ante de estridencias (5), y en un 
acto oficial del EME, el corazón 
mismo del Ejército. Es legítimo, 
pues, pensar que lo que separa a los 
impücados en el «tejerazo» de quie­
nes no se decidieron a secundarles, 
eran razones más «estratégicas» que 
de fondo.

Tam bién es interesante la insis­
tencia del teniente general Gabeiras 
en que «se solucionen los problemas 
orgánicos, funcionales y económi­
cos». Coincide con los discursos pro-

nunciados, en la misma fecha, en el 
Cuartel G eneral de la Arm ada, y en 
el Cuartel G eneral del Aire, donde 
tam bién se aludió a problemas eco­
nómicos. O sea: se reclamó, más o 
menos veladamente, que los presu­
puestos del Estado destinen más di­
nero a las Fuerzas Armadas. En tal 
petición coincidían, asimismo, el In­
forme anual-balance del Ministerio 
de Defensa, que se quejaba de que 
los 51.000 millones de pesetas con 
que contaba el Ministerio para 1981, 
eran inferiores en 10.000 millones a 
la cantidad inicialmente soücitada 
(6); el editorial y diversos artículos 
del núm ero de febrero de la revista 
«Reconquista», una de las pocas pu­
blicaciones militares de venta al pú­
blico, cuyo redactor-jefe, el com an­
dante Ricardo Pardo Zancada, está 
arrestado por los sucesos del 23 de 
febrero; y la revista «Ejército», más 
«profesional», destinada sólo a jefes 
y oficiales (7).

En esta petición unánim e —cor­
porativa, podríamos decir— de más 
dinero y consideración, quizá está el 
transfondo real de los intentos gol- 
pistas, amenazas de intervención y 
presiones, más que en la inercia 
franquista. La hipótesis no es nada 
descabellada: esta presión corpora­
tiva, apoyada en la fuerza de las 
armas, para lograr más beneficios y 
privilegios (más reparto del pastel 
en el banquete de la clase domi­
nante, por así decirlo), es algo inhe­
rente a los ejércitos en general, y 
uno de los más evidentes desajustes

de la m áquina del Estado. La'hipó­
tesis es interesante no sólo para ex­
plicar el golpismo, sino incluso la 
historia de la institución militar en 
Occidente, por lo menos en los dos 
últimos siglos.

N o sólo hay un «modelo chileno»
— o «boliviano»— de golpe. Por eso, 
tam bién nos parece muy peligroso 
confiar en una Constitución que in­
cluye el golpe de Estado. Los «peli­
gros puram ente teóricos» se han 
convertido en algo muy real para se­
guir callando o creyendo en los 
reyes magos.

Koldo LANDRAGON

NOTAS
(1) Mundo Diario, 29 de abril de 1978.
(2) Ramón Tamames, La Constitución Es­

pañola, Alianza Editorial, Madrid 1980. Se 
trata de una glosa, poco menos que apologé­
tica, del texto constitucional.

(3) Miembro de la familia Franco, en 
efecto. Entre otros cargos ha desempeñado el 
de secretario general del Ministerio de Ma­
rina. Recientemente ha sido nombrado jefe 
del Arsenal Militar de Cartagena.

(4) En diciembre de 1980, durante su visita 
a Galicia, había dicho ya algo parecido. Re­
cientemente (6 de marzo) las ha repetido tex­
tualmente: «Nuestra manera de actuar es la 
de siempre... El Ejército, las Fuerzas Arma­
das, estamos irrevocablemente dispuestos a la 
salvación de España y a cumplir, en aras de 
esta misión, con lo que la Constitución nos 
ordena. Es la Constitución en la que se fun­
damenta, como bien claro lo dice el artículo 
2, nuestro deber: deber de defender la indiso­
luble unidad de la nación española». Seme­
jantes declaraciones no nos tranquilizan en lo 
más mínimo.

(5) Nos consta que este es el diario que ha­
bitualmente leen los altos mandos, más que 
«El Alcázar» u otros. Un síntoma: en la pri­
mavera de 1980, un jefe del EME dirigió una 
circular a todas las Capitanías Generales, 
para que éstas a su vez la hicieran llegar a los 
cuarteles, acerca del «lenguaje soez» em­
pleado por los soldados de permiso o paseo. 
El motivo de la circular estaba en la carta de 
un lector, publicada en «ABC», que se que­
jaba del lenguaje empleado por los soldados 
que viajaban en un autobús interurbano ma­
drileño. Fotocopia de dicha carta acompa­
ñaba la circular del general.

(6) Conviene tener presente que en el pre­
supuesto de las FF.AA. la proporción de 
gastos militares destinados a personal es 
aproximadamente del 70%, porcentaje que en 
el Ejército de Tierra rebasa el 80%, cifra sola­
mente superada por Marruecos, y que 
contrasta con las de la República Federal 
Aelmana (31,9), Inglaterra (38,7) y Francia 
(31,4).

(7) De cuyo consejo de redacción forma 
parte también el comandante Pardo Zancada, 
que habitualmente firma artículos meramente 
técnicos. Acerca de esta revista puede verse el 
análisis de Pierre Celhay, en las páginas 101- 
103 de «Consejos de Guerra en España. Fas­
cismo contra Euskadi» (Eds. Ruedo Ibérico); 
aunque este libro data de 1976, como la ci­
tada revista apenas ha cambiado, el anáüsis 
sigue siendo válido.

(8) Guy Debord, La Sociedad del Espectá­
culo, Ed. Castellote.



X abier A M U R IZ A

berrimaloren egutegia
Berrimalo denok ezagutzen dugu H aizelarren, baina inork 
ez daki nor den. Zerbait zekitenak aspaldi hilak dira. Baina 
norbaitegatik ezer jakiterik  ez dagoela ere zerbait jakitea 
baita. Berrim aloren berri jak in  nahi baduzu, aurreko 
astekoa irakur ezazu, han hasten baita gaur kontatuko 
dugunaren haria.
G oizean kerik ez azaltzean, auzo guztiak joan  zitzaizkion 
Berrimalori. Sua egiten ari zen, baina ezin zuen egin.
G aizki zegoen. Eguerdiko ham abiak jotzean, etsi zuen. 
Bazuen zerbait hilzorian bakarrik kontatuko om en zuena. 
E ta honela hasi zen:
— L arunbat batez, beti bezala, iluntzean herrira jaitsi 
ninduan. G au  hartan  neure itzala ere galdu nian eta ez 
n induan berehala etxeratu.
Berrimalo gehienean azken erretiratzen zena zen. H aren 
erretiro ordua, beraz, azken aurrekoa erretiratzearen 
gorabeheran zegoen. Bakarrik geratzerik ez zitzaion 
gustatzen.
— Bakarrik egotekotan, etxean ere bad iat hori eta 
banihoak.
G au hartan ordea, azkena joanda  gero ere Berrimelok 
tabernan jarraitzen  zuen.
— Ea Berrimaloi — hotsegin zion tabernandreak —. Lagun 
guztiak jo an  zaizkizu eta zer egiten duzu hemen?
— Ez. O raindik badun hem en bat. A tera basoerdi. Osoa 
höbe.
T abernandreak kom unera joandakoren  bat uste zuen, baina 
inor ez agertzean, berriro  galdetu zion:
— N or dagoela hem en esa duzu, Berrimalo? Bakarrik 
zaude. H em en ez dago zutaz besterik-nor.
— Hik esango didan niri. Ez zegon, ba, hain  urrun ere.
— Berrimalo, horrenbestean lausotu al zara? H ör ez duzu 
inor.
— Z er dion hik, atso zorri horrek? H au zer dun, ba?
— Ai Berrimalo, hori zeure itzala duzu. Z u joaten  bazara, 
hori era joango da.
— Ez, ba. G aur berak abiatu beharko din aurretik eta 
distantziak zainduz gainera.

E txekoandreak etsi zuen eta 
basoerdia a tera  zion, laster 

aspertuko zelakoan. Baina Berrimalok beste basoerdi bat 
eskatu zuen eta gero beste bat eta gero beste bat. 
Etxekoandreak esan zion:
-  Berrimalo, laguna baldin baduzu, zergatik ez diozu horri 
ere basoerdi bat ateratzen?
-  Eskatzea dauka. Baina ez dago gaizki pentsatua. Atera.
-  H em en duzu -  esan zion ta b e rn a n d re a k - , apenas 
edango dizun baina.
-  Ez da alferrik galduko. Edan nahi ez badu, burutik 
behera botako diot. A tera niretzat ere.

T abernandreak gaua gaizki ikusten zuen. G izona oheratua 
zen. A ndrea jo an  zitzaion eta esan zion:
-  H erorrek ja ik i beharko duk. Berrimalo ez zegok 
bidaltzerik.
-  N i orain jaiki? M andatu ederra.
-  Bere itzala aurretik abiatu  arte, ez dela m ugituko ziok.
-  Itzal ezaion argia eta egina zegon hori.
T abernandrea m ostradorera jo an  zen eta argia itzali zuen, 
esanez:
-  Berrimalo, zure laguna jo an  da.
-  Hem en jo an  den bakarra nire bista dun.
-  Baita zure iaguna ere.
-  N ola jakingo dinat, ordea, ez baitinet ezer ikusten? Dei 
ezaion m edikuari.
-  T ira, Berrimalo — esan zion tabernandreak, 
desesperatzen h a s i r ik - ,  M edikurik ez dago età balego ere, 
ez nioke deituko.
-  Em an orduan argiari, nire laguna non doan ikusteko. Ez 
gara bata goitik eta bestea behetik joango.
T abernako gizona ohetik etorri zen eta esan zuen:
-  Berrimalo. Etxe honetan  gehiago sartzerik nahi baduk, 
irten adi mesedez.
-  Horixe. -  Esan zuen B e rr im a lo k - , Irten gäbe ezingo 
nauk sartu.
-  Esan diat irteteko mesedez. Hik egunez lo egiten baduk, 
besteok lan egiten diagu.
-  Ez hadi hórrela ja r , gizona. Piztu ezak argia eta joango 
nauk.
-  Argi gäbe ere badakik hik atea topatzen barrurantz. 
K anporantz ere toki berean zegok.
-  Tirok, ba! Tirok, ba! Leihotik irtengo nauk! 
G anbarakotik  ere bai, nahi baduk. Erruki zaituztet 
Berrimalo bidali duzuela jak iten  bada herrian. N on haiz, 
ene itzaltxo? Hik ere bidaltzen al nauk? Argitan ez diat hire 
beharrik. O raintxe behar haut. N on haiz, ene itzal alua? 
Aizak hi, esaiok andreari azkenengo basoerdia itzalari 
kobratzeko eta azken aurrekoa b ihar o rdainduko diodala. 
A upa mutilak. H em en bere burua erabiltzen ez dakienak 
nonbait utzi beharra dik. O kerrena duk bueltarako beste 
norbaitek eram ana izatea eta o rduan oilo bat hil eta 
harexena jan tz i behar. M ekaguen! Oilo bat oraintxe salda 
eta guzti. G ure  tabernariak  non ote zeukak oilategia?

B erim etroak ez daki Berrimalo 
atetik ala ganbaratik  irten zen. 

Irten zen behintzat nondibait eta hura etxeratu zenerako, 
oilarrak jotzen hasiak ziren. Berrimalo bere ohean sartu 
zen. Baita m oduz sartu ere, bere itzal eta guzti. Egun osoa 
irentsirik, igandean itzartu beharrean, astelehenean itzartu 
zen eta herrirantz abiatu, igande eguerdia zelakoan. Baina 
historia xelebre hau hurren asterako utzi beharko dugu, bizi 
bagara edo bizitzen uzten badigute.

HAIZ1ÍLAUH1ÍKO 
BMUIIMETUOA



capítulo MMMVGVE

pronunciar la ufe

Rafael CASTELLANO

E 1 caso es que los mirmidones 
aquellos, con aquellas fragas 

que llefafan con los colores del Atlético Afiación, lo 
prim ero que hicieron con nosotras fue enseñarnos a 
pronunciar la ufe. Lo del tal Ahotxo con nuestro ami­
gúete el nudista Pastor Seborrea fue cosa pasmosa y 
casi de frujería: en el brefe trecho que estufíeron ca­
m inando juntos en la playa salfaje consiguió que se le 
pegara la ufe fricatifa de forma casi indelefle. Imagi- 
náos que cuando hufo atado a Ahotxo a un cocotero, 
o  era una acacia, poco importa, fino hacia nosotras 
cantando con insólito acento: «Por eso tú, tu serás mi 
feifi, sólo tú mi feifi». N o tufimos tiempo de reaccio­
nar, porque ya el Pepe Domingo y un gastador de pí­
fanos que dijo llamarse Amestoy, jun to  con un tercer 
figardo que llefafa uniforme de lansquenete de espin­
gardas a quien aludían como Luis del Olmo, em pren­
dían sañudam ente la iniciación a la ufe llefándonos a 
empellones hacia N aphtalin-Enea y haflándonos de 
que debían — ¿defian?— reglam entar y restringir el 
uso de la fe de furro o fe larga que estafa tom ando un 
peligroso auge, y cuya utilización caótica y desaforada 
podía poner en peligro las estructuras democráticas al 
concederle coartadas a la reacción, ya que la ufe for­
m aba parte de las tradiciones irrenunciafles de la cosa 
que la antedicha fe larga ponía en trance de conculca­
ción con sus relentes político-secesionistas. «Noso­
tros», nos dijeron al llegar a N aphtalin-Enea, «llefa- 
mos muchos meses practicando públicam ente la 
utilización decidida y fehemente de la ufe corta, cam­
paña que iniciamos cuando lo de ponga un fanguar- 
color en su fida, a m odo de salfaguarda de ciertos fa- 
lores cuya ostensible descomposición irritafa a ciertas 
capas del poder a quienes no es sensato irritar.

E ntre otras cosas hemos deci­
dido, a m anera de pacto inalie­

nable, que Pilar Frafo sea a partir de ahora Pilar 
Frafo y no de la otra forma y pronunciación que por 
cautela nos prifamos de mencionar, y el señor Calfo 
Sotelo será a partir de ahora Calffo Sotelo con dos 
ufes fricativas adyacentes y enfatizantes, lo mismo 
que Calffo Ortega. Defemos pensar que éstas son

frefes e imperceptifles renunciaciones que no signifi­
can más allá de un grano de polfo en el desierto si las 
comparamos con la lifertad que sólo se aprecia 
cuando se pierde en lo que de ferdad fale». Pero a 
Agnés le irritó esta última parte del discurso, y contra­
dijo: «Eso tú queres un muermo, pero la lifertad en 
las personas sanas cuando más se saborea es cuando 
se tiene, y además te foy a decir una cosa, y es que la 
lifertad no suele ser algo que se pierde, sino algo que 
te quitan, y que si tú y los tuyos tufiéseis esta perspec- 
tifa de la fida otro gallo no nos cantara en veinte 
siglos o más». Nosotras aplaudim os a rabiar los argu­
mentos de nuestra herm ana, que además era la de 
más dinámico furor uterino de todas nosotras. Y hé­
teme aquí que, cosa del contagio folosófico, Heidée 
metió faza diciendo: «Porque fosotros no sabéis que 
cuando uno se perjudica en pro del fien común, y por 
culpa de ese propio perjuicio, el dicho fien deja de ser 
común, porque es el de otros y no el tuyo».

F olfimos a aplaudir con renofa- 
das fuerzas, hasta que Pepe Do­

mingo nos dijo, se pone: «No apaludáis mientras no 
os lo diga el jefe de claque, o sea, cuando M arisa Me­
dina diga que ha llegado nada más y nada menos que 
la Transición. Pero como feo que sea por lo que sea 
asimiláis a gran felocidad el fenómeno panhispánico 
de la ufe corta pero gallarda, os aleccionaremos en un 
punto esencial, y éste es que el periódico que tiráis en 
la mansión con la imprentilla del fisafuelo Moisés 
Edison Lapazorri puede ser confiscado si colocáis fes 
en los titulares, eso de momento; después despojaréis 
progresifamente de fes cortas todos los textos hasta su 
radical desaparición y en todo caso, y como este es­
tado de que hemos tom ado posesión sigue siendo un 
estado de derecho, la fe podrá exhibirse jun to  a la ufe 
corta en determ inados focaflos y ocasiones, teniendo 
ésta una fonación preferente, como por ejemplo las 
palabras obfio, obfiar y obfenir». Sólo se nos ocurrió 
contestar una palabra, pensando en nuestra vieja, en­
trañable y decadente im prentilla de tipos de goma y 
cajas de níquel: «Fale, Pepe Domingo». Aquella 
noche, la fe larga fue arrojada en todas sus fersiones, 
mayúscula, m inúscula y fastardilla, el fétido arroyo. 
El hum o de la Papelera nos pareció sarcástico e inútil.
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Antonio VILLARREAL

Los que han venido a llam arse «graves 
acontecimientos del veintitrés de 

? febrero», continúan configurando la 
vida de este pueblo, hasta el punto  de 
convertir aquellos eventos en 
imprescindible punto  de referencia a la 
hora de juzgar la transición y de encarar 
la democracia vigilada, controlada, o 
vigilante, com o se prefiera, que nos ha 
tocado en suerte. Si antes se reclam aba 
cariño y ternura para  la democracia, 
«débil», «joven», «expuesta a riesgos», 
ahora lo que se busca para  ella es un 
respeto, ya que, desde esa fecha, ha sido 
rebautizada com o «controlada», 
«vigilada», y para la que se piden 
ayudas y apoyos de todo tipo incluso 
allende las fronteras. V eríam os a Felipe 
González convertido en oficioso 
ministro de A suntos Exteriores por la 
Europa Occidental.

Un Gobierno con autoridad

Dado definitivam ente el carpetazo al 
intento de un gobierno de coalición, y 
ahora que los augures apuntan  al otoño 
como la fecha clave para esa coalición 
de fuerzas políticas, es interesante 
constatar que sólo la izquierda, con la 
inclusión de Fraga, se m ostraba 
partidaria y deseosa de ello. Por la 
derecha y desde el centro no se han 
satisfecho tales aspiraciones. Los 
empresarios, por boca de Ferrer Salat, 
han señalado que de constituirse ahora, 
«nos quedaríam os sin alternativa para 
las próximas elecciones». U n mes atrás, 
aproximadam ente, el citado Ferrer 
había señalado que «el socialismo es 
una política para  economías en 
desarrollo, no en crisis». Los quinientos 
mil parados que, según algunas 

[ estimaciones, va a producir 1981
-  quinientos sesenta y cinco mil, 
oficialmente, vieron la luz en 1980 — 
cuestionan grandem ente la política 
económica del G obierno, llámese 
monocolor o de coalición, porque los 
socialistas no iban a tener la barita 
mágica de auyentar esos fantasmas, que 
irán tom ando cuerpo en el transcurso 
del año. Es m ás fácil obtar, en palabras 
de la gran patronal, por un gobierno 
«que asuma, con austeridad y precisión 
su programa, la actual situación».

Pasó el golpe, com o decíamos, pero 
continuam os dentro  de la onda 
expansiva del mismo. «La dem ocracia 
ha triunfado y el golpe ha fracasado: los 
culpables deben ser, por tanto, tratados 
como tales y el ánim o ciudadano 
reconstruido a partir de una política de 
hechos» editorializaba un periódico de 
la capital, a  lo cual apostillaba el nuevo 
m inistro de D efensa con un «no a la 
caza de brujas», partidario  de «acotar el 
tema», castigando a los culpables y «no 
dudar en ningún m om ento de la lealtad 
de la FF.AA. y de las FO P a la 
legalidad establecida». Pero en el 
am biente puede percibirse que el 
descontento m ilitar es notorio y su 
presión psicológica es significativa. En 
las conversaciones m antenidas por 
O liart con los capitanes generales parece 
que estos se m ostraron desconfiados con 
el sistema dem ocrático de gobierno, al 
m ismo tiem po que, desde instancias 
militares, se ha pedido una rápida 
solución a problem as com o el paro o el 
terrorism o y la crim inalidad, según 
podía leerse en un periódico extranjero. 
Hay llegaba el presidente del G obierno 
para hablar del aparcam iento definitivo, 
de la cancelación del proyecto de 
am nistía para militares de la extinta 
U M D  por razones de «clarísima 
inoportunidad crítica». ¿Tal vez porque 
en el conjunto de las FF.A A. sólo una 
cuarta parte de los oficiales son fieles a 
la democracia? Lo cierto y evidente es 
que perm anecen las incógnitas «pre- 
golpe» y cada día nos salen con una 
nueva versión, con datos inéditos. 
T am bién aquí parece existir m iedo a la 
hora de decirle al pueblo  lo que pasó, 
porqué y cómo. M iedo a informar, 
sencillamente.

Las «desviaciones autonómicas»
(Si no llega a ser por el «Tejerazo», 
nadie hubiera dicho que, aquí se estaba 
bordeando el precipicio en el tem a

estado

autonóm ico, pero pasó lo que pasó y 
desde el poder, desde los boceros y 
publicistas oficiales, desde los partidos 
han em pezado las consideraciones, los 
autoconvencim ientos que se ha ido 
dem asiado lejos).
«Los gobernantes de M adrid están 
decididos a  poner coto a los delirantes 
excesos que en la interpretación de los 
Estatutos están exhibiendo la 
G eneralidad  de C ataluña, y, en m enor 
m edida, el G obierno  vasco», se podía 
leer el lunes 9 en un periódico de 
M adrid, para encontrarse 
inm ediatam ente con esto otro: «o 
ralentizam os sustantivam ente el proceso 
autonóm ico, o la olla a presión de la 
dem ocracia term ina por estallar». ¿La 
razón? venía a continuación: «he 
llegado a  la incóm oda intuición de que 
el actual ritm o de construcción del 
Estado de las autonom ías genera 
indefectiblem ente una dialéctica política 
que nuestras FF.A A. no están en 
condiciones de asimilar». Pedro J. 
Ram írez dixit. U na sem ana m ás tarde, 
señalaba que «sólo tendrem os 
dem ocracia y libertad si aprendem os a 
escribir am bas palabras con una E 
m ayúscula adherida, con la E de 
España». (Interesados en inscribirse en 
estos cursos de aprendizaje patriótico, 
dirijan solicitudes al M inisterio del 
Interior y A dm inistración Territorial, 
donde Rosón y M artín Villa im partirán  
clases «ad hoc», con disco incluido de la 
Patria Im perial y una hoja im presa para 
adherirse a  la cam paña de firm as pro­
novel a su majestad el Rey).
Y el mismo secretario general de  los 
com unistas, señor C arrillo, en el mitin 
que le habían  sacrificado hace unas 
sem anas en aras del negocio filatérico, 
según la nota oficial y luego autorizado, 
dijo refiriéndose a las autonom ías que 
«hemos com etido errores, porque en 
lugar de ir contra el centralism o, parecía 
que íbam os en contra de España, en 
contra de su unidad». A la hora de 
explicar el actual m om ento político, el 
lider com unista insistió en que «el 
miedo es el peor enemigo de la 
dem ocracia». Los observadores han 
vuelto a ensalzar la prudencia y el 
realism o y la honorabilidad del 
secretario general del BCE, al mismo 
tiem po que han destacado el hecho de



que la bandera española com partiera 
honores con la del partido en la 
presidencia del acto, así como el grito de 
«viva España» con que cerró su 
alocución... Tam bién una sem ana 
después, en pleno mitineo «en defensa 
de la democracia», sus tesis no 
encontraron la auiescencia no el amén 
de los comunistas catalanes. Don Santi 
en Barcelona no encontró aplausos 
precisamente.
Ese «las cosas han ido dem asiado lejos» 
que tantas veces hemos escuchado, 
parece que está em pezando a dar sus 
frutos. Ya tenem os la democracia 
«vigilada». N o sabemos hasta cuando. A 
lo mejor hasta que los salvadores de la 
patria y de los patriotas vuelvan a emitir 
diagnósticos nuevos sobre la situación.
Si se oye otra vez lo de que se va o se 
ha ido dem asiado lejos, conviene saber, 
en plan apocalíptico, que el fin está 
próximo. El fin de las libertades, apenas 
gozadas con la punta de los dedos.
Pero es curioso hacer notar que esa 
alabanza a  la «prudencia y el realismo» 
es algo que se ha venido jaleando  en los 
líderes políticos de la izquierda desde 
que em pezaron a pactar la reforma, 
desde que abandonaron las ideas 
rupturistas. Desde entonces, la izquierda 
ha dejado el cam po expedito a la 
derecha. Su recular ha sido la única 
m archa que existía al alcance de su 
mano. Los resultados más recientes 
dem uestran que han llegado a 
fusionarse con la derecha, en nom bre de 
la democracia, para defenderla, y así se 
les ha visto del brazo y por la calle con 
Fraga, por citar un ejemplo.

Las «condiciones»

M ientras tanto, los prim eros pasos del 
nuevo G obierno en el terreno 
económico no pueden ser más 
desalentadoras para el ciudadano de a 
pie: subidas y más subidas. C ada vez 
que se reúnen los ministros es para 
saquear el bolsillo de los ciudadanos.
Por el contrario, no se ha m ovido un 
dedo para hacer frente a ese otro 
problem a que, según las palabras 
presidenciales, era prioritario, el del 
paro. Conviene detener este dato. Dicen 
que 1980 marcó el cénit de la crisis. En 
tal año los beneficios de la banca han 
batido todos los récords, conocidos. Por 
contraste, ya lo apuntábam os antes, ios
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parados registrados y «profetizados» se 
increm entaban en medio millón y se 
prom etía otro increm ento de medio 
millón para 1981. Dicen, ha sido 
publicado por ahí, que el paro figura 
entre las condiciones que los militares 
han puesto al nuevo G obierno para que 
no se produzca un nuevo golpe: debe 
lucharse contra el paro, porque su 
aum ento puede provocar tensiones 
sociales que se expresen en 
formulaciones revolucionarias. N o se 
sabe si son ciertas esas condiciones, pero 
indudablem ente son un llam am iento a 
la reflexión sobre tem as que van a 
m arcar profundam ente la vida de este 
pueblo a raíz de esa fecha: 23-F.
Junto  al paro, figuran el lema 
autonómico — la unidad de la patria 
debe quedar m eridianam ente clara y 
deben term inar las imprecisiones y 
am bigüedades al respecto de los líderes 
políticos —, la bandera — persecución y 
castigo im placables para los ultrajes a 
este símbolo, procurando asimismo que 
el nom bre de España no sea sustituido 
por absurdos eufemismos — ; la 
Constitución, —susceptible de modificar 
siem pre que sea necesario para el 
ejercicio de una política c o h e re n te - ,- el 
terrorismo — hay que ir a su 
erradicación utilizando los medios 
adecuados sin fusilanim idad —; la 
O T A N  y  la política exterior, para las que 
se pide una clara definición, que 
obviam ente no será otra que el ingreso 
de cabeza en la A lianza Atlántica, 
porque así, se repite sin cesar, estaremos 
a salvo de cualquier contingencia 
golpista.

La mano dura

O tro program a gubernativo en m archa 
es el del ejercicio de la autoridad. Los 
señores gobernadores civiles han estado 
en M adrid y han tenido ocasión de estar 
en contacto con la trinidad del orden 
público: Rosón, Laína y A ram buru. Los

observadores han dicho que estos 
señores representantes del G obierno en 
provincias van a ofrecer en lo sucesivo 
una imagen de firmeza y autoridad poco 
usuales, es decir, que van a adoptar 
m ano dura para todo lo que sea 
izquierda más allá del PCE y derecha 
traspasado Fraga. Con lo cual se entra 
en el período duro que es el que define 
a los países democráticos europeos, a los 
llam ados países policía. C om o decía un 
sem anario m adrileño «si en la primera 
fase de la transición no podían apretar 
los tornillos porque se salía de una era , 
represiva de triste recuerdo, ahora los ! 
controles sociales comienzan a funcionar 
a tope según el modelo más puro de las 
democracias más avanzadas y adaptado 
al modelo de democracia vigilada».
Por lo pronto, y no se sabe si 
íntim am ente em parejado con esta 
cum bre de gobernadores, ha llegado el 
nom bram iento de los dos superpolicías 
que dim itieron a  raíz del asesinato de 
Joseba Arregi: Fernández-D opico y 
Ballesteros. El prim ero se encaram a en 
la Dirección G eneral de Policía y el 
segundo es el elevado ai rango de 
superjefe, con ampliaciones de 
funciones en su com etido al frente de la 
Brigada central de Información, con 
m ando sobre policías y guardias civiles. 
El dim itir, a lo que se ve, es un honor a 
raíz de esto y además, en casos como 
este, pone alas para subir. Lo curioso es 
que los que pedían antes sus cabezas, 
léase la oposición, ven muy gratamente 
sus nom bram ientos, no im porta que dos 
comisarios que denunciaron 
públicam ente sus actos continúen 
inhabilitados en el ejercicio profesional, 
es que por si no lo recuerdan, estamos 
en la llam ada etapa de la «política 
concertada», en la segunda etapa de la 
transición, en la hora de la prudencia, 
en el m om ento de poner freno a las 
desviaciones económicas, com batir por 
todos los medios al terrorism o y en 
vísperas de la entrada en vigor — porquí 
se da sabida su aprobación, como antes 
sucediera con la Ley A n tite rro ris ta - de 
la llam ada Ley de Defensa de la 
D emocracia, que nos hom ologa a los 
estados-policía de la Europa de la 
democracia y de las libertades. Así se 
desarrolló o fueron algunas de las 
coordenadas del golpe m ilitar turco 
exactam ente.

estad!



FRENTE POLISARIO: UNA 
LUCHA QUE CONTINUA

Mientras Hcssan II, en el vigésimo aniversario de su 
entronización, redoblaba sus afanes anexionistas y  sus ataques 

contra la justa lucha del F. Polisario, sus soldados están 
terminando la construcción de una «muralla china» de 450 kms. 

de longitud, en un desesperado intento por evitar, o al menos 
disminuir, los ataques de los saharauis. Muralla que será 

defendida con armas norteamericanas y  francesas, también apoyo 
de un intento de reequilibrar la zona, en detrimento soviético.

«Es muy pronto para hablar sobre 
el Sahara, pues haría aparecer a los 
reyes de M arruecos y de España 
como peones de los EEUU, y eso no 
es de interés de nadie». Con esta 
frase, el general norteam ericano 
Vernon W alters, subdirector de la 
CIA en 1975, resumía su opinión 
sobre la anexión del Sahara por M a­
rruecos y M auritania, en unas decla­
raciones al «Africa New» (2-11-79). 
Walters conoce bien lo ocurrido, 
pues él estuvo en M adrid en no­
viembre de 1975, mientras Robert 
Atheston, secretario de Estado ad­
junto, iba a Rabat, para, jun to  a 
altos mandos del departam ento de 
Estado USA, dirigir la operación de 
venta del Sahara, en unas fechas en 
que la precaria situación interior es­
pañola no permitía continuar al 
frente de la colonización del Sahara 
occidental, sin peligro de perderlo: y 
en unos momentos en que la lucha 
del F. Polisario arreciaba sin cesar. 
La operación, en la que tuvo un 
buen papel el Conde de Barcelona 
(padre de Juan Carlos), consistió en 
establecer dos gendarm es sobre la 
zona: M arruecos y M auritania. Este

último país tuvo que desistir de sus 
propósitos, aún contando con las re­
criminaciones que sus padrinos le 
harían, so pena de enfrascarse en 
una guerra a la que no podría hacer 
frente y de que repercutiese en la 
conciencia de las masas de su país.

La actitud de M auritania no ha 
contado con el respaldo de M arrue­
cos, que se lanzó a tom ar los territo­
rios tras el abandono mauritano. 
Esa tom a le está costando una san­
gría perm anente de la economía, y 
una intensa militarización del país.

Las razones anexionistas m arro­
quíes son de tres tipos: de orden in­
terno, para despistar la atención de 
los trabajadores en una especie de 
guerra santa; de orden internacio­
nal, por la necesidad para las poten­
cias occidentales de tener un gen­
darm e en una  zo n a  con cierta 
influencia soviética, y clave para pe­
netrar en el continente africano; y, 
de orden económico, por los enor­
mes beneficios que le reporta la ex­
plotación de los recursos minerales 
del Sahara occidental, especialmente 
de los fosfatos, para cuya extracción 
y traslado cuenta con la infraestruc­

tura que los españoles les dejaron. 
Infraestructura que ha sido motivo 
de serios rom pecabezas para las 
fuerzas arm adas ocupantes, al tener 
que defender una cinta transporta­
dora desde los yacimientos de Bu 
C raa al puerto del Aaiún, de los ata­
ques polisarios. En los últimos días 
y coincidiendo con la publicidad del 
vigésimo aniversario de la entroniza­
ción de H assan II, se está diciendo 
que la cinta transportadora está fun­
cionando, tras muchos meses de 
inactividad, como muestra, dicen, de 
los éxitos militares de M arruecos. 
Mas el F. Polisario ha anunciado su 
triunfo en los combates de Jera y 
Jaifa.

Una «muralla china», en el siglo XX, 
defendida con armas USA

Si M arruecos tuviera sólidas sus 
posiciones militares no se vería obli­
gada a co nstru ir una «m uralla  
china», de 450 kms. de longitud, 
para protegerse de los ataques poli­
sarios. Esa «muralla» está finalizada 
en el tram o desde los montes Uark- 
zir hasta Sm ara (125 kms.) y quieren 
com pletar el resto, desde Sm ara a la 
ciudad saharaui de Bojador.

Para defender esa larga posición, 
el general Dlim, jefe  de las fuerzas 
de M arruecos contra el F. Polisario, 
está negociando en París la venta de 
m oderno material militar. C ontando 
adem ás con la aprobación de R ea­
gan para la adquisición de 100 
carros M-60 (algo inferior al T-72 
soviético) y habiendo pedido, tam ­
bién, otras cien unidades del carro 
AMX-10, provisto de rayos láser 
que le posibilita los ataques noctur­
nos, o  cuando menos la defensa de 
las posiciones durante la noche, tan 
propicia a la ofensiva polisaria.

M arruecos se quiere arm ar hasta 
los dientes. D ado su papel de gen­
darm e ve enemigos por doquier. En 
los últimos días ha lanzado ataques 
contra M auritania alegando que da 
cobijo al F. Polisario cediéndole te­
rritorio, de esa forma no sólo es Ar­
gelia el blanco de su cam paña de in­
toxicación interior (y exterior) que 
aliente contra el enemigo externo, y 
una a todas las fuerzas políticas en 
la legalidad, incluido los socialde- 
m ócratas, como ha conseguido H as­
san II.

Si Francia y USA venden arm a­
m ento a M arruecos, éste no irá por 
las buenas, ni aquellos se conform a­
rán con el cobro puntual: m andarán
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a sus «asesores» para enseñar el ma­
nejo; cobrarán, a precio de oro, sus 
servicios, y se llevarán fosfatos. Para 
ello Francia está realizando el estu­
dio de los planes de financiación de 
la Oficina M arroquí de fosfatos, que 
dirige la mitad de la economía de 
Marruecos. De paso construirá una 
central nuclear.

Pero M arruecos tendrá que reco­
nocer que esa m uralla no sólo va 
contra el F. Polisario, sino que es un 
insulto a los 45 países que han reco­
nocido a la RASD, entre los 26 afri­
canos.

Entre los apoyos externos se ha 
incorporado las remesas financieras 
de arabia Saudita, potenciadas con 
la boda de la hija mayor del rey 
Hassan II, con el hijo del principe 
heredero saudí, Fahd.

Hacia el reequilibrio de la zona

Las maniobras de las potencias 
o c c id e n ta le s  p o r a seg u ra rse  el 
control de la zona en contra los inte­
reses soviéticos es notable en las úl­
timas semanas. La ofensiva occiden­
tal cuenta con varios frentes. Se 
parte de la influencia asentada, por 
lo menos ahora, en Egipto. Se deli­
m itan diferencias con Argel y Libia, 
y se intenta conseguir que el pri­
mero negocie con M arruecos una 
salida, echando leña a las oposicio­
nes hacia el segundo: «el problema 
de Sahara se incluye hoy en el 
marco más amplio de las aspiracio­
nes hegemónicas libias» dijo recien­
tem ente Tareb Bumazza, embajador 
m arroquí en Portugal.

Para las negociaciones entre Argel 
y M arruecos se cuenta con los resul­
tados de la balanza comercial de 
A rgel. (Q ue explica tam bién  el 
papel argelino en las negociaciones 
para librar a los rehenes norteam eri­
canos en Irán). Balanza que arrojó 
en 1978 un déficit de 9.042 millones 
de dólares (188.000 millones de pe­
setas); las exportaciones cubren el 
73% de las importaciones. Las ex­
portaciones en un 96’2% son de hi­
drocarburos (líquidos y gaseosos). Y 
las importaciones son productos in­
dustriales. De las exportaciones el 
49’6% va a parar a EEUU (es todo 
gas y crudo) que exporta  algo 
menos del 10% de las importaciones 
argelinas, con un déficit de 10.000 
millones de dinares en favor de Ar­
gelia. Con Francia es al contrario, el 
déficit de 4.000 millones de diñares 
es favorable a los franceses. En 1978

el 69% de las importaciones argeli­
nas eran de Europa occidental y 
sólo un 5% de los países del COM E­
CON.

La URSS es indudable que tiene 
sus influencias en la zona, pero tam ­
poco renuncia a influir en M arrue­
cos. Construirá una planta de trata­
miento de los fosfatos, y en las 
capturas de pesqueros soviéticos el 
pasado diciembre (tras el apresa­
m iento  m arroqu í de un buque 
cubano) en aguas de la RASD, sin 
licencia m arroquí, la URSS pagó las 
multas «por razones humanitarias», 
según el ministro de Pesca soviético.

Es lógico pensar, tras observar la 
im portancia dada por los secuestra­
dores del lingüista a la explusión del 
Instituto, que este es un simple ca­
muflaje de espías, un nom bre-tapa- 
dera, m ero disfraz. Pero ocurre que 
el Summer Instituto o f  Lingüistica 
(SIL) no es una sigla-disfraz: es 
realmente una organización cientí­
fica dedicada a estudios lingüísticos. 
Lo que ocurre es que precisamente 
el imperialismo norteam ericano ha 
hecho de la lingüística - d e  cierta 
lingüística— una de sus armas. Con 
todo lo que ello implica.

El SIL se fundó en Arkansas en 
1934. Prácticamente idéntico al Wy- 
cliffe Bible Translators Inc., socie­
dad misional dedicada a la traduc­
ción y propagación de la Bilblia, el 
SIL se fundó al reconocerse la im­
portancia de la lingüística moderna, 
entonces en sus inicios y desarrollo, 
para los problemas de aprendizaje, 
investigación y traducción de len-

En los últimos días se ha detectado 
la presencia de buques de guerra so­
viéticos en la zona, lo que explica la 
rápida aparición de buques nortea­
mericanos, el USS Newport y el 
USS El Paso, jun to  al crucero lanza­
misiles Richm ond K. Turner, en la 
frontera de las aguas de Marruecos 
de 1956.

M ientras el F. Polisario continúa 
su justa  lucha para expulsar al inva­
sor, el Fondo M onetario Internacio­
nal acaba de anunciar un nuevo 
préstamo de varios miles de millo­
nes de dólares a Marruecos.

I. HARITZ

guas no investigadas hasta entonces 
(con fines misionales y de traduc­
ción de la Biblia); el SIL debía 
poner a disposición de los encarga­
dos de la misión los medios con que 
contaba la lingüística.

El SIL reside hoy en Santa Mé­
nica. California. Cuenta con más de 
2.300 co laboradores, m uchos de 
ellos con estudios superiores termi­
nados (equivalentes al doctorado de 
nuestras universidades), entre ellos 
el conocido lingüista K enneth L 
Pike. Cada año forma 600 aspirantes 
en cursos im partidos en tres univer­
sidades norteam ericanas y cuatro 
países más. Hasta ahora, el SIL ha 
investigado más de 440 lenguas, co­
laborando así al esplendor de la lin­
güística... y del imperialismo.

De la ciencia de la religión a la 
religión de la ciencia

Es sabido el papel que la ideolo­

LA LINGÜISTICA DEL 
IMPERIO

Juanjo FERNANDEZ

El secuestro y  muerte, en Bogotá, del norteamericano Chester 
A lien Bitterman puede parecer algo desconcertante para el lector 
de prensa, no sólo por las reivindicaciones y  desmentidos sobre la 

autoría de la muerte, sino porque el muerto pertenecía a un 
organismo lingüístico, aparentemente científico y  políticamente 

aséptico. Pero precisamente entre las condiciones de los 
secuestradoes figuraba la de «salida de Colombia del Instituto 

Lingüístico de Verano», lo cual esclarece el papel de dicho 
organismo, así como permite ver algunos de los rumbos actuales 
de la ciencia y  de una disciplina tan inocua, en apariencia, como

la lingüística.



nancia, más o menos directam ente, 
investigaciones lingüísticas de orga­
nismos científicos, no precisamente 
por filantropía.

Hoy, es ya un tópico señalar la es­
trecha relación existente entre la 
ciencia y las instituciones militares, 
relación que impone determ inada 
dirección a las investigaciones cientí­
ficas. Pero se acostum bra a creer 
que esto sólo ocurre en ciencias rela­
cionadas con la aeronáutica, instru­
mentos de control y detección, fabri­
cación de armas —convencionales, 
atómicas o de guerra A .B.Q.— apa­
ra tos de transm isión , carros de 
com bate, o incluso técnicas de cons­
trucción que facilitan el trabajo del 
arm a de Ingenieros o perm iten le­
vantar instalaciones militares en 
tiem po  récord . U ltim am en te , se 
hace hincapié tam bién en el uso mi­
litar de datos mecanizados, de eso 
que se conoce como «revolución 
electrónica», com putadoras, ciberné­
tica, informática, etc., cosas todas 
ellas, por cierto, que fueron aplica­
das en el cam po m ilitar antes de 
aplicarse en usos civiles. Se olvida 
un factor bélico de prim era m agni­
tud: la información.

El frente de la información

Fundam entalm ente en las guerras
— y en la silenciosa guerra enta­
blada cada día por el imperialismo 
para conservar y acrecentar su do­
m inio— es la información. Pero si 
no se conoce la lengua de un país, 
es poco menos que imposible- obte­
ner información sobre él, conquis­
tarlo o m antener la posición. El im­
p e r ia l is m o , c u y o  d o m in io  es 
planetario, necesita conocer todas las 
lenguas del globo, o estar en dispo­
sición de conocer tal o cual lengua 
rápidam ente. Y aquí es donde en­
tran  en acción las instituciones lin­
güísticas, o determ inadas institucio­
nes.

Estas deben cumplir un doble 
papel: dar cuenta de cualquier «len­
gua nativa» (y sus posibles variantes 
dialectales) del m undo, y por otra 
parte, preparar program as para que 
estos «nativos» acaben aprendiendo 
la lengua del imperio, el inglés nor­
team ericano. En consecuencia, y 
precisamente a partir del inglés, los 
lingüistas norteam ericanos elaboran 
modelos gramaticales con los que 
intentan crear un instrum ento ope- 
racional capaz de ser aplicado a 
cualquier lengua, de tal m odo que

gía cristiana y «su libro», la Biblia, 
jugaron en la formación de los 
EE.UU. y su «ciudadano-tipo», el 
W h i te -A n g lo s a x o n -P ro te s ta n  t 
(WASP). Sirvió para «colonizar» el 
territorio, m asacrando y expulsando 
a los genuinos am ericanos, los 
indios —que para su desgracia no 
eran ni blancos, ni anglosajones, ni 
p ro testan tes—, y exp lo tando  a 
negros, h ispanoam ericanos, lati- 
noeuropeos y asiáticos, que por no 
ser tampoco W ASP eran ciudadanos 
de segunda clase, cuando no simples 
esclavos. Así se formó esa «patria 
del liberalismo» que tanto entu­
siasma a liberales, socialdemócratas 
y ácratas.

Pero esto - a u n q u e  continúe la 
discriminación de indios, negros, 
chícanos, etc.— es ya historia pa­
sada: hace ya tiem po que los 
EE.UU. se consolidaron como na­
ción federal, y se lanzaron a la 
conquista del mundo, con aquel es­
logan de «América para los am eri­
canos», o  mejor dicho «el m undo 
entero para las empresas de deter­
minados «americanos». Esas diver­
sas sec ta s , in c o n fu n d ib le m e n te  
yankis, que van por el m undo predi­
cando la Biblia y religiones exóticas 
(mormones, adventistas, niños de 
dios, Jesús freaks, adeptos del gurú 
Majarají, etc.), parecen más folklóri­
cas que peligrosas: están ya muy 
vistas, y adem ás la religión está muy 
poco de moda. La moda, hoy, es la 
religión de la ciencia...

Y aquí se sitúa el papel del SIL y 
su utilidad: articulándose en el uso 
y desarrollo de la lingüística como 
arm a del imperialismo.

El arma lingüística

En 1951, el director ejecutivo del 
American Council o f  Learnèd Socie­
ties (ACIS), organización que se 
ocupa del reparto en las universida­
des de los fondos de investigación 
procedentes de la industria y del 
G obierno, hacía estas significativas 
declaraciones: «La tercera guerra 
m undial ideológica ha em pezado y 
no podemos estar seguros de que 
esté ganada ya. A unque es una 
lucha por las almas, no hay ningún 
Estado M ayor G eneral que planifi­
que esta guerra, ninguna autoridad 
belicosa que se ocupe de producir 
m aterial para esta guerra. En nues­
tra sociedad estos problem as se 
dejan com pletam ente a la iniciativa 
privada... En esta guerra por las 
almas los grandes cañones de nuestro 
armamento son, evidentemente, la 
preparación idiomàtica y  la lingüís­
tica».

Ya en 1941, en ACLS, con una 
donación de 100.000 dólares de 
Rockefeller Foundation, había ela­
borado un program a de aprendizaje 
de idiomas para las necesidades de 
los militares am ericanos en la gue­
rra. Desde la II G uerra M undial, el 
E jército  n o rteam erican o  incluye 
entre sus actividades la lingüística y 
el aprendizaje de otras lenguas, y fi­

El lingüista americano Chester Allen Bitterman, en manos de la guerrilla.



aplicando el modelo a las manifesta­
ciones, puram ente lingüísticas, de un 
«native speaker», pueda establecerse 
la gramática, léxico y fonología de 
dicha lengua, y por tanto conocerla 
rápidam ente. En este empeño parti­
cipan tam bién antropólogos, psicó­
logos, sociólogos, especialistas en el 
cerebro, etc., por supuesto en nom­
bre de «La Ciencia».

El proyecto es am bicioso, de 
obvia utilidad en las empresas mili­
tares y comerciales del imperialismo, 
y por tanto no se han escatimado 
medios económicos ni técnicos en 
tal investigación.

Los incontables trabajos realiza­
dos en este sentido han configurado 
incluso una nueva corriente lingüís­
tica, conocida como «estructura- 
lismo norteamericano» o «tercer es- 
tructuralismo», a la que no se le 
pueden negar aciertos científicos, 
desde luego, si bien es inaceptable 
su orientación general.

Ciencia sin inocencia

Con lo dicho (el lector que desee 
p ro fu n d izar en el tem a, puede 
consultar, por ejemplo, el intere­
sante libro de J. Emonds y otros, 
Lingüística y  sociedad, Ed. Siglo 
XXI, M adrid 1976), tenemos ya su­
ficientes indicaciones para situar el 
papel de organismos como el SIL. 
M uy justificadam ente, puede pen-

¿Fracasó la ofensiva al sobrevivir 
el régimen genocida? O por el 
contrario, ante los golpes recibidos; 
¿la Junta comenzó a resquebrajarse?

La realidad de acerca más a la se­
gunda hipótesis.

Para penetrar en profundidad, en 
la comprensión de la ofensiva gene­
ral que lleva a cabo el FM LN , es 
necesario historiar brevemente el

sarse que este es, en efecto, un nido 
de espías, un aparato de inform a­
ción más discreto y eficaz que las 
em bajadas USA; pero lo significa­
tivo es que cumple perfectamente 
tal misión sin abandonar sus traba­
jos estrictamente lingüísticos: ambas 
tareas se complem entan perfecta­
mente, incluso se necesitan.

Al margen, pues, de quien haya 
sido el autor de la m uerte de Bitter- 
man, y de la situación política en 
Colombia, se puede extraer del 
hecho una lección sobre los aparatos 
informativos y científicos del impe­
rialismo. Cabe, pues, desconfiar de 
la asepsia política de «La Ciencia», 
incluso de las disciplinas aparente­
mente más inocuas, y en especial de 
la ciencia norteamericana. Quien 
paga m anda, y a los científicos 
yankis —o que trabajan para los 
yankis—, por bien intencionados 
que sean, les pagan las multinacio­
nales, los grandes trusts, y el Estado 
que cuenta con mayor potencia mili­
tar del mundo. N o se trata de volver 
a aquellos maniqueismos de «cien­
cia burguesa» y «ciencia proletaria», 
ni de despreciar el trabajo científico. 
Pero conviene no olvidar que la 
ciencia no es neutral ni inocente. Y 
los científicos y técnicos, por lo 
menos a partir de determ inado nivel 
de responsabilidad y poder, tam­
poco.

proceso salvadoreño.
Desde mayo de 1980, el ejército 

represor lanzó una ofensiva en 
forma de cerco y aniquilamiento. El 
ataque de las fuerzas de la Junta, 
afectó fundam entalm ente a zonas de 
retaguardia de la guerrilla. Estas 
zonas son denom inadas por el 
FM LN, Bases de Apoyo de la Revo­
lución; puesto que allí no sólo están

acantonados sus contingentes milita­
res, sino que la población civil que 
allí habita, con su apoyo permite la 
subsistencia de los combatientes y su 
consolidación en amplias zonas de 
terreno. La ofensiva contrarrevolu­
cionaria se acrencentó en los meses 
últimos del año pasado, el intenso 
bom bardeo cobró múltiples vidas en 
los departam entos de M orazán, San 
Vicente y Chalatenango; ante esa si­
tuación la Com andancia General 
del FLM N decide pasar a la ofen­
siva en pos de diversos objetivos.

Desde el punto de vista militar se 
persigue generalizar la guerra, avan­
zando de acciones guerrilleras dis­
persas a una cam paña m ilitar articu­
lada en un plan único, que incluye 
el empleo de piezas de artillería y la 
realización de movimientos en los 
que se com binara la guerra de gue­
rrillas y modalidades de la guerra 
regular.

En lo político, se anhelaba elevar 
la solidaridad internacional, procu­
rando el pronunciam iento de go­
biernos que simpaticen con la causa 
del pueblo salvadoreño, procurando 
restar posibilidades a una interven­
ción norteam ericana. O tro objetivo 
político, dentro del país, era cultivar 
y desarrollar las condiciones para el 
despliegue de insurrecciones locales 
que habrían de avanzar hacia la in­
surrección general; tam poco eran 
extrañas a las ambiciones revolucio­
narias, la confluencia en combate y 
posterior incorporación de los secto­
res del ejército que se reivindican 
democráticos y patriotas.

En ningún m om ento la Coman­
dancia G eneral del FM LN , especuló 
con la caída inm ediata del gobierno 
de N apoleón Duarte.

Exitos y fracasos

H ubo logros que se plasmaron 
con fuerza y cim entan el futuro de 
la lucha patriota; otros fines queda­
ron en el camino, por diversas 
causas, en las que se inscribe de ma­
nera especial el aum ento cuantita­
tivo y cualitativo de la ayuda militar 
estadounidense a la Junta militar 
democristiana.

El ejército contrarrevolucionario 
experimentó serias bajas a las pocas 
horas de combate; en efecto, murió 
un coronel, un teniente coronel, un 
mayor, dos capitanes, un teniente, 
dos cabos y un sargento, todos ellos 
reconocidos como bajas por el Go­
bierno. Sin embargo, una serie de

CENTROAMERICA:CONTINUA  
EL AUGE POPULAR
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oficiales que m urieron posterior­
mente, no fueron incluidos en la 
lista de bajas por la Junta. La pér­
dida de oficiales es uno de los flan­
cos más débiles de la fuerza guber­
namental, al punto que EE.UU., ha 
apresurado el entrenam iento de 400 
oficiales en las bases del Canal de 
Panamá.

La confluencia con sectores de­
mocráticos del ejército, tuvo un 
signo positivo; la Segunda Brigada 
de Infantería en la ciudad de Santa 
Ana, se tom ó desde dentro. La divi­
sión del ejército nacional ha comen­
zado.

En el interior del país se dieron 
insurrecciones victoriosas. En Chal- 
chuapa, segunda ciudad del depar­
tamento Santa A na y una de las 
más im portantes de la república, el 
pueblo participó masivamente y 
logró aniquilar a la guarnición ene­
miga.

La generalización de la guerra fue 
total. Las tropas contrainsurgentes 
debieron movilizarse por todo el te­
rritorio, la aviación afectada a fondo 
quedando  inm ovilizada por 48 
horas; debido a  ello EE.UU envió 
helicópteros de refuerzo.

La huelga general, tuvo en San 
Salvador, una capacidad de convo­
catoria relativa. A partir del día 13, 
que fue el día que se fijó para su 
inicio, la huelga tuvo un sentido 
progresivo; se siguió extendiendo al 
día siguiente, especialmente en el 
sector industrial. En los servicios de 
transporte la respuesta de los asala­

riados era débil, el ejército militarizó 
estos servicios y tom ó las term inales 
y buses. El comercio tam poco res­
pondió a la llamada. Sin duda, que 
para que la huelga se desplegara 
con toda su m agnitud, era necesario 
que en San Salvador se libraran en­
frentam ientos militares de mayor 
envergadura, que sirvieran de apoyo 
a los huelguistas. D urante los meses 
finales de 1980, las masas sufrieron 
la escalada de terror y m atanza em­
prendida por los fascistas. Resultaba 
lógico por tanto que si no surgía 
una contra parte m ilitar revolucio­
naria, los huelguistas tem erían enco- 
lumnarse en el movimiento.

La ofensiva general, no ha hecho 
sino comenzar; las soluciones políti­
cas parecen por ahora bloqueadas, 
el imperialismo norteam ericano ha 
optado por la guerra. U na guerra 
que am enaza la paz de todo Cen- 
troamérica, y que cada vez recuerda 
con mayor nitidez los comienzos de 
la conflagración vietnamita. En días 
recientes arribaron a El Salvador, 
800 instructores estadounidenses,
10.000 granadas form an parte de los 
pertrechos suministrados; sobre los 
poblados campesinos caen bombas 
de fósforos y N apalm , m atando per­
sonas, quem ando sem brados e in­
cendiando casas.

G uatem ala, e l pueblo ataca

En G uatem ala, la ofensiva popu­
lar tam bién se abrió cauce, y ha sido 
sintetizada así por un dirigente revo­
lucionario: «Antes el ejército bus­

caba a la guerrilla, ahora es la gue­
rrilla la que busca al ejército. Esta 
nueva situación conlleva un gran 
desgaste y desmoralización para el 
ejército del Gobierno».

La historia de El Salvador y G u a­
tem ala, está llena de ejemplos en 
que los sucesos trascendentales en 
uno de los dos países, han influido 
decididam ente en la situación del 
otro. Hoy las posibilidades de victo­
ria de am bos pueblos están estrecha­
m ente ligadas. Las similitudes, no 
son únicam ente de orden de vecin­
dad geográfica, sino y fundam ental­
mente, el paralelism o debe estable­
cerse sobre las condiciones de 
explotación y opresión de sus pue­
blos por las oligarquías agroexporta- 
doras.

El surgimiento de las organizacio­
nes político militares, en los años 60, 
en El Salvador, coincidió con el re­
surgim iento de la lucha guerrillera 
en G uatem ala, después de una de­
rrota transitoria del m ovimiento re­
volucionario gautemalteco. En la ac­
tualidad, las ofensivas se dan al 
unísono... la contrarrevolución tam ­
bién.

U na de las prim eras bazas que 
EE.U U . ha jugado para frenar e im­
pedir la autodeterm inación del pue­
blo salvadoreño, es propiciar la in­
te rv e n c ió n  de los e jé rc ito s  de 
G uatem ala y H onduras. Sin em­
bargo, el ejército de G uatem ala pro­
bablem ente el mejor arm ado y más 
num eroso de Centroam érica, se en­
frenta a una difícil situación interna. 
El enorme desarrollo que ha tenido 
la guerra popular en este país, ha 
perm itido a las organizaciones revo­
lucionarias guatem altecas generali­
zar la guerra de guerrillas a prácti­
cam ente todo el país. Activos frentes 
y zonas de com bate funcionan en 
los departam entos de San Marcos, 
Q uezaltenango, Totonicapán, Sololá, 
Suchitepéquez, Retalhuleu, Chimal- 
tenango, El Petén, Escuintla, Santa 
Rosa, H uehuetenango, El Quiché, 
Alta Verapaz, Sacatepéquez, Baja 
V erapaz y la capital.

En todos esos frentes, las fuerzas 
populares se están enfrentando al 
ejército en combates cada vez más 
fuertes y más frecuentes. A pesar de 
la censura oficial, a diario trascien­
den noticias de emboscadas, accio­
nes de hostigamiento y sabotaje, 
ataques a pequeñas y medianas 
guarniciones y tomas militares de 
poblados y pequeñas ciudades. La

La ofensiva popular encuentra siempre enfrente al imperialismo USA
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ques de trigo y no desembolsan los 
préstamos para la com pra de los 
mismos».

A banderado de la reacción in­
terna, es el presidente de la Comi­
sión de Derechos Humanos, José 
Esteban González; quien luego de 
entrevistarse con el Papa Juan Pablo
II, en Roma, convocó una conferen­
cia de prensa en la que habló exten­
samente de los «presos políticos» ni­
caragüenses... R esu lta  oportuno 
recordar, que los 8.000 detenidos 
que albergan las prisiones del país 
centroam ericano, son guardias na­
cionales. De ellos 3.550 han sido 
puestos en libertad, y el resto se en­
cuentran en proceso de recupera­
ción. La generosidad de la Revolu­
c i ón  S a n d i n i s t a ,  r a y a  en  la 
ingenuidad y la grandeza.

El 13 de febrero, fue asesinado el 
policía voluntario Leonardo Meni- 
cucci, en el M ercado Oriental. 
Quien lo asesino, es alguien de la 
mafia que pretende que el Mercado 
siga siendo una cueva de delincuen­
tes, prostíbulos y centro de tráfico 
de drogas. Los compañeros de Me- 
nicucci, portando el cadáver del san­
dinista asesinado, se dirigieron al 
M inisterio del Interior, a entrevis­
tarse con el Com andante Borges. 
Los empleados del M ercado denun­
ciaron que los delincuentes roban 
cadenas, trafican con oro, y que 
hacen labor contrarrevolucionaria 
en ese centro de expendios. Borges 
respondió, que «todos estos críme­
nes son producto de los males here­
dados del viejo régimen corrompido 
y decadente». De repente se oyó 
decir que un niño, le pedía al 
C om andante que le m ostrara a los 
asesinos de su padre. El Coman­
dante, contestó al niño que, «es 
mejor que no los conozcas, porque 
los revolucionarios no inducen el 
odio, pero son valientes, tienen 
arrojo, y son generosos». Expresó 
que a los niños se les debe educar 
en ese sentido, y refirió el caso de su 
esposa asesinada por un guardia, y 
que él ha  preferido no conocerlo; 
«tampoco le haría nada, los revolu­
cionarios más bien debemos mani­
festar desprecio, asco, repudio por 
este tipo de gente».

En contestación a las agresiones 
externas e internas, el pueblo nica­
ragüense se incorpora masivamente 
a las milicias populares, el sentir ge­
neralizado es que la «Soberanía de 
un pueblo no se discute... se de­
fiende con las armas en la mano».

incorporación masiva de la pobla­
ción a la actividad guerrillera es evi­
dente, y se calcula en varios cientos 
de miles los campesinos pobres que 
apoyan directam ente o participan en 
las guerrillas. Pero analistas nacio­
nales y extranjeros han coincidido 
en señalar que el hecho más signifi­
cativo al respecto, es la creciente 
participación de la población indí­
gena en la guerra popular que se 
está librando. Los indígenas repre­
sentan la mayor parte del campesi­
nado guatemalteco y a sus motiva­
ciones económicas y sociales para 
incorporarse a la lucha, agrega la 
poderosa razón de luchar contra la 
discriminación a la que se encuentra 
sometido en el sistema im perante en 
Guatem ala.

N icaragua am enazada

Shafik Handal, miembro de la 
C om andancia General del FM LN, 
declaraba en días recientes: «La so­
lidaridad con el movimiento revolu­
cionario de El Salvador y solidari-

tas, en 1980 dió m uerte en territorio 
nicaragüense a 100 sandinistas.

La cam paña diplomática llevada 
a cabo por el imperialismo contra el 
G obierno sandinista, es feroz. Se 
trata de aislar a N icaragua de la 
com unidad internacional, con el 
pretexto de que el país centroam eri­
cano proporcionaría armas soviéti­
cas y cubanas, a los guerrilleros sal­
v a d o r e ñ o s .  N i n g u n o  d e  los  
infundios vertidos por la reacción 
encuentran soporte en la realidad, y 
la carencia de pruebas es total. La 
posición de la Junta de G obierno de 
N icaragua, ha sido clara; neutrali­
dad en los asuntos internos y de­
fensa del derecho de autodeterm ina­
ción en los foros internacionales, del 
pueblo salvadoreño.

Reagan pretende doblegar me­
diante el ham bre al pueblo nicara­
güense, la suspensión del préstamo 
PL-480 para la compra de trigo y 
aceite de girasol refinado y la parali­
zación de un em barque de trigo de
10.000 toneladas, fueron calificadas

La muerte en El Salvador es el pan de cada dia y el pueblo sigue pidiendo libertad

dad con la revolución nicaragüense, 
están hoy completamente vincula­
das, son inseparables».

La actitud adoptada por el G o­
bierno de EE.UU. se ha encargado 
de poner de manifiesto esta verdad, 
y de subrayarla. La Administración 
Reagan, interviene por vías milita­
res, diplomáticas y económicas en la 
vida nicaragüense.

El ejército hondureño, m antenido 
y asesorado por Norteamérica, y co­
ludido con los ex guardias somocis-

por Sergio Ram írez «como un juego 
con el ham bre de nuestro pueblo».

Agregada a las enormes dificulta­
des económicas, a la herencia ne­
fasta de los somocistas que saquea­
ron el país, se cierne sobre los 
nicaragüenses, como un cuchillo 
sobre su estómago, la posibilidad de 
no consumir pan. «Callar este hecho 
-m an ife s tó  R am írez—, es no darle 
cuenta al pueblo. Debemos decirle 
que no h ab rá  pan  po rque los 
EE.UU. están reteniendo los em bar­



El futuro de la 
democracia

Juan P. Fusi Aizpurua «historiador y 
experto en cuestiones vascas» (asi lo 
presenta «Diario 16») presenta los 
consabidos tópicos de rigor como solu­
ciones taumatúrgicas para el problema 
vasco, del cual dice depende el futuro de 
la democracia en Euskadi.

«ETA - h a  dicho recientem ente Ray- 
mond C a r r -  es m oralm ente responsa­
ble del frustrado golpe militar». Creo 
que la casi totalidad del país com parte 
ese juicio. Existe la convicción de que 
sin el terrorism o de ETA, T ejero no  ha­
bría existido; persiste la convicción de 
que si la dem ocracia no acaba con ETA, 
ETA acabará con la democracia.

La evidencia de lo que ETA - E T A  
m ili ta r -  vaya a hacer ya está ahí: ETA 
va a continuar golpeando, va a conti­
nuar desestabilizando y provocando a la 
Policía y al Ejército; ETA va a conti­
nuar m achacando al pueblo vasco y 
atentando contra sus libertades; va a 
continuar asfixiando los estrechos m ár­
genes en que se mueve la libertad en 
España. Q ue no haya dudas, ETA va a 
continuar como hasta ahora.

Incapaz el terrorism o por su propia 
naturaleza (acciones aisladas que no se 
transform an en insurrección ni en ofen­
siva arm ada general) de lograr la victo­
ria militar, ETA no ha servido desde 
1975 más que para una sola cosa; para 
la justificación del golpismo militar. Y 
lo trágico es que todos creem os que va a 
seguir sirviendo para eso y para nada 
más.

M adrid estaba —y sigue estando — 
ante un dilem a: o continuar como hasta 
ahora o asum ir la realidad del proceso 
autónom o. C ontinuar como hasta ahora 
no va a llevar a  M adrid a negociar la al­
ternativa KAS; va a llevar al golpe de 
Estado militar, a  la destrucción de la de­
mocracia en España y en el País Vasco. 
Sólo la o tra vía — asum ir la realidad au­
tonóm ica— podría llevar a la consolida­
ción de la democracia en nuestro país.

Y he escrito «podría» deliberada-
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mente. Porque el terrorism o de ETA es 
sólo en parte m oralm ente responsable 
del frustrado golpe militar. O tra parte 
de esa responsabilidad corresponde a las 
autonom ías. Es un hecho que el Ejército 
español ha visto siem pre negativamente 
los nacionalismos periféricos y las auto­
nom ías regionales. Antes fue C ataluña; 
ahora, el hecho vasco y ese incom prensi­
ble, complicadísimo y artificial Estado 
de las autonom ías.

Por eso que tras el 23 de febrero se 
h aya  red o b lad o  la re sponsab ilidad  
vasca. Del País Vasco depende, en gran 
m edida, el futuro de la dem ocracia en 
España; depende de que aquí se logre 
erradicar el terrorism o y encauzar el 
proceso autonóm ico».

El retorno de los 
dinosaurios

En el «Sud-Ouest Dimanche» del 1 de 
marzo, Robert Escarpit escribe bajo el 
título de «Le retour des dinosaures»:

Es cierto que el pobre coronel Tejero, 
al am enazar con su pistola al hemiciclo 
de las Cortes españolas, tenía algo de 
patéticam ente cómico. E ia  una escena 
de farsa a  lo Brecht. A esto se agregaba 
la brom a, que ni siquiera el gran dram a­
turgo se hubiera atrevido a im aginarse, 
de las cabezas de  d iputados desapare­
ciendo y reapareciendo detrás de los pu­
pitres com o los pichones en un tiro  al 
blanco de la feria.

Si se tra ta  de analizar qué induce a la 
risa en un episodio en realidad muy 
dram ático, es, por un lado, la im presión 
un tanto angustiosa de absurdidad que 
inspira la visión de un  fósil vivo que se 
equivoca de época y, por otro, la sensa­
ción de seguridad falsam ente tranquili­
zadora que nos procura nuestra perte­
nencia a un m undo civilizado en el que 
las arm as ceden el paso a la toga y la 
fuerza bruta a la papeleta del voto.
U n dinosaurio irrum piendo en el uni­
verso de la inform ática y de la tecnolo­
gía espacial es ciencia-ficción grotesca, 
pero ¿estamos seguros de que sea ficción 
política? Al fin de cuentas, no han trans-

rw

currido veinte años desde la noche en 
que M ichel D ebré, con un vocecilla que 
no  tenía ni la firmeza ni la serenidad de 
la de Juan  Carlos, pedía socorro al pue­
blo, del que el general de G aulle des­
confiaba, contra el ejército profesional, 
en el que el general tañía la debilidad 
de creer.

Los españoles nos ofrecieron la otra 
noche una lección de dem ocracia, pero, 
por estim ulante que sea, no debe hacer­
nos olvidar que en El Salvador, por 
ejem plo, los dinosaurios siguen estando 
m uy vivos, que los Tejeros de allí tom an 
alegrem ente por blancos, no solamente 
a  políticos, sino tam bién a periodistas, 
intelectuales, sacerdotes y campesinos, y 
cuentan para perpetuar su r<iza con la 
protección ecológica que les otorga Esta­
dos U nidos en nom bre de otro concepto 
de la democracia.

Golpe o paliza
Luis Carandell comenta con cierto 

aire zumbón los contenidos y significa­
dos verbales del «Tejerazo».

«El lenguaje político no  ha evolucio­
nado  al ritm o de los tiem pos y se refiere 
al 23-F con una palabra insuficiente: 
golpe. Lo que ha habido aquí ha sido 
una paliza y no hace falta ser traum ató­
logo cara ver los m oratones, los carde­
nales y los ojos a la viruta que han que­
dado  en el rostro de la democracia.

Dicen que no estamos en una demo­
cracia vigilada, pero estam os en una de­
m ocracia golpeada que va a tener que 
guardar cam a hasta reponerse de la gol­
piza recibida. T an gordo ha sido esto, 
que los políticos recurren a eufemismos 
para describirlo. N o hablan ya de la 
«bárbara agresión», del «bochornoso se­
cuestro» o del «brutal atentado» como 
hacían al principio. H ablan de «los la­
m entables hechos» o de «los graves su­
cesos».

D a la im presión de que m ientras 
unos, los más débiles, han quedado  tan 
traum atizados que  no se atreven a m o­
verse o, incluso, tem iendo nuevos golpes 
o nuevas palizas, hacen «propósito de 
enm ienda», otros parecen haberse su­
bido al carro del golpe, ellos que con 
razón pueden presum ir de una resplan­
deciente inocencia, para sacar de la de­
m ocracia aporreada una pingüe renta 
política.

H an soltado a  los guardias porque 
dicen que no sabían a lo que iban. Con 
el mismo argum ento podrían soltar a 
Tejero, que tam poco lo sabía exacta­
m ente. El efecto del golpe, de la paliza, 
en la atu rd ida dem ocracia podría expre­
sarse con el viejo chiste del agredido 
que le dice al agresor: «Esto no puede 
quedar así». Y contesta éste, cínico: 
«No, esto se hincha».

■J | J .......B .  J , .
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nos ven así nos uen

España, España, 
España

Lo que no cabe duda es de que están  
en alza los valores que un día hiciera po­
pulares J o sé  A ntonio  y F ran cisco  
Franco y de las J O N S . Lo com enta al­
borozadamente el fam oso Pedro J . Ra­
mírez.

«Un sólido com ponente patriótico pa­
rece haber insuflado tam bién ese viento 
de cordura que súbitam ente ha em pu­
jad o  a algunos de nuestros políticos. Así, 
a Felipe González no le duelen prendas 
en elogiar públicam ente a la señora Tat- 
cher porque, estando en sus antípodas 
ideológicas, fue la más enérgica al alzar 
su voz en defensa de la mancillada dig­
nidad de España. Así, a  Santiago C arri­
llo -  protagonista estos días de los 
gestos más honorables de su turbulenta 
p e rip ec ia - no se le caen los anillos 
comunistas por reivindicar con valiosa 
energía algunas de las instituciones me­
dulares de lo que sus colegas cripto-af- 
ganos despectivam ente denom inan «de­
m o c rac ia  b u rg u esa» . E n tre  ta n to , 
M anuel Fraga actúa con desusado auto­
control, por mucho que se le im pacien­
ten las visceras del alma, y el G obierno 
Calvo-Sotelo sigue cam inando por la 
senda de la respetabilidad y la firmeza.

Es tiem po de recuperar devotam ente 
lo que es nuestro: el am or a la bandera, 
la defensa de la lengua, la reivindica­
ción de la historia. Es hora de poner fin 
al denigrante m onopolio que de todos 
nuestros símbolos viene haciendo un 
fascismo pancista y hortera, ejemplifi­
cado no por Dionisio Ridruejo, no por 
A ntonio Tovar, no por Rafael Sánchez 
M azas, sino por G arcía C arrés y Viz­
caíno Casas».

Euskadin gaur
En la «Hoja del Lunes» de San Sebas­

tián el com entarista político J.L .M . vé 
así el m om ento actual.

«Al margen de éxitos y fracasos políti­
cos en la irrepetible biografía de M on­
zón, las circunstancias que han rodeado 
el traslado de su cadáver hasta Bergara, 
fruto de decisiones y omisiones muy 
poco ejem plares por parte de numerosos 
cargos públicos, han proporcionado a 
sus seguidores la ocasión de tributarle 
una despedida enfervorizada y, quizá, 
más beneficiosa para los intereses de 
HB que si el traslado se hubiera efec­
tuado conforme a  lo previsto.

N o hay que olvidar que esas m edidas 
policiales y la m ulta de medio millón de 
pesetas a HB, se inscribe en el cuadro 
del nuevo talante político que se respira 
en todo el país. Ya se acepta que el in­
tento de Tejero ha sido más una seria

bJi.vivn IE vü?im

advertencia que un golpe chapucero y 
aislado. El terreno de juego político se 
ha  m arcado  de nuevo  con señales 
m ucho más visibles para todos. Los 
proyectos de ley anunciados por el G o­
bierno indican claram ente que se está 
dando el, tan repetido por Tarradellas, 
golpe de timón. La nueva situación ha 
hecho que el lendakari G araikoetxea 
pronunciase la palabra España; que di­
rigentes de EE y PC de Euskadi se en­
trevisten con Oreja; que Rosón se reúna 
con O reja y los tres gobernadores civiles 
de Euskadi; que a todos los gobernado­
res civiles se les haya dado la consigna 
de más autoridad; que el presidente 
Calvo Sotelo siga entrevistándose con 
los líderes políticos para sacar al país 
del cuello de botella en que se encuen­
tra; que el Rey envíe un mensaje de 
ánim o a los gobernadores civiles.

Este fin de sem ana ha habido reunio­
nes im portantes del Partido N acionalista 
Vasco en Z arauz y del PSE y PC de 
Euskadi en Vizcaya. Los prim eros datos 
que se tienen de Z arauz es que el PNV 
ha asim ilado pronto las nuevas reglas 
del juego, con un sensible descenso en 
la agresividad dialéctica de sus dirigen­
tes».

Un estado defensivo
El conocido com entarista político  

Eduardo M aro T ecglen analiza en un 
primer vistazo el sentido de la «ley Or- 
doñez».

«Las prim eras tendencias legislativas 
del nuevo G obierno tienen un claro sen­
tido de defensa. En su nom enclatura, en 
las notas oficiales y las declaraciones de 
ministros y funcionarios, aparecen los 
eufemismos propios de nuestra clase di­
rigente: se habla de «Ley de Arm oniza­
ción de las disposiciones norm ativas de 
las C om unidades Autónomas» a un 
proyecto de centralización, o se llama 
«Proyecto de Ley de modificación de 
d e te rm inados precep tos del C ódigo 
Penal» a un texto por el que se consi­
dera delito de rebelión a lo que, en el 
fondo son «delitos de Prensa» castigar a 
los que inciten «a través de cualquier 
medio de difusión» a la derogación, por 
la fuerza, de la Constitución, «o atenten 
a la integridad de su territorio». En 
parte, todo ello procede del sobresalto 
del golpe de C arnaval y de la necesidad 
de m antener la im agen de un poder 
fuerte; en parte, puede presentirse que 
algunas de estas ideas que ahora se 
avanzan venían ya de antes del 23 de fe­
brero y form aban parte de la serie de 
movimientos preventivos que pudieron 
conducir a la caida de Suárez y su susti­
tución por Calvo Sotelo, considerando 
ese m ovim ien to  po lítico  com o una 
form a de frenar iniciativas más violentas 
o más duras, cosa que sólo se consiguió
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en parte. Lo que los fuertes sectores di­
sidentes venían reprochando a Suárez, 
era lo que consideraban un caos, una 
degeneración, un abandonism o, lo que 
trata de señalar este G obierno, consti­
tuido para ello, es que acepta esos 
puntos de vista. C on todos los equívocos 
propios de esta utilización del lenguaje 
que siem pre deja salidas para lo inverso. 
Por ejemplo, las aclaraciones del minis­
tro de Justicia, Fernández Ordóñez, a su 
proyecto de Ley de R eform a del Código 
Penal, explican bien que se puede llegar 
al cierre de periódicos — por disposición 
de j u e z -  que inciden en los nuevos de­
litos tipificados, y en el proyecto se in­
cluyen no sólo la defensa de la Constitu­
ción y la incitación a la rebelión, sino 
tam bién el atentado a la integridad del 
territorio. Esto recuerda los recientes ru­
mores, según los cuales podría haber 
una doble prohibición: la del periódico 
«El Alcázar» de M adrid, acusado de 
participación o incitación al «golpe» 
- a n t e s  y después de é s te -  y la de 
«Egin». Pero —siem pre en el caso de 
que prosperase la ley— podría produ­
cirse el cierre de sólo uno de ellos - e n  
este su p u e s to - , según la apreciación ju­
dicial del delito. Y, naturalm ente, según 
la evolución del contexto político espa­
ñol, que pueda señalar qué es lo que 
puede considerase como más grave en 
cada mom ento. Podría encajar esta ley 
propuesta con la otra, sólo esbozada por 
el m inistro de A dministración Territo­
rial: La restricción en el uso del término 
«nación» o «nacionalidad», la cooficiali­
dad del castellano, el uso de la bandera 
nacional y su preferencia sobre las de 
las comunidades. U na especulación que 
se puede hacer, m ientras toda esa tarea 
legislativa no pase del estado previo en 
que se encuentra, es la de que las medi­
das de oposición a ésta, o la difusión de 
ideas contrarias a ella, podría incluirse 
en el delito de «atentado a la integridad 
del territorio» a que se refiere la otra 
que ha de modificar el Código Penal.
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DEEUSKALHERRIA

LA REVISTA VASCA  M A S  
LEIDA Y D IFUNDIDA

AHORA... en todas las capitales del Estado español a través 
de una red de librerías. Es un proyecto que queremos hacer 
realidad próximamente. M ientras tanto 
«PUNTO Y HORA» en:

BARCELONA
Librería Leviatán 
Santa Ana

Casa del Libro 
R onda San Pedro, 3

Etcétera 
Llull, 203

Arrels
Fernando, 14

TARRAGONA
La Ram bla 
R am bla Nova, 99

v yp
Lleida, 23

ZARAGOZA
Librería G eneral 
Paseo Independencia, 22

VALENCIA
Tres i Quatre 
Pérez Bayer, 7

Librería V iridiana 
Calvo Sotelo, 20

LA CORUÑA
Librería Queixum e 
G alerías Sta. M argarita, 1

Librería Xa 
Vila de Negreira, 3

ORENSE
Librería Ronsel 
G alerías Parque C. Curros 
Enríquez, 21

VIGO (Pontevedra)
Librouro
Eduardo Iglesias, 12

SANTIAGO
Librería Abraxas 
M ontero Ríos, 5

OVIEDO
Librería Ojanguren 
Plaza del Riego, 13

SALAMANCA
Librería Víctor Jara 
M eléndez, 22

SEVILLA
L ib rería  Ant oni o  Ma ­
chado
Miguel de M añara, 11

MALAGA
Librería Picaso 
Plaza de la M erced, 21

CADIZ
Librería M igñon 
Plaza Mina

GRANADA
Librería La Andaluz 
Plaza de la Universidad, 1

ALMERIA
Librería Picaso 
O bispo M edina Olmos, 1

CARTAGENA (Murcia)
Librería Espartaco 
Serreta, 18

MOLINA DE SEGURA  
(Murcia)
Librería Demos
Plaza del Teatro Vicente,
9

Si a pesar de todo quieres estar al tanto de cómo nos va la marcha SUSCRIBETE.

T A R J E T A  DE S U S C R I P C I O N

Púia©
YH © R A
DE EUSKAL HERR1A 

TARIFA ANUAL

E S T A D O  E S P A Ñ O L

C o r re o  o rd in a r io  3.500 Ptas.

E U R O P A

C o r re o  a é re o  ó.000 Pías.

R E S T O  P A IS E S

C o r re o  a é re o  7.000 Ptas.

D.

Profesión...........................................................................................  Teléf..........

Calle o p laza..............................................................................................  N.°...

Población.............................................................................  Provincia..............................

□  Desea una SUSCR IPC IO N  ANUAL según tarifa al margen.

Piso.

D OS  U N I CAS  F OR M A S DE P A G O  P A R A  EL ESTADO ESPAÑOL

1.a □  Talón adjunto a: ORAIN, S. A. (PUNTO y HORA)

2.a □  Giro postal a: ORAIN, S. A. (PUNTO y HORA)

Apdo. Correos 1.397 - Teléfono 55 4712 - SA N  SEBASTIAN

F OR MA  DE P A G O  P A R A  EL EXTRANJERO:

Cheque Bancario en pesetas:

S E Ñ A L E  C O N  U N A  X  L O S  C U A D R O S  Q U E  LE IN T E R E SA N

E N V IA R  E ST A  T A R JETA  C O N  L O S  D A T O S  R E L L E N A D O S  EN  M A Y U S C U L A S  A :

ORAIN, S. A. (PUNTO y HORA)

Apdo. 1.397 • Teléfono 55 4712 - SAN  SEBASTIAN



«Mientras una buena parte de la prensa que se edita en 
Euskadi esté en manos de la oligarquía traidora, aunque 
sea de apellido vasco, o sea simple sucursal de la editada 
en Madrid, no puede haber democracia en Euskadi».

(«Garaia» — 6 de enero de 1977/N 0 19)

(Portada de la revista «Garaia» del 6 de enero de 1977)


